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Prólogo 

En los últimos años, el pensamiento sobre el desarro l l o de 
Amér i ca Latina ha tomado d i recc iones muy d iversas . No es 
seguro, y quizás es un juic io que convenga dejar a la histor ia , 
que esa mayor complej idad haya signif icado un avance real en 
la profundidad de los planteamientos y en la novedad de las 
soluciones. Pero en todo caso se intentan explorar las vetas 
más variadas, aun aquellas en las que la aventura es más 
di f fc i l . 

Fueron los economistas quienes formularon c o m o p r i m e -
ros la teoría del desarro l lo de A m é r i c a Latina. Cuando se 
empieza a sospechar , hace menos de veinte años, que los 
soc ió logos tienen algo que dec ir sobre el prob lema, se les 
atribuye el papel de estudiar las condiciones soc ia les que 
requer ir ía el funcionamiento pleno de los modelos e c o n ó m i c o s , 
y para ello se acuña la f rase "aspectos soc ia les del desarro l l o 
e c o n ó m i c o " . Tal concepción se basa en la precedenc ia t e m p o -
ral con que aparecen las teorías económicas que explican el 
desarro l l o , pero esa antelación no basta para just i f i car la 
pr ior idad en el plano teór i co . La única manera de hacer lo 
ser ia admitir, explícita o implíc itamente, el supuesto del 
primado dé la economía. Si se part iera de la hipótesis inversa, 
es dec i r , la del primado d é l a soc io logía , ser ía la investigación 
económica la que adquiriría el carácter adjetivo. 

Muy rara vez se ha planteado explícitamente la discusión 
en estos términos s impl i f i cados . P e r o ha estado presente en 
los supuestos de muchas investigaciones. Es una discusión 
paradój ica , puesto que la única f o rma de r e so lver la ser ía 
mediante una teoría general de los fenómenos s o c i a l e s , y el 
m i s m o planteamiento de la cuestión indica que tal teoría no 
existe. 

Desde varios puntos de vista se ha sostenido la legitimidad 
y la necesidad de una teor ía soc io lóg i ca del d e s a r r o l l o que 
vaya más allá de cumplir una función ancilar de la economía; 
también se han multiplicado los intentos interdisc ip l inarios y 
de integración del más variado tipo. Todos tropiezan, y segui -
rán tropezando, c o n l a m i s m a dificultad mencionada; la ausencia 
de una teor ía general de los fenómenos soc ia les que logre un 
consenso relativamente amplio . 

El desarro l l o soc ial , la política soc ia l , los objet ivos s o c i a -
les del desarro l lo y otros muchos intentos son los índices de 
una búsqueda que, si no ha dado mayores resultados hasta 
ahora, está orientada correctamente en su sentido más general : 
el de es tab lecer la s ignif icación concreta del desarro l l o para 
los distintos grupos soc ia les . 

Tales ensayos han puesto en p r i m e r plano la re lac ión entre 
la investigación teór ica y la aplicación práct ica . Esa relación, 
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de suyo di f íc i l , coJoca en lugar privi l igiado los problemas de 
medic ión y evaluación, con la cuidadosa preparac ión de indica-
dores y los intentos de establecer tipologías que sirvan de lazo 
de unión entre la gran unidad de análisis que es Amér i ca Latina 
y l a s unidades nacionales . Sin los indicadores soc ia les adecua-
dos no son posibles ni las tipologías ni la evaluación. 

El Programa de Desarro l lo Social del ILPES no puede 
seguir todas las vfas que hoy s,e abren, entre otras razones, 
por las l imitaciones de personal . Aparte de la investigación 
continuada en torno a algunas cuestiones bás icas , como el 
análisis s istemático y cr i t i co de las interpretaciones del des -
arro l lo de A m é r i c a Latina o los prob lemas de la política y la 
planif icación soc ia l , só lo es posible ahondar en c iertos temas 
que parecen relevantes en un momento dado, sea por su propia 
s ignif icación, sea por la importancia que revisten para las 
otras investigaciones. 

El ensayo que hoy se publica, e laborado en el m a r c o del 
Convenio del ILPES con el UNICEF, intenta sistematizar los 
indicadores soc ia les y la formulac ión de una tipología a p.artir 
de e l los . Ni el autor ni nosotros ignoramos que las tipologías 
son sólo una herramienta cuyo va lor depende del uso que se 
haga de e l las . Mas, tal carác ter instrumental no les quita 
importancia. Tenemos , o c r e e m o s tener, muchas más ideas 
sobre el desarro l l o soc ial de Amér i ca Latina que dispositivos 
adecuados para med i r l o , para evaluar la s ignif icación de los 
distintos p r o c e s o s parc ia les y de las enormes discontinuidades 
que existen entre y dentro de los países . 

El trabajo se ocupa solamente de las discontinuidades entre 
los países lat inoamericanos y no de las intranacionales, pero la 
mayor ía de sus conclusiones serfan aplicables fácilmente al 
estudio de éstas. 

No se ha pretendido agotar la cons iderac ión de los indica-
l o res l lamados soc ia les , sino que se han elegido los más 
s ignif icat ivos . Tal e lecc ión supone inevitablemente cr i ter ios 
t eór i cos que, además, permiten concentrar la atención sobre 
las cuestiones medulares en cada uno de los sec tores cons ide -
rados. 

La lectura de este texto es , quizá, la m e j o r manera de 
prevenirse contra el tan común abuso de general izaciones r e s -
pecto de A m é r i c a Latina. Si bien puede sostenerse que c iertos 
avatares h i s tór i cos y algunos m a r c o s estructurales son comu-
nes a todos los pafses lat inoamericanos , su capacidad - o falta 
de capacidad- de reacc ión frente a e l los es tan variada que 
dif íci lmente las discontinuidades son menos impresionantes 
que aquellos elementos comunes. La multiplicidad en el sub-
desarro l lo no constituye, por c ierto , ningún género de garantía 
de que se produc irá el desarro l l o , pero indica que, de l legarse 
a él , puntos de partida diferentes unidos a circunstancias h is tó -



r icas mundiales cambiantes suponen muy distintos caminos y, 
quizá, c iertas posibil idades de e lecc ión . Toda tipología es un 
e j e r c i c i o intelectual sobre el pasado, pero puede cumplir la 
función, y creo que ésta lo hace, de ser un punto de partida 
útil para la meditación sobre el futuro. 

Aldo E. Solari 
Director del 

Programa de Planif icación Social 



Nota Preliminar 

En sus or ígenes este trabajo estuvo destinado al Seminario 
sobre Programac ión Social para el Desarro l l o y la Formación 
Integral de la Infancia y la Juventud organizado conjuntamente 
por la Oficina Regional para las A m é r i c a s del UNICEF y el 
Instituto Latinoamericano de Plani f icac ión Económica y Social, 
que tuvo lugar en Santiago de Chile, del 1 8 al 29 de octubre de 
1971. 

Aunque la presente es una vers i ón mucho más extensa que 
la conocida por los participantes en dicha reunión y ha sido 
mejorada grac ias a las observac iones formuladas por éstos, 
algunas carac ter í s t i cas básicas impuestas por el temario y 
los f ines del Seminario se han mantenido. Podrá notarse asi 
el especial interés que se muestra por los comúnmente deno-
minados " s e c t o r e s s o c i a l e s " . Ello permite una apreciación 
bastante exacta del nivel de vida en que se encuentran las pobla-
c iones de las di ferentes naciones del continente. 

El autor cons idera que un verdadero análisis soc io lóg ico 
debe proponerse no só lo obtener medic iones más o menos a jus -
tadas y comparables entre los l ogros alcanzados por d iversos 
países - l o que es importante en s f - , sino también comprender 
los fac tores estructurales que han permitido la obtención de esos 
l ogros desiguales . Hace falta vincular los sec tores soc iales a 
la estructura soc ia l , para asi expl icar las di ferencias apuntadas. 
Por ello se aventuran algunas hipótesis , respecto a las cuales 
se movi l i za un conjunto de categorías analíticas consideradas 
f ruct í feras para alcanzar esa finalidad. Lamentablemente no 
fue posible destinar a esta parte todos los es fuerzos que ella 
requerir ía ; sin embargo , las propos i c iones insinuadas indican 
el camino por el cual se podrán ir obteniendo m a y o r e s resul -
tados. 

El autor deja constancia de su agradecimiento al Centro de 
Proyecc i ones Económicas y muy especialmente a Franc i s co 
Azorfn, su d i rec tor , y a Faustino González, por haberle p e r m i -
tido usar su P r o g r a m a de Computación, sus tarjetas y el t iempo 
necesar i o para e fectuar el procesamiento de los datos en la 
máquina IBM del Centro de Computación de la Universidad 
Católica de Chile, que el los tenían contratada. 



Capítulo I 

I n t r o d u c c i ó n 

1. Plan de trabajo 

El propósito de este ensayo es e laborar una c las i f i cac ión d é l o s 
países que participan en las actividades del Instituto Lat ino-
americano de Planif icación E c o n ó m i c a y Social, teniendo en 
cuenta los l ogros alcanzados e n l a consecuc ión de su desarro l l o 
so c i oeconómico , y haciendo espec ia l hincapié en los aspectos 
soc ia les del desarro l lo . 

Para ello se consideró conveniente dar los siguientes 
pasos : 

a) Revisar , lo más exhaustivamente pos ib le , los antece-
dentes que existen en este campo de estudio, no sólo a través 
de la literatura lat inoamericana, de por sf abundante, sino 
también a través dé la producida en otros espac ios geográ f i cos . 
Detrás de cada uno de esos antecedentes se puede encontrar 
motivaciones distintas y observar que los autores han manejado 
c r i ter ios di ferentes, por lo que l legaron, c omo es l óg i co , a 
conclusiones también d iversas . 

b) Estudiar cr ít icamente tales mater ia les , tratando por esa 
vía de superar sus posibles l imitac iones . 

Se ha procurado descubr ir los supuestos t eó r i c o s y m e t o -
do lóg icos en que se basan estas construcc iones . Esto podría 
p a r e c e r una tarea superflua, ya que mucho de lo que aquí se 
destaca y cr i t i ca ha sido superado en las c iencias soc ia les . 
P e r o debe recordarse que éstas , c o m o cualquier disciplina, 
tienen un desarro l lo desigual. Asi , los l ogros obtenidos en los 
campos más dinámicos demoran en concretarse en sus zonas 
marginales . Y el tema de las construcc iones t ipológicas y de 
las c las i f i cac iones de países , donde confluyen aspectos pura-
mente teór i cos con otros estadíst icos , se ubica justamente en 
esta zona per i f é r i ca . Además, en muchos casos quienes c ons -
truyen tipologías no son c ient í f i cos soc ia les y no están, por lo 
tanto, al corriente de los últ imos hallazgos efectuados por la 
teor ía . Y aunque se acepten determinadas propos ic iones t e ó r i -
cas vigentes, al l legar a l a manipulación estadíst ica se emplean 
con frecuencia procedimientos metodo lóg icos que implican 
supuestos contrarios a lo que se postula teór icamente . Por 
e l lo , en fin, es conveniente analizar estos aspectos , aunque no 
sea más que en f o rma somera . Para dar este segundo paso es 
necesar i o e legir un punto de vista determinado desde el cual 
rea l izar la cr í t i ca "externa" a los divei 'sos procedimientos que 
aparecen como alternativos. El lo supone que se opta por una 
dé las e laborac iones teór icas disponibles en este t iempo y lugar 
o, más exactamente, que se arranca de un punto de m i r a influido 
por alguna o algunas de las teor ías con mayor vigencia . Impo-



sible r e e s c r i b i r toda la teoría soc io lóg i ca , ni siquiera aquella 
parte a la que se adhiere el investigador. E s c r i b e a partir de 
el la, y supone que sus l ec tores - también especial istas en la 
m i s m a disc ipl ina- pueden r e c o n o c e r l a base teór i ca y el objetivo 
que pers igue. 

c) Selecc ionar y discutir algunos indicadores , en particular 
soc ia l es , utilizados con f recuencia en este tipo de tareas y muy 
especialmente en las práct i cas de plani f icac ión, donde muchas 
v e c e s s e l e s atribuyen s igni f icaciones y a lcances que no c o r r e s -
ponden a su esencia . 

d) Analizar los procedimientos metodo lóg i cos usuales y 
postular una estrategia alternativa que, según se est ima, p e r -
mite enfrentar estas tareas en m e j o r e s condiciones teór icas , 
metodo lóg icas y técnicas . 

e) Elegido uno de los agrupamientos resultantes, r epre -
sentar gráf icamente los l lamados " p e r f i l e s " correspondientes 
a cada uno de los tipos de acuerdo con las técnicas d e s a r r o -
lladas por algunos investigadores que han trabajado en ese 
campo, especialmente en el Instituto de Investigaciones para 
el Desarro l l o Social , de las Naciones Unidas. 

Se trata, pues, de un método cuantitativo, basado en la 
combinación de un conjunto se lecc ionado de variables de nivel 
interval , a partir de las cuales se calcula una medida de d is -
tancia entre pares de pafses . Esta s irve de base para intentar 
el pos te r i o r agrupamiento. 

Si bien no puede dudarse de la legitimidad de encarar el 
p rob l ema de esta manera , los resultados alcanzados só lo p e r -
miten una descr ipc ión de la situación existente en un momento 
dado. 

Para expl icar por qué los paiTses y las regiones se encuen-
tran en diferentes situaciones frente al l ogro de sus metas 
s o c i o e c o n ó m i c a s , ser fa necesar io tener en cuenta dimensiones 
no incluidas en esta c las i f i cac ión . Hay, por e jemplo , c iertos 
datos "adscr ip tos " a cada pafs , tales c o m o la superf ic ie , la 
situación geográ f i ca , e l c l ima, el área cultural de pertenencia, 
el volumen y densidad de la población, etc . , que pueden condi-
c ionar y efectivamente condicionan la f o r m a y el modo en que 
se produce el desenvolvimiento de dicha unidad. Asi , el m o d e -
lo de desarro l l o que corresponde a una pequeña isla tropical no 
es igual al de un gran pal's continental. 

También es impresc indible introducir la dimensión h is tó -
r ica para poder captar todo un conjunto de di ferencias cualita-
tivas en los p r o c e s o s y est i los de desarro l l o por los cuales los 
pal'ses han logrado éxitos desiguales en la sat is facción de sus 
neces idades , ya que esas diferencias cualitativas sólo aparecen 
muy vagamente en las variables cuantitativas. 

Sobre este punto a f i rma José Medina Echavarrfa : "E l enfo -
que analítico dé l os aspectos soc ia les del desarro l l o - l o haga el 
soc i ó l ogo o el e conomis ta - es un corte en un momento del tiempo 



y tiene por tanto una fecha . P e r o es muy pos ib le que las e x i -
genc ias del c onoc imiento no puedan quedar sa t i s f echas con 
semejante c o n s i d e r a c i ó n s inc rón i ca , por d e c i r l o en e l lenguaje 
de l o s m o d e r n o s antropó logos . El cuerpo h i s t ó r i c o de A m é r i c a 
Latina en I96I es algo m á s que las rayas de su e s p e c t r o e c o n ó -
m i c o s o c i a l y e so que só lo puede c o m p r e n d e r s e p lenamente 
p o r todo lo que ha s ido. ¿Qué es lo que ha hecho de A m é r i c a 
Latina la real idad que ahora es y que quizá no puede s e r de 
o t ro m o d o ? El d e s a r r o l l o e c o n ó m i c o es uno entre l os c o m p o -
nentes de su s ituación actual que está condic ionada p o r una 
s e r i e de s i tuaciones a n t e r i o r e s . Y todas e l las -antes y a h o r a -
no están ahi" c o m o con f igurac i ones h e r m é t i c a s , sino incluidas 
en el p r o c e s o total de la h is tor ia y p o r o s a m e n t e ab iertas a sus 
n u m e r o s a s in f luenc ias . 

Las t é cn i cas de invest igac ión m á s re f inadas , l os anál is i s 
c a t e g o r i a l e s más r i g u r o s o s , las t ipo log ías m á s cu idadosas , 
só l o son los instrumentos de un profundo afán ex i s tenc ia l , el 
de entender lo que está pasando aquf y ahora en una rea l idad 
v iva , de la que además f o r m a m o s parte y cuyo futuro depende 
en alguna med ida - q u i z á m í n i m a - de n o s o t r o s m i s m o s . 

El estudio de l os a spec tos s o c i a l e s del d e s a r r o l l o e c o n ó -
m i c o de A m é r i c a Latina no puede e ludir en su ú l t imo e s f u e r z o 
el intento de c o m p r e n d e r c ó m o l l egaron a s e r lo que son y de 
e n t r e g a r s e p o r e s o a un e j e r c i c i o - m o d e s t o y p r o f u n d o - de 
s o c i o l o g í a h i s tór i ca . 

Los intentos de r e c u p e r a r tal d imens ión de l os p r o c e s o s 
de d e s a r r o l l o de l o s pa í ses de la reg ión no son nuevos , y en 
los ú l t imos años se ha avanzado cons iderab lemente en ese 
c a m p o . Sin e m b a r g o , en la m a y o r í a de l o s c a s o s se t raba ja a 
nivel " cont inental " y no se destacan suf i c ientemente las p r o -
fundas d i f e renc ias que pueden encont rarse entre l os p r o c e s o s 
c o n c r e t o s de d e s a r r o l l o v iv idos p o r cada uno de l os p a í s e s . 

En este trabajo se c o m p l e m e n t a r o n los resu l tados cuantita-
t ivos del p r o c e d i m i e n t o seguido con la r e v i s i ó n del p r o c e s o 
h i s t ó r i c o ; para e l l o se ut i l izó un conjunto de ca tegor ías e s t r u c -
tura les s igni f i cat ivas y se f o r m u l a r o n algunas h ipótes i s tenta-
t ivas que deberán poner se a prueba en estudios m á s exhaust ivos 
que s e r á n e c e s a r i o r e a l i z a r s i se desean e x p l i c a r l os l o g r o s 
d i f e r e n c i a l e s a l canzados p o r l os pa í ses en la so luc i ón de sus 
p r o b l e m a s s o c i a l e s . 

2. Utilidad de las t ipo log ías y c l a s i f i c a c i o n e s 

Cabe preguntarse s o b r e l os f ines para los cuales se rea l izan 
estas c l a s i f i c a c i o n e s . Cierto autorha d icho que "un pasa t i empo 

2 / J o s é M e d i n a E c h a v a r r f a , " L a o p i n i ó n de un s o c i ó l o g o " , en J o s é M e d i n a 
E c h a v a r r f a y E g b e r t De V r i e s ( c o m p s . ) . A s p e c t o s s o c i a l e s d e l d e s a r r o l l o 
e c o n ó m i c o de A m é r i c a L a t i n a , U N E S C O , P a r f s , 1 9 6 3 , v o l . II. p . 2 4 . 



de los lat inoamericanistas , f o rzados por la diversidad de su 
área de estudio, es desarro l lar tipologías en las que puedan 
hacer entrar las veinte r e p ú b l i c a s " . ^ Pero , ¿ se trata m e r a -
rnente de un "pasat iempo" , o es una tarea que reporta alguna 
utilidad más loable ? 

Hay una ser ie de objetivos para alcanzar los cuales puede 
ser f ruct í fera una c las i f i cac ión de esta índole. De la m i s m a 
f rase citada se pueden extraer varias conclusiones. Por un 
lado, existen " lat inoamer icanis tas" , esto es , espec ia l istas en 
ciencias soc ia les que se dedican a analizar la realidad del 
continente. De a l l í cabe derivar que Amér i ca Latina, por lo 
menos en determinados niveles de abstracc ión, es una unidad 
de estudio, una región que afronta problemas comunes a cada 
una de sus partes integrantes. 

Por otro lado, el autor habla de la "d ivers idad" que los 
mencionados espec ia l is tas encuentran en su disciplina. Cuando 
el investigador trabaja en este nivel de análisis menos abstracto , 
encuentra profundas di ferencias en la región. Esta situación 
lo impulsa a tomar conciencia de la diversidad. Y es a l l í donde 
aparece la tipología c o m o un instrumento adecuado. 

Según recuerda Medina Echavarr ia , el conjunto de p r o p o -
sic iones de carácter general sobre Amér i ca Latina "no puede 
manejarse con alcance práct i co si no se tiene presente toda la 
gama de las d i ferenc ias . Por el lo es necesar io contar con una 
tipología bien elaborada de la realidad soc i oeconómica de los 
distintos pa íses lat inoamericanos , que será necesar io renovar 
de cuando en cuando - e s de e s p e r a r - de acuerdo con las m o d i -
f i cac iones de sus í n d i c e s " . ! / 

El distinguir " c a s o s t íp i cos" de situaciones nacionales es 
sólo un r e c u r s o heuríst ico y en ello está, justamente, su valor . 
A part ir de la del imitación de situaciones nacionales , c a r a c t e -
rizadas por pr ior idades , l imitaciones y oportunidades diferentes 
para la apl icación de pol í t icas , se evita toda suposic ión en el 
sentido de que los pa íses lat inoamericanos pueden y deben 
aplicar recetas uni formes . Se hace posible avanzar tanto en 
la e laboración teór i ca de propos ic iones relativas al campo de 
estudio, c o m o en la distinción de líneas de desarro l l o d i feren-
tes y, a part ir de e l lo , cabe e laborar polít icas de desarro l lo 
más adecuadas al m a r c o dentro del que se quieren apl icar . 

Las construcc iones t ipológicas se basan en el hallazgo de 
un género próx imo que permita comparar las unidades y de 
di ferencias espec í f i cas que permiten distinguirlas. Resulta 
a s í que en niveles altos de abstracc ión aparecen como idénticas 

'y K a l m a n S i l v e r t , " A P r o p o s e d F r a m e w o r k f o r L a t i n . A m e r i c a n P o l i t i c s " en 
J . D. M a r t z ( e d . ) T h e D y n a m i c s o f C h a n g e in L a t i n A m e r i c a n P o l i t i c s . 
P r e n t i c e H a l l , E n g l e w o o d C l i f t s , 1 9 6 5 , p . 9 . 

3 / J o s é M e d i n a E c h a v a r r f a , " L a s r e l a c i o n e s e n t r e l a s i n s t i t u c i o n e s s o c i a l e s 
y l a s e c o n ó m i c a s . Un m o d e l o t e ó r i c o p a r a A m é r i c a L a t i n a " , e n B o l e t í n 
E c o n ó m i c o de A m é r i c a L a t i n a , v o l . VI , n u m . 1, m a r z o de 1 9 6 1 . 

8 



realidades diversas y que al aumentar la concrec ión de las 
propos ic iones se tornan diferentes. Es c ierto , c omo sostienen 
muchos autores, que cada f o rmac ión social concreta es una 
realidad irreductible; que realidades diferentes requieren 
acc iones también diferentes. P e r o sucede que éstas responden 
a determinados desarro l l os teór i cos que se han formulado en 
otros niveles de generalidad. De las propos ic iones más a b s -
tractas se derivan otras de mayor concrec ión que, c omo es 
lóg ico , van abarcando " r e c o r t e s " más limitados de la realidad. 
Los tipos de pafses lat inoamericanos son un paso intermedio 
en este proceso mediante el cual construcciones muy abstractas 
se van cargando de dimensiones nuevas y, consecuentemente, 
van perdiendo extensión. Asf resulta posible que una p r o p o s i -
ción formulada en c ierto nivel de abstracción, al concre tarse , 
dé lugar a acc iones distintas sin que ello desmienta el principio 
general . En conclusión, se van especi f icando las formulac iones 
generales de acuerdo con las di ferencias que van apareciendo. 
Las tipologías cumplen, pues, un papel mediador entre esas 
hipótesis muy generales y los casos concretos , al faci l i tar el 
pasaje de uno a otro . La tipología que se presenta aquiT, al no 
ser rígida, consigue destacar simultáneamente los aspectos de 
unidad y diversidad y permite m o v e r s e desde niveles elevados 
de abstracc ión hacia estadios de mayor concrec ión y v i c e v e r s a . 
También, al rev isar lo "no esperado" , lo que va contra el c o n o -
cimiento comúnmente aceptado, destaca ciertas facetas que la 
interpretación vigente habfa descuidado. Con el lo abre un fért i l 
campo para la formulac ión de hipótesis alternativas. Así", la 
inclusión de indicadores soc ia les permite m o s t r a r cómo los 
"despegues" e conómicos alcanzados por algunos pafses no se 
han traducido en un mejoramiento apreciable de las condiciones 
de vida de grandes sec tores de la población, que subsisten en 
niveles s imi lares a los de países que, desde el punto de vista 
meramente e conómico , se consideran "estancados" . Surge as f 
la necesidad de profundizar más el conocimiento existente, 
para dar cuenta de esas inesperadas similitudes. 

En fin, la utilidad de este intento radica en que es un paso 
importante para atacar el pe l igro de general izaciones re fer idas 
a toda la región y en que o f r e c e un puente entre las exigencias 
de la praxis que enfrenta la polít ica soc ial y la aspirac ión a un 
conocimiento interpretativo del desarro l lo c omo preocupación 
esencia l del soc ió logo . 

3. Sus pe l igros 

Se acostumbra resaltar c omo un pel igro inherente a las c o n s -
trucc iones t ipológicas e lhecho de que contribuyen a f i j a r d e m a -
siado la atención sobre las facetas y re laciones se lecc ionadas 
para la e laboración de los tipos. Se dice que no permiten 
obtener todos los resultados pos ib les que derivan del análisis 



concreto , en el que probablemente sobresaldrían otros aspectos 
de la realidad no tenidos suficientemente en cuenta en el pr imer 
momento . Sin embargo , este prob lema es inherente a la inves-
tigación en general y no sólo a la que recurre a la construcción 
de tipos. En todos los casos el especial ista se enfrenta al 
objeto de su estudio con una teor ía más o menos elaborada que 
lo l leva a destacar determinados aspectos , es dec i r , a cons -
truirse su propia realidad, acorde con el m a r c o t eór i co y con 
la pos ic ión ep is temológ ica y f i l o só f i ca que sustenta. 

Recuérdese además que los tipos no son más que conceptos, 
esto es , general izac iones que buscan reducir el número de 
objetos mediante el expediente de cons iderar a algunos de el los 
como idénticos. El método para efectuar tal tarea es entonces 
select ivo y abstractivo: consiste en el iminar analíticamente, a 
partir de una hipótesis de trabajo, los aspectos que se cons i -
deran menos importantes y retener los esenc ia les , con lo cual 
se establece un orden conceptual. Por ello McKinney puede 
a f i rmar que el " t ipo - construcc ión mental es una se lecc ión , 
abstracc ión, combinación y (a v e c e s ) acentuación planeada e 
intencional de un conjunto de c r i ter ios con referentes empi 'ricos. 
que s irve de base para la comparación de casos e m p í r i c o s " . ! / 

Los tipos son, pues , instrumentos que se usan en cada 
caso para responder a las necesidades de una investigación o 
un interés determinado. Su manejo equivocado puede conducir 
a lamentables e r r o r e s de aprec iac ión de la realidad. Pero 
este pe l igro se c o r r e en cualquier intento de teor izar sobre ella 
y no depende del hecho m i s m o de util izar t ipologías. Por todo 
lo anterior resulta evidente que la tipología generada dependerá 
en definitiva de la orientación teór ica de su autor. No existe, 
por lo tanto, la t ipología de los países de Amér i ca Latina, como 
quieren algunos, sino tantas tipologías como problemas se 
intente afrontar; y aun más , tantas c omo orientaciones teór icas 
tengan los autores que los encaran. 

No todos los tipos son de la m i s m a espec ie . Junto al tipo 
" idea l " , e laborado por Weber, pueden encontrarse los que 
McKinney designa como tipos " ex t ra ídos " , cuya e laboración se 
basa en los va lores di ferenciales obtenidos de fuentes empír i cas . 
Pero las construcc iones t ipológicas cuentan con caracter ís t i cas 
de ambos , ya que los tipos ideales tienen un referente empí -
r i co , mientras que los extraídos, si bien son esencialmente el 
fruto de su base empír i ca , exigen en la etapa previa cierto 
grado de se l e c c i ón de acuerdo con los problemas que orientan 
la investigación. 

^ John M c K i n n e y , T i p o l o g f a c o n s t r u c t i v a y t e o r f a s o c i a l . A m o r r o r t u E d s , , 
B u e n o s A i r e s , 1968 . T r a d u c c i ó n de H i d e g a r d e B . T o r r e s P e r r i n , p . 14. 
N ó t e s e que e s t a d e f i n i c i ó n no d a . t o d a l a i m p o r t a n c i a que m e r e c e e l c a r á c t e r 
de " e s e n c i a l i d a d " de l o s t i p o s , que fue e s p e c i a l m e n t e d e s t a c a d o p o r V / e b e r . 
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Este trabajo se basa pr imordialmente en una elaboración 
de tipos extraídos. Una vez se lecc ionadas algunas dimensiones 
fundamentales del desarro l lo s o c i o e c o n ó m i c o , se efectúan 
diversas combinaciones técnicas que permiten agrupar los 
paiTses de Amér i ca Latina y, a part ir de allf, cons iderar d i f e -
rentes tipos de naciones en el continente. 

n 



Capítulo II 

Algunas clasificaciones y tipologías 
de los países latinoamericanos 

En la profusa bibl iograf ía sobre el desarro l l o de América 
Latina existen numerosos intentos de c las i f i car y t ip i f i car sus 
pafses . Cuando se pretende inic iar una tarea s imi lar , es 
impresc indible exp lorar previamente esa abundante literatura 
para aprovechar lo que haya de positivo y, al m i s m o tiempo, 
c r i t i car lo que parezca errado , c omo vía de depurar el instru-
mento con el que se va a emprender la tarea en el caso concreto . 
Desde luego, es imposib le presentar todos los trabajos; la 
obligada se lecc i ón debe l imitarse a los que parecen tener máyor 
importancia, sea por la originalidad de sus planteamientos o 
por la trascendencia que han tenido en el ámbito dé las c iencias 
soc ia les lat inoamericanas . 

De manera muy general podrían encontrarse dos grandes 
grupos: los que recurren a la evolución histór ica de la región 
y tratan de descubr ir la conformación de estructuras d iversas , 
y los intentos empir is tas que buscan distinguir las naciones 
según las d i ferencias cuantitativas que pueden hal larse en los 
indicadores que manejan. 

Como el procedimiento seguido aquies en definitiva cuanti-
tativo, estadíst ico , se prestará espec ia l atención al estudio del 
segundo grupo, lo cual no obsta para que, en las hipótesis 
mediante las que se buscará expl icar los l ogros d i ferencia les 
obtenidos por los países en la solución de sus problemas s o c i a -
les , se r e c u r r a a c r i t e r i o s y dimensiones comúnmente mane -
jados por quienes se inscr iben en la p r i m e r a de las corr ientes 
mencionadas. 

1. Las tipologías gradualistas 

Las construcc iones t ipológicas que se agrupan bajo la denomi -
nación de "gradual is tas" se basan en el supuesto fundamental 
de que todos los pa í ses , cualesquiera sean sus reg ímenes 
e c o n ó m i c o - p o l i t i c o - s o c i a l e s , pueden co l o carse en un continuum 
y d i ferenc iarse entre s í por su mayor o menor acercamiento a 
un mode lo único considerado como la meta deseable . Para ello 
recurren a dos expedientes: 

P r i m e r o , aceptan que la experiencia histór ica occidental 
puede adoptarse c o m o cr i ter io o base de comparac ión , por lo 
cual el "mode lo ideal" o "mode lo de l legada" está representado 
por el estado actual de los pafses occ identales de desarro l l o 
capitalista inicial; y 

Segundo, utilizan los promedios y co r re lac i ones estadíst icas 
entre indicadores , buscando captar equivalencias entre los 
d iversos p r o c e s o s en var ios países . 
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Germani, quien también destacó estas caracter í s t i cas de 
los intentos gradualistas, señala que si bien ambos proced i -
mientos son útiles, resultan " teór icamente poco adecuados, en 
la medida en que el c r i ter io adoptado se convierte impliTcita o 
expll'c it ámente en un modelo universal de transición. No hay-
razón alguna para c r e e r que el modelo 'occidental ' debería 
repetirse ; en realidad lo contrario es lo más probable. Los 
procedimientos estadíst icos son muy necesar ios para poder 
descubrir relaciones entre p r o c e s o s , pero no pueden expl icar 
sus causas, ni la existencia, sea de los casos estadi^sticamente 
normales , sea de los casos de desviación. Otro prob lema de la 
definición estadiTstica de 'equivalencias ' es que usualmente se 
obtienen combinando datos de países en los que la transición se 
produjo en períodos h is tór i cos di ferentes, en condic iones inter-
nacionales más bien divergentes y que se hallan en niveles de 
transición muy d i s t i n t o s " . ! / 

Para e jempl i f i car la corr iente as í carac te r i zada se m e n c i o -
narán algunos trabajos representativos. En cada caso se seña-
larán algunos puntos fundamentales: las finalidades perseguidas, 
las dimensiones destacadas, los indicadores se lecc ionados , el 
cr i ter io bás ico de c las i f i cac ión , el procedimiento utilizado y 
los resultados generados. Sin dúdala "t ipología s o c i o e c o n ó -
m i c a " elaborada por Roger Vekemans y J. L Segundo^/ es , con 
mucho, la que ha tenido mayor trascendencia en el ámbito 
latinoamericano, por lo que parece c o r r e c t o comenzar con 
ella -aunque cronológicamente no haya sido la p r i m e r a y c r i t i -
carla exhaustivamente, ya que las observac iones formuladas 
son apl icables, en muchos casos , a construcc iones s imi lares . 

a) Tipología soc i oeconómica de los países lat inoamericanos 
Los autores desearon estab lecer "una corre lac i ón de var ia -

bles suficientemente comple ja como para a c e r c a r s e a la r ea l i -
dad de cada país sin perderse totalmente en lo individual". 3 / 
Para el lo e l ig ieron las siguientes áreas sobresal ientes : e c o n ó -
mica , etnodemográf ica , cultural, de estrat i f i cac ión soc ial , y 
pol ít ica, y recurr iendo a 25 indicadores representativos de las 
mismas construyeron "t ipologías parc ia l es " sobre cada una de 
e l l a s . 4 / (Véase el cuadro 1. ) 

El instrumento de c las i f i cac ión es un "Índice general del 
desarro l lo s o c i o e c o n ó m i c o " , que se elabora a partir de la 

\J G i n o G e r m a n i , S o c i o l o g í a d e l a m o d e r n i z a c i ó n . P a i d ó s , B u e n o s A i r e s , 
1 9 6 9 , p p . 2 6 - 2 7 . 

2 / R o g e r V e k e m a n s y J. L . S e g u n d o , " T i p o l o g í a s o c i o e c o n ó m i c a de l o s p a í s e s 
l a t i n o a m e r i c a n o s " , e n J o s é M e d i n a E c h a v a r r f a y E g b e r t De V r i e s ( c o m p s . ) , 
A s p e c t o s s o c i a l e s d e l d e s a r r o l l o e c o n ó m i c o e n A m é r i c a L a t i n a . U N E S C O , 
P a r í s , 1 9 6 2 , t o m o 1, pp . 7 2 - 1 0 0 . T a m b i é n e n R e v i s t a I n t e r a m e r i c a n a d e 
C i e n c i a s S o c i a l e s , s e g u n d a é p o c a , v o l . 2 , n u m . e s p e c i a l , p p . 1 - 3 2 . 

3 / I b id . , p . 7 2 . 
^ P u e d e v e r s e c a d a u n o de l o s t r a b a j o s s o b r e e s t o s a s p e c t o s e n l a c i t a d a 

R e v i s t a I n t e r a m e r i c a n a de C i e n c i a s S o c i a l e s . 



c o n j u n c i ó n de e s a s t i p o l o g í a s p a r c i a l e s . P a r a su c o n s t r u c c i ó n p a r e 
se u t i l i z a e l m é t o d o de d e c i l e s , ^ q u e s e v e r á c o n m a y o r d e t a l l e 
en e l c a p í t u l o d e s t i n a d o a l o s a s p e c t o s m e t o d o l ó g i c o s de las 
c l a s i f i c a c i o n e s . 

H a y c i e r t o s d e f e c t o s en e l p r o c e d i m i e n t o e m p l e a d o , y 
f u e r o n r e s u m i d o s a t i n a d a m e n t e p o r o t r o a u t o r : " 1. L a d i s t o r s i ó n 

C u a d r o 1 

V E K E M A N S Y S E G U N D O : L A T I P O L O G I A S O C I O E C O N O M I C A DE 
L O S P A I S E S L A T I N O A M E R I C A N O S 

G r u p o I: La m a y o r í a de l o s p a í s e s c e n t r o a m e r i c a n o s 
El S a l v a d o r 
G u a t e m a l a 
Haitr 
H o n d u r a s 
N i c a r a g u a 
R e p ú b l i c a D o m i n i c a n a 

G r u p o II: 

G r u p o III: 

L o s p a í s e s c e n t r a l e s de A m é r i c a d e l Sur 
B o l i v i a 
P a r a g u a y 

L o s p a f s e s a n d i n o s d e l P a c g i c o 
C o l o m b i a 
E c u a d o r 
P e r ú 

G r u p o IV : Sin p r o x i m i d a d g e o g r á f i c a 
M é x i c o 
B r a s i l 

G r u p o V : V a r i o s p a í s e s d e l C a r i b e 
C u b a 
V e n e z u e l a 
C o s t a R i c a 
P a n a m á 

G r u p o VI : El c o n o sur d e l c o n t i n e n t e 
A r g e n t i n a 
U r u g u a y 
C h i l e 

Fuente: R. Vekemans y J . L. Segundo, op. cit. , p. 74. 

^ Antes de adoptar este modo de exposición de sus datos, habj'an rech<iziiao: 
a) los porcentajes absolutos, ya que no siempre las cifras más altas obte-
nidas por las unidades corresponden a la situación más favorable (asf, la 
tasa de mortalidad, tanto más satisfactoria cuanto más baja, se mezclaría 
con el" ingreso per cápita, cuya situación es inversa); y b) la ordenación de 
los pafses entre 1 y 20 en cada uno de los Indices, empezando por el más 
favorecido, ya que de esa manera no se tendrj'a en cuenta la distancia rela-
tiva existente entre las tinidaHes. 
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provocada por la presenc ia de va lores extremos para un indi-
cador espec í i i co . Un valor desproporcionadamente alto en un 
país determina que los restantes se ordenen en dec i les muy 
diferentes de aquéllos en que lo habrían hecho de no mediar 
esa circunstancia. 2. Señala las variac iones absolutas entre 
los distintos va lores del indicador y no las relativas, que son 
las más importantes. 3. La distancia éntralas c i f ras extremas 
es muy variable. No es lo m i s m o estar en el déc imo deci l 
cuando la distancia entre los extremos es de uno a dos que 
cuando es de uno a cien. 4. Por último, se debe señalar que 
no hay una vinculación entre el todo y la parte, polos funda-
mentales de un estudio t ipológico . 

En cuanto a las conclusiones , o sea la división de los 
países lat inoamericanos en determinadas agrupaciones, tal 
como se desprenden del cuadro 1, cabe observar que las m i s m a s 
no surgen como m e r o resultado de la aplicación a los indica-
dores mencionados del método que, según se sostiene, fue 
utilizado. Es indudable que se aplicaron como complemento 
otros cr i ter ios que no aparecen rigurosamente expl icados y 
que en gran parte tienen carácter subjetivo. 1 / Pese a la gran 
similitud que presentan en la mayor ía de los indicadores , se 
distingue entre los Grupos I y II por la proximidad geográ f i ca 
(" la mayor ía de los países centroamer icanos" por un lado y 
" los países centrales de A m é r i c a del Sur" por el otro) y por el 
hecho de que Bolivia y Paraguay "han comenzado a superar la 
inmovilidad de la estrat i f i cac ión soc ia l propia del p r i m e r grupo" . 

En el Grupo III se incluye a Colombia junto con Ecuador y 
Perú, a pesar de que ese país presenta indicadores muy p a r e -
cidos a los de Bras i l y México y en algunos casos incluso 
m e j o r e s que los del p r i m e r o . Aquí la razón esgr imida es que 
el " r i tmo de d e s a r r o l l o " que mantienen los del Grupo IV los ha 
co locado en situación distinta. Es comprensible que se otorgue 
importancia al análisis dé las tasas de crec imiento para e labo -
rar una tipología de este género, pero lo que l lama la atención 
es que no hayan sido incluidas junto con los demás indicadores 
-algunos de el los muy secundar ios - , y se las introduzca 
a poster ior i para zanjar un caso concreto . 

Por otra parte, la f o r m a en que se distinguen subgrupos 
en el m i s m o "t ipo" (Colombia seria el "a l to" y E c u a d o r - P e r ú 
los "ba j o s " dentro del Grupo III), re fuerza la impres ión de que 
no se logran captar di ferencias importantes o que los m i s m o s 
autores dudan de la legitimidad de c iertas c las i f i cac iones . 

El Grupo V, a su vez , se caracter iza por tener "un d e s -
arro l lo desordenado, grac ias a un factor extraordinariamente 
favorable , que no consigue nivelar los o t ros " . Y cuando se 

^ B e t t y C a b e z a s , A m e r i c a L a t i n a , una y m ú i t i p l e . D E S A L - H e r d e r , S a n t i a g o 
d e C h i l e - B a r c e l o n a , 1 9 6 8 , t o m o I, p . 157 . 

7 / Una o p i n i ó n . f o n c o r d a n t e s e e n c u e n t r a e n B e t t y C a b e z a s , o p . c i t . , p . 1 1 9 . 
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analiza ese factor , aparece una m e z c l a de conceptos : el petróleo 
de Venezuela y el Canal de Panamá son " c a u s a s " que tienen el 
m i s m o peso que la "población predominantemente blanca y 
homogénea en Costa R i c a " . . . 

La tipología de Vekemans y Segundo distingue dos casos 
t íp icos : la "s ituación de base " y el "mode lo de l legada" , a 
partir de los cuales se construye el continuum en el que se 
ubicarfan los distintos países , desde el Grupo 1, que ocupa el 
lugar más bajo de la escala , se va pasando por diferentes 
estadios intermedios hasta l legar al Grupo VI, constituido por 
los países del cono sur, que serian los que más se han aproxi -
mado al modelo de los países capitalistas avanzados. 

Betty Cabezas reconoce tal caracter í s t i ca al r e f e r i r se a 
esta construcc ión: " L o s d iversos pafses muestran una evolución 
desde una situación de base -que es o ha sido muy semejante 
en todos los países la t inoamer icanos - hacia una situación propia 
de los pafses más desarro l lados , Estados Unidos y E u r o p a . " ^ 

Resulta, pues, que para los autores el punto de partida de 
todos los pafses lat inoamericanos ha sido "hasta c ierto punto 
s imi la r " . Ello impl i ca no tener en cuenta la evolución histó-
r ica particular de las diferentes zonas del continente y llama 
la atención que la citada a f i rmación se haga con referencia 
al Grupo VI, integrado por los pal'ses del Río de la Plata, 
regiones " v a c i a s " al momento de la conquista y que, por eso 
m i s m o , no pueden haber tenido una situación bás ica parecida 
a l a de otras regiones que contaban enta lmomento con culturas 
mi lenar ias . Los m i s m o s autores, pocas líneas después, inten-
tan l imitar la observac ión anterior indicando que "no sería 
totalmente exacto dec ir que (los pafses del Grupo VI) se han 
desarro l lado a partir de la m i s m a situación de base". 

Con respecto a l os indicadores se lecc ionados también 
cabr ia hacer d iversas puntualizaciones. Conviene detenerse 
especialmente en el manejo de los es t imadores demográ f i cos . 
En e l los puede aprec iarse un etnocentr ismo que daña todo el 
trabajo. Los autores destacan repetidas veces la importancia 
de la homogeneidad de la población, que ser fa uno de los 
e lementos fundamentales para el desarro l l o , uno de cuyos indi-
cadores , sostienen, es que la población sea de " r a z a " única. 
P e r o cuando llegan a Haití (90 por ciento de negros) , es dec i r , 
uno de los pafses con más alto fndice de homogeneidad racial , 
lo sitúan en el dec i l más bajo. 9 / Se desprende asi que para los 
autores la homogeneidad existe cuando la población pertenece 
a una " r a z a " única, pero no a cualquier " r a z a " , sino a la 
)lanca. Un nuevo e jemplo de etnocentrismo aparece en el caso 

de Panamá (10 por ciento b lancos , 65 por ciento mest i zos y 
mulatos, 10 por ciento indios, 15 por ciento negros y otros ) , 

^ Ibid. , p. 124. 

9 / R . V e k e m a n s y J . L . S e g u n d o , op . c i t . , p. 85 y c u a d r o I, p . 75 . 
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cuya " compos i c i ón étnica 7af irman- no es favorab le" . 10 / 
Además, en el caso de Uruguay, Argentina y Chile, pafses que 
aparecen en el Grupo VI, es dec i r , el de más alto desarro l lo 
relativo, se sostiene: " L o s otros índices más inmediatamente 
relacionados con la situación del hombre , presentan también 
niveles que se considerarían en cualquier parte del mundo como 
medianamente desarro l lados . Esto corresponde , por otra 
parte, a la gran proporc ión de población blanca de estos pafses . 
En Chile existe un mest i za je con gran porcentaje de sangre 
blanca y la población puede cons iderarse c o m o cas i totalmente 
blanca en Argentina y en Uruguay. Además, estos últ imos han 
sido prácticamente invadidos por una inmigración europea 
reciente, lo que da un carácter de modern ismo distinto al del 
resto de Amér i ca Latina". 1 1 / 

La Subtipologfa redactada por Van Den Boomen constituye 
la fuente del análisis de la "var iab le" e tno -demográ f i ca hecho 
por Vekemans y Segundo y en e l la puede encontrarse - p e s e al 
cuidado puesto por su autor en evitar a f i rmac iones de esa 
e s p e c i e - la m i s m a ideologfa etnocentrista. IJJ 

De partida sostiene que " P a r a los f ines de este estudio, la 
compos i c ión étnica no se considerará como las caracter í s t i cas 
antropof fs icas de una población, sino c omo la estructura de 
d iversas comunidades culturales" . 13 / 

De ello cabe derivar 
que el estudio étnico es simplemente un intento de destacar 
di ferencias culturales: " la distribución de la población de 
acuerdo con grupos étnicos no re f le ja solamente diferenteb 
caracter ís t i cas antropoffs icas o b io lóg icas , sino también s o c i a -
les y c u l t u r a l e s . . . " . ! ^ / Esta posic ión ya fue sustentada en 
otros estudios, al punto que un documento de la Organización 
de las Naciones Unidas a f i rma: " L a s estadísticas sobre ' l inaje ' 
(stock) y origen étnico son indicadores de comunidades cultu-
rales en algunos pafses y s irven como m a r c o tanto para el 
análisis demográ f i co c omo para estudios s o c i a l e s . " ! ^ / 

Poster iormente , Van Den Boomen analiza " la compos ic ión 
étnica de los pafses lat inoamericanos" , comenzando por la 
"población nacida en el extranjero y la inmigrac ión" , af irmando 
que "desde el punto de vista étnico, como también desde el 
punto de vista social y cultural, la inmigración de Europa debe 

1 0 / I b i d . , p. 9 3 . S o b r e C o s t a R i c a d i c e n q u e p o s e e " u n f a c t o r e x t r a o r d i n a r i a -
m e n t e f a v o r a b l e , una p o b l a c i ó n b l a n c a h o m o g é n e a s i n g r a n d e s n i v e l s o c i a l 
y c o n g r a n m a d u r e z p o l í t i c a " ( s u b r a y a d o s a g r e g a d o s ) . 

n / I b i d . , p . 9 4 . 
1 2 / J, H . V a n D e n B o o m e n , " L a v a r i a b l e e t n o - d e m o g r á f i c a " , e n R e v i s t a I n t e r -

a m e r i c a n a de C i e n c i a s S o c i a l e s , p p . 8 5 - 1 3 5 . 
1 3 / I b i d . , p . 8 7 . 
1 4 / I b i d . , p . 113 . 
1 5 / U n i t e d N a t i o n s , S t a t i s t i c a l O f f i c e , D e m o g r a p h i c Y e a r b o o k 1 9 5 6 . N u e v a Y o r k , 

1 9 5 6 , p . 32 . 
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ser considerada como la más importante".2,6/ Este etnocentris-
mo se concreta en el momento de c las i f i car los pai^ses: "La 
actual compos ic ión étnica de dos pafses , . . . ha sido pr incipal -
mente el resultado de la inmigración europea que tuvo lugar en 
el siglo pasado. Argentina y Uruguay pueden, por lo tanto, 
cons iderarse como el p r imer grupo" . l U El segundo grupo será 
el de pafses sin población indifgena y donde la población blanca o 
blanca y mest i za es el grupo más importante. El t e r ce r grupo 
lo integran aquellas naciones en que todavía la uoblación blanca 
es bastante alta, frente a sec tores indígenas minor i tar ios y 
población mayoritariamente mest iza . El cuarto tiene en cuenta 
la pequeña cuota de blancos ; el quinto la mayor ía indígena, y el 
sexto, el predominio negro . No hay fundamentación alguna para 
esta jerarquizac ión. 

Aunque no es pos ib le dedicar todo el t iempo y el espacio 
necesar ios para rea l izar una cr i t i ca s istemática de ese estudio, 
deben sin embargo , f o rmularse algunas aprec iac iones que 
demuestren cómo hubieran desaparec ido c iertas di ferencias de 
poca monta enfatizadas en el trabajo, de haberse tenido en 
cuenta variables de m a y o r importancia. El autor, recurriendo 
a expedientes metodo lóg icos s imples , encuentra algunas c a r a c -
ter íst icas di ferenciales entre grupos étnicos del m i s m o pafs. 
Esos hallazgos son los s i g u i e n t e s : ! ^ 

i) Para Guatemala, se encuentran m a y o r e s tasas brutas 
de reproducc ión y de mortal idad en el grupo indígena que en el 
grupo ladino. Pero e l m i s m o autor aporta una cantidad de datos 
sobre otras di ferencias más sustanciales que, utilizando instru-
mentos metodo lóg i cos un poco más ref inados, permitirían 
expl icar perfectamente esa di ferencia . Así , hay grandes di fe -
rencias de urbanización, alfabetización, población e conómica -
mente activa, etc. 

Sostiene, además^, que "puede concluirse que en Guatemala 
parecen exist ir d i ferencias entre los grupos étnicos en m o r t a -
lidad y fecundidad, c omo as imismo en las conaic iones soc ia les , 
las cuales pueden hasta c ierto punto expl icar las variaciones 
observadas en las p r i m e r a s " . ! ^ 

ii) Para Bras i l , comprueba con datos del censo que la 
fecundidad de las m u j e r e s negras es menor que la de las blan-
cas y "mix tas " según la expresión que utiliza el autor citado; 
entre estas dos, a su v e z , es mayor la del último grupo. La 
mortal idad es superior entre los negros y los mixtos y menor 
para blancos y amar i l l o s . Sin embargo , no agrega en este caso 

1 6 / j - H . V a n D e n B o o m e n , o p . c i t . , p . 9 2 . 
1 7 / Ib id . , p . 111. 
18/ D e b e r e c o r d a r s e que e l m i s m o V a n D e n B o o m e n a c l a r a que s u s a f i r m a c i o n e s 

" n o i m p l i c a n n e c e s a r i a m e n t e q u e s e e n c o n t r a r á n t e n d e n c i a s s i m i l a r e s e n t r e 
g r u p o s é t n i c o s i d é n t i c o s e n d i s t i n t o s p a f s e s " , o p . c i t . , p . 126 

1 9 / r ^ . , p . 1 1 7 . 
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ningún dato sobre la d i ferencia de condiciones soc ia les , de 
urbanización, alfabetización, ingreso , etc. , en que viven los 
diferentes grupos que analiza. 

iii) "Resumiendo los resultados del análisis para el Perú, 
puede dec irse que no se ha encontrado evidencia concluyente 
sobre di ferencias de fecundidad entre la población indígena y no 
indígena; también las otras caracter ís t i cas parecen indicar 
condiciones e conómicas , soc ia les y culturales, más des favora -
bles en aquellos departamentos donde la población indígena 
representa un porcentaje superior de la población total. " 1 2 / 

Agrega luego que "Solamente en un pafs, Guatemala, donde 
debe hacerse notar existían más estadísticas que en los o tros , 
se encontró evidencia concluyente respecto de d i ferenc ia les de 
fecundidad entre grupos étnicos . En Perú y México , donde se 
h i c ieron comparac iones indirectas , no se encontró esta eviden-
cia. En Brasi l encontramos ciertas pruebas sobre fecundidad 
di ferencial entre los distintos grupos rac ia les , especialmente 
entre la población negra y no negra, pero esta di ferencia fue 
contraria a lo que se podría haber esperado, es dec i r , que fue 
in fer ior la fecundidad de los negros . En Cuba se encontró, por 
el contrario , que la fecundidad del grupo negro e ra super ior 
a la de los otros grupos -b lanco o mix to - siendo muy pequeña 
la di ferencia entre estos dos ú l t i m o s " . ¿ J / 

En el análisis de mortal idad, sostiene que " e s más alta 
para el grupo indígena que para la población no indígena, y 
para los negros y mixtos en comparación con los b lancos " , 
"Finalmente - a g r e g a - , también parecen exist ir d i ferencias 
soc ia les y culturales para los grupos étnicos . " ¿ 2 / 

Como puede v e r s e , los hallazgos son en realidad bastante 
e s c a s o s . Incluso la elemental comprobac ión empír i ca empleada 
da resultados contrar ios a las hipótesis , que por otra parte no 
aparecen explicadas en ningún lugar del trabajo . 

Es muy probable que controlando c iertas variables c o m o 
las mencionadas (alfabetización, urbanización, ingreso , nivel de 
vida, etc . ) , las pequeñas di ferencias encontradas entre loa 
grupos desaparezcan. Indudablemente, tales resultados no 
hacen más que conf i rmar el aserto de Lynn Smith de que " la 
distribución por c o l o r se basa principalmente en la pos i c ión 
s o c i a l " . 2 ^ 

Por ello es sorprendente que a partir de esa evidencia 
débil o inexistente Van Den Boomen concluya que: a) hay d i f e -
rencias rac ia les o étnicas considerables ; b) puede f o rmularse 
una ordenación de los países tomando como variable e l p o r c e n -

2 0 / I b i d . , p . 1 2 4 . 
2 1 / I b i d . , p . 125 . 
2 2 / I b i d . 
2 3 / L y n n T . S m i t h , B r a z i l : P e o p l e a n d l u B t i t u t i o n s . S ta te U n i v e r s i t y P r e s s , 

B a t o n R o u g e , L o u i s i a n a , 1 9 5 3 , e d . r e v . , 7 0 4 pp . 
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taje de población c las i f i cada como blanca; c) l os pafses que 
tengan una mayor p r o p o r c i ó n de población blanca estarán en el 
punto más alto de dicha esca la . 

Sobre esta base , constituye seis grupos: 1) Argentina y 
Uruguay, cuya población ha sido conformada fundamentalmente 
por la migrac ión europea que tuvo lugar en el s iglo pasado, 
2) Bras i l , Chile, Costa R i ca y Cuba, que no tienen población 
indígena y cuya población blanca o b lanco -mest i za f o r m a el 
grupo predominante; 3) Colombia, Nicaragua, Panamá, Paraguay 
y Venezuela, donde todavía la población blanca es considerable; 
4) Ecuador , El Salvador, Honduras y México , pa íses en los 
cuales ya comienza a disminuir fuertemente la cantidad de 
b lancos , predominando el sector mest izo ; 5) Bol ivia, Guatemala 
y Perú, de mayor ía indígena y 6) República Dominicana y Haití, 
donde prevalece el e lemento negro. 

b) A m é r i c a Latina, una y múltiple 
El Centro para el Desarro l l o de Amér i ca Latina (DESAL) 

integró una "unidad de t ipología" con el objeto de e laborar un 
estudio que superara las l imitaciones atribuibles al trabajo de 
Vekemans y Segundo. Sólo se ha publicado uno d é l o s dos tomos 
anunciados, 2 4 / p e r o - r e conoc i endo que hay val iosas páginas 
destinadas a e s c l a r e c e r teóricamente la noción de " t ipo" y 
algunas cr í t i cas muy justas a la "t ipología s o c i o e c o n ó m i c a " -
de hecho la or ientación teór ica e incluso metodo lóg ica sigue 
siendo la m i s m a , aunque se nota un más cuidadoso tratamiento 
estadíst ico de los datos. 

El trabajo se propone captar la situación latinoamericana, 
que se cons idera pecul iar e inasimilable a otras existentes, 
tales como las conformadas por los "países subdesarro l lados" 
y por los " o c c identa l e s " . 

Los aspectos o dimensiones que se tuvieron en cuenta son: 
el demográ f i co , el e conómico , el e c o n ó m i c o - s o c i a l , el social 
(en su sentido e s p e c í f i c o ) , el cultural, el pol í t ico y el ps i cosoc ia l . 
Se trata, pues, de una ampliación de los aspectos manejados 
por Vekemans y Segundo. El número de indicadores aumenta 
en f o r m a cons iderable , pues l lega a 58, c omo podrá verse en 
el cuadro 12. 

El c r i t e r i o para captar di ferencias cualitativas entre los 
pafses , a través de saltos cuantitativos en los indicadores , se 
basa en la construcc ión matemática de un " índice de d iscont i -
nuidad". 

Los 58 indicadores se lecc ionados se caracter izan: a) por 
ser todos e l los independientes, esto es , cada uno muestra un 
aspecto del fenómeno por medir ; b) porque sus va lores no están 
condicionados por e lementos ajenos al hecho e spec i f i c o que 
representan, sino que constituyen su caracter izac ión directa, 

2 4 / B e t t y C a b e z a s , A m é r i c a L a t i n a , u n a Y m ú l t i p l e , e d . c i t . 
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Para cada indicador se el ige uno de los va lores extremos 
como representativo d é l a situación considerada de mayor d e s -
arro l l o , mientras el otro extremo expresa necesariamente el 
peor nivel. Luego se obtiene la media aritmética que se const i -
tuye en el patrón de comparac ión a base del cual se real iza la 
c las i f i cac ión de las unidades. Los va lores del indicador se 
expresan como porcenta jes de la media, porque se estima que 
de esa manera pueden v isual izarse los " s a l t o s " más s igni f i -
cativos. 

Las agrupaciones de unidades, realizadas para cada indi-
cador , se reestructuran para obtener un promedio de todos los 
indicadores util izados. Se l lega así" al índice sintético, que es 
la media simple de los va lores que presenta la estrat i f i cac ión 
d é l o s indicadores considerados encada uno d é l o s paifses (seriTa 
el "estrato promedio" en que se ubicarla el pal's r e spec t i vo ) . 
Finalmente, el m i s m o procedimiento se aplica al índice para 
distinguir las cuatro agrupaciones fúndamentales ,25/ a juic io 
de la autora " cuas i tipos", siendo necesar io un estudio cual i -
tativo para poder c o n f i r m a r l o s , p r e c i s a r l o s y convert i r los en 
verdaderos tipos. (Véase el cuadro 2.) 

C u a d r o 2 

D E S A L : T I P O L O G I A D E A M E R I C A L A T I N A 

G r u p o I G r u p o III 

U r u g u a y C o l o m b i a 
A r g e n t i n a E l S a l v a d o r 
C u b a N i c a r a g u a 
C h i l e P e r ú 
V e n e z u e l a E c u a d o r 

H o n d u r a s 
R e p ú b l i c a D o m i n i c a n a 

G r u p o II 

P a n a m á 
M é x i c o G r u E o J V 
C o s t a R i c a B o l i v i a 
B r a s i l G u a t e m a l a 
P a r a g u a y H a i t í 

F u e n t e ; B e t t y C a b e z a s , o p . c i t - , p. 1 5 9 . 

c) Las inflaciones suramericanas 
En el voluminoso estudio dedicado a c a r a c t e r i z a r l a s inf la-

ciones que afectan a la A m é r i c a del Sur, sea c o m o derivadas 
del p r o c e s o de desarro l l o o c omo fruto del estancamiento, 

¿ 5 / I b i d . , p p . 1 5 6 - 1 5 9 . L a m i s m a a u t o r a r e c u e r d a q u e " e l m é t o d o p r o p u e s t o 
n o m u e s t r a m e c á n i c a m e n t e e l n ú m e r o de a g r u p a c i o n e s q u e d e b e n r e a l i -
z a r s e , p o r c u a n t o e l l o s e r á e l r e s u l t a d o de h i p ó t e s i s p r e v i a s y d e l a p a r t i -
c u l a r v i s i ó n de l a r e a l i d a d l a t i n o a m e r i c a n a q u e t e n g a e l i n v e s t i g a d o r " . 
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C u a d r o 3 

DENIS L A M B E R T : L A S E C O N O M I A S L A T I N O A M E R I C A N A S SEGUN 
SU N I V E L DE D E S A R R O L L O 

R e n t a 
m e d i a 

N i v e l 
de d e s -
a r r o l l o 
s o c i a l 

P o t e n -
c i a l i d a d 
e c o n ó -
m i c a 

y d e m o -
g r á f i c a 

E q u i p a -
m i e n t o 

y p r o d u c -
t i v idad 

I n d i c e 
s i n t é t i c o 

A r g e n t i n a E E M E 87. 5 
U r u g u a y E E M B E 80. 0 
C h i l e E M M E 75. 0 
V e n e z u e l a E M B E M ó D 67. 5 
B r a s i l D M B E M 6 D 5 5 . 0 
C o l o m b i a M B M B E D 27. 5 
P e r ú M B M B D M B 27. 5 . 
P a r a g u a y M B M M E M B 20 . 0 
B o l i v i a M B M B M B M B 20. 0 
E c u a d o r M B M B M B M B 20. 0 

F u e n t e : D e n i s L a m b e r t , op . c i t . , p. 18 . 
E : E l e v a d o : M: M e d i o ; D: D é b i l ; M B : M u y b a j o . 

Denis Lambert r e c u r r e a una c las i f i cac ión de los países de la 
reg ión .^^ que interesa al presente estudio. 

Pretende estab lecer el nivel relativo de desarro l l o de cada 
uno de el los para poder comprender con mayor claridad el 
prob lema de la inf lación. 

Se basa en cuatro dimensiones (nivel de renta media , nivel 
de desarro l l o soc ia l y bienestar, potencialidad económica y 
demográ f i ca y grado de equipamiento y nivel de productividad), 
que mide a través de un conjunto de 16 indicadores fusionados 
en un " índice sintético de subdesarro l l o " , con un r e c o r r i d o que 
va de 100 -s ituación de desarro l l o e levado- a 20. Obtuvo los 
resultados asignando puntos en cada aspecto a los pafses (entre 
un mínimo de 5 y un máximo de 25 en cada uno de el los) y 
sumando los resultados obtenidos. El cuadro 3 muestra dicha 
evaluación: los va lores cercanos a 100 indicarían un desarro l lo 
elevado; el 50, un desarro l l o medio , mientras que el nivel 20 
carac ter i zar ía a los países de débil desarro l l o . 

d) Educación, r e c u r s o s humanos y crec imiento económico 
Harbison y M y e r s ^ ^ / han intentado estab lecer un orden de 

países según los niveles de desarro l l o d é l o s r e c u r s o s humanos, 
para luego determinar si mantienen re lac iones estadíst ica-
mente significativas con ciertas medidas de desarro l l o e c o n ó -
m i c o . 

D e n i s L a m b e r t , L e s i n f l a t i o n s s u d a m é r i c a i n e s . Inst itut d ' H a u t e s E t u d e s 
d e l ' A m é r i q u e L a t i n e , P a r í s , 1959 , p p . 14 s s . 

2 7 / P . H . H a r b i s o n y C. A. M y e r s , E d u c a t i o n , M a n p o w e r and E c o n o m i c G r o w t h . 
M c G r a w - H i l l , N u e v a Y o r k , 1964 . 
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Consideran que c ier tos indicadores se pueden denominar 
ideales, pero que no pueden manejarse por carenc ia de datos. 
En definitiva optan por tres que miden las reservas de capital 
humano con que cuenta el pal's, y otros cuatro que permiten 
apreciar el crec imiento de esas reservas en un per íodo dado. 
A partir de aquf elaboran un " fndice compuesto de desarro l l o 
de los re cursos humanos" en el cual ordenan a 76 pafses . 
(Las pos ic iones que en él ocupan los lat inoamericanos pueden 
verse en el cuadro 4. ) 
e) El s istema latinoamericano de naciones 

El trabajo de Galtung, Mora y Schwartzman^^/ analiza las 
relaciones entre los países latinoamericanos en términos de un 
sistema de interacción en el cual participan veinte a c t o r e s -
naciones. Propone como hipótesis que la interacc ión se real iza 
dentro de un sistema internacional estrati f icado de tipo feudal, 
en el cual las re lac iones se concentrarían entre las naciones 
de pos ic ión alta, siendo sumamente escasas las re lac iones 
existentes entre las que ocupan la categoría baja. 

Para comprobar dicha propos ic ión se e labora un " índice 
de pos ic ión internacional" , que tiene en cuenta cuatro d imen-
siones (tamaño delpai^s, distribución de la renta, caracter í s t i cas 
de la estructura soc ia l y compos i c ión étnica). Los indicadores 
fueron, respect ivamente: i) área, población, producto nacional 
bruto; ii) producto bruto por habitante, analfabetismo, comuni -
caciones (diarios/habitante); iii) porcentaje de población en 
c lase media y alta, urbanización, porcentaje de población activa 
en la industria manufacturera; iv) porcentaje de raza blanca. 

C u a d r o 4 

H A R B I S O N Y M Y E R S : I N D I C K C O M P U E S T O D E D E S A R R O L L O 
D E L O S R E C U R S O S H U M A N O S 

N i v e l 1 : S u b d e s a r r o l l a d o N i v e l 3 : S e m i a v a n z a d o 

H a i t í M é x i c o 
C u b a 
C o s t a R i c a 

N i v e l 2 : P a r c i a l m e n t e d e s a r r o l l a d o V e n e z u e l a 
C h i l e 

G u a t e m a l a 
R e p ú b l i c a D o m i n i c a n a 
B o l i v i a 
B r a s i l N i v e l 4 : A v a n z a d o 
C o l o m b i a A r g e n t i n a 
„ j ^ U r u g u a y 
E c u a d o r 
P e r ú 

F u e n t e : P . H. H a r b i s o n y C . A . M y e r s , o p . c i t . 

2 8 / J o b a n G a l t u n g , M a n u e l M o r a y A r a u j o y S i m ó n S c h w a r t z m a n , " E l s i s t e m a 
l a t i n o a m e r i c a n o d e n a c i o n e s : un a n á l i s i s e s t r u c t u r a l " , e n A m é r i c a L a t i n a , 
a ñ o 9 , n i l m . 1, e n e r o - m a r z o d e 1 9 6 6 , p p . 5 9 - 9 4 , 
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Cuadro 3 

G A L T U N G , M O R A Y S C H W A R T Z M A N : R A N G O D E LOS P A I S E S 
S E G U N E L I N D I C E D E P O S I C I O N I N T E R N A C I O N A L 

R a n g o P a í s P u n t a l e R a n g o tota l 

1 

2 . 5 

4 5 . 5 

A r g e n t i n a 
C h i l e 
C u b a 
V e n e z u e l a 
B r a s i l 
U r u g u a y 

20 
18 
18 
17 
16 
16 

A l t o 

7 
8 
9 . 5 

11 
1 2 

C o l o m b i a 
M é x i c o 
C o s t a R i c a 
P e r ú 
P a n a m á 
E c u a d o r 

15 
1 4 
11 
11 

9 
8 

M e d i o 

1 3 . 5 

1 5 
1 6 
1 7 . 5 

1 9 . 5 

B o l i v i a 
P a r a g u a y 
R e p ú b l i c a D o m i n i c a n a 
E l S a l v a d o r 
G u a t e m a l a 
N i c a r a g u a 
H a i t f 
H o n d u r a s 

6 
6 
5 
4 
2 
2 
1 
1 

B a j o 

F u e n t e ; J . G a l t u n g e t a l - , o p . c i t . , p . 

Se ordenan los pafses de 1 a 20 en cada una de las dimen-
siones, para luego dividir los en tres agrupamientoshomogéneos 
(alto, medio y bajo) , a los cuales se atribuyeron los valores 
2, 1 y O, respect ivamente . El Indice final var iará entonces 
entre 20 y O y, a su v e z , se formarán tres grupos con los 
pafses de acuerdo con su posic ión en la escala . (Véase el 
cuadro 5.) 

El procedimiento utilizado es bastante elemental , tal vez 
porque los m i s m o s autores , conscientes de las dificultades que 
presentan algunos prob lemas como la se l e c c i ón de las d imen-
siones y su ponderación, optaron por "ut i l izar una metodología 
lo más sencil la posible" . Este hecho hace inútil una cr í t ica 
muy minuciosa. 

No parece just i f i cado el c r i t e r i o con que se se lecc ionaron 
las dimensiones y algunos indicadores , en especial e l relativo 
a la raza, m e r e c e n una cr í t i ca parec ida a la presentada antes 
en el parágrafo a). 

Pos ter iormente , l os autores comparan esta medic ión o b j e -
tiva con otra " sub je t iva" , que expresar ía la imagen social de 
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un sistema estrat i f icado, lo que no interesa en el presente 
e s t u d i o . ^ / 
f) Clasi f icación de l os pafses de Amér i ca Latina 

A. Dramais30 / se propuso determinar el nivel de desarro l l o 
de un conjunto de pafses mediante la construcción de un índice 
global. Luego de anal izar las cr i t i cas que le m e r e c í a el empleo 
usual de estos proced imientos , consideró conveniente construir 
un país f i c t ic io P* , caracter izado por tener e l valor más alto 
en cada indicador de desarro l l o , que se expresar ía en su índice 
I* frente al cual comparar los pafses reales . (1^1*). 

Con respecto a los países del continente obtiene resultados 
que colocan a Puerto Rico y Trinidad-Tabago en el tope de la 
c las i f icac ión. (Véase el cuadro 6.) Para expl icar la situación 
de esas dos naciones remite a la relación con los Estados 
Unidos y a la riqueza petro lera , respect ivamente. Luego iden-

C u a d r o 6 

D R A M A I S : O R D E N A C I O N D E L O S P A I S E S L A T I N O A M E R I C A N O S S E G U N 
E L I N D I C E G L O B A L D E D E S A R R O L L O 

1 . P u e r t o R i c o 1 3 . C o l o m b i a 

2 . T r i n i d a d - T a b a g o 14 . P e r ú 

3 . A r g e n t i n a 15 . G u a t e m a l a 

4 . U r u g u a y 16. E c u a d o r 

5. C h i l e 1 7 . B r a s i l 

6 . J a m a i c a 1 8 . N i c a r a g u a 

7. M é x i c o 1 9 . P a r a g u a y 

8 . P a n a m á 2 0 . E l S a l v a d o r 

9 . S u r i n a m 2 1 . R e p ú b l i c a D o m i n i c a n a 

1 0 . C o s t a R i c a 2 2 . H o n d u r a s 

1 1 . B a r b a d o s 2 3 . B o l i v i a 

1 2 . G u y a n a 24 . H a i t f 

F u e n t e : A . D r a m a i s , o p . c i t . 

2 9 / P a r a un m a y o r d e s a r r o l l o de e s t a p a r t e , c f . S i m ó n S c h w a r t z m a n y M a n u e l 
M o r a y A r a u j o . " I m á g e n e s de e s t r a t i f i c a c i ó n i n t e r n a c i o n a l e n L a t i n o a m é -
r i c a " , e n R ^ v i s t a _ L a t i n o a m e r i ^ n u m . 2 , p p . 779 s s , 

3 0 / A . D r a m a i s , C l a s s i f i c a t i o n d e s P a y s d ' A m é r i q u e L a t i n e s e l o n l e u r N i v e a u 
de D é v e l o p p e m e n t E c o n o m i q u e . D e p a r t m e n t d ' E c o n o m i e A p l i q u é e , U n i v e r -
s i t y L i b r e de B r u x e l l e s , B r u s e l a s , 1 9 6 8 . 
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t í f i ca un segundo grupo integrado por los pafses del cono sur 
(Argentina, Uruguay, Chile) y co loca a México c e r c a de él. 
E n - u n t e r c e r grupo aparecen Colombia, Pertí y sobre todo 
Bras i l , a los que ubica entre los menos desarro l lados . 

g) La tipologi'a dualista 
Jacques Lambert también incursionó en este campo para 

carac te r i zar d iversos agrupamientos de naciones del continente, 
según su enfoque dualista del mundo subdesarrol lado. 31 / 

Divide los países lat inoamericanos en tres grandes grupos 
en función "de la mayor o menor pers is tenc ia de f o r m a s arca i -
cas de organización e c o n ó m i c a y soc ia l en pequeñas comunidades 
c e r radas , o bien, por la integración más o menos coherente de 
la población en soc iedades nacionales p r o g r e s i v a s " . Un pr imer 
grupo se f o rma con los paí'ses que han integrado en la sociedad 
nacional a la mayor ía de la población, por lo que ésta habría 
abandonado la sol idaridad famil iar , de vecindad o patronazgo. 
En segundo lugar están los pafses en los que todavía predo -
minan las pequeñas comunidades aisladas que viven en régimen 
de economía cerrada , con costumbres tradic ionales , y que 
s e r f a n l o s " subdesarro l lados " . Y e n l o s pafses del t e r c e r grupo 
conviven las dos f o rmas de estructura, la arca i ca y la p r o g r e -
sista, por lo que rec iben el nombre de "desigualmente d e s a r r o -
l lados" o "dual is tas" . 

Recurr iendo a 12 indicadores carac ter i za la situación de 
los pafses lat inoamericanos en la f o rma que muestra el cuadro 7. 

Como puede v e r s e , Lambert no r e curre a índices sintéticos, 
aunque util iza c ier tos indicadores para separar l o s pafses en 
di ferentes grupos. 

P e r o lo que debe destacarse es que asume el supuesto del 
desarro l l o unilineal, continuo, en persecus ión de un modelo 
único, "moderno" . Sucede que hay pafses que tienen todavía 
una estructura arca ica , mientras otros han logrado establecer 
polos de modernidad aunque sin el iminar supervivencias impor -
tantes que tienen tanto o mayor peso que esos f o cos " p r o g r e -
s i s tas" . Sólo dos han homogeneizado su estructura de mane-

3 1 / J a c q u e s L a m b e r t , A m é r i c a L a t i n a , e s t r u c t u r a s s o c i a l e s e i n s t i t u c i o n e s 
p o l í t i c a s . 2 a . e d , e s p a ñ o l a a c t u a l i z a d a , 1 9 7 0 . T r a d u c c i ó n de P a b l o B o r -
d o n a b a . S o b r e e l d u a l i s m o p u e d e c o n s u l t a r s e : N a c i o n e s U n i d a s , C o m i s i ó n 
E c o n ó m i c a p a r a A m é r i c a L a t i n a , E l c a m b i o s o c i a l y l a p o l í t i c a de d e s a r r o -
l l o s o c i a l e n A m é r i c a L a t i n a , E / C N . 1 2 / 8 2 6 / R e v . 1, N u e v a Y o r k , 1969 . 
p p . 18 s s . ; A l d o S o l a r i , " A l g u n a s r e f l e x i o n e s c r í t i c a s s o b r e l a t e s i s d u a -
l i s t a " , e n D o s p o l é m i c a s s o b r e e l d e s a r r o l l o de A m é r i c a L a t i n a . S i g l o 
X X I - E d i t o r i a l U n i v e r s i t a r i a S. A . , M é x i c o D . F . - S a n t i a g o de C h i l e , 1 9 7 0 , 
p p , 1 5 4 - 1 6 2 ; H. W . S i n g e r " D u a l i s m R e v i s i t e d : a n e w a p p r o a c h t o the 
p r o b l e m s o f the d u a l s o c i e t y in d e v e l o p i n g c o u n t r i e s " , e n T h e J o u r n a l o f 
D e v e l o p m e n t S t u d i e s , L o n d r e s , v o l . 7, n i im. 2, o c t u b r e de 1 9 7 0 , p p . 6 0 - 7 5 , 
y , t a m b i é n , F . H . C a r d o s o y J, L . R e y n a , I n d u s t r i a l i z a c i ó n , e s t r u c t u r a 
o c u p a c i o n a l y e s t r a t i f i c a c i ó n s o c i a l e n A m é r i c a L a t i n a . I L P E S , Sant iago 
de C h i l e , a g o s t o de 1 9 6 6 . 
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ra tal que pueden ser considerados " m o d e r n o s " , relativamente 
desarrol lados , etc. 

Se perc ibe cierta secuencia en esta evolución; en efecto, 
las agrupaciones tienen, en la t ipología dualista, el carácter 
de etapas. Ello autoriza a incluir a Lambert en este parágrafo , 

G r u p o I : P a f s ' e s r e l a t i v a m e n t e d e s a r r o l l a d o s 

A r g e n t i n a 
U r u g u a y 

G r u p o II: P a f s e s d e s i g u a l m e n t e d e s a r r o l l a d o s 
( d u a l i s t a s ) 

C h i l e 
V e n e z u e l a 
M é x i c o 
B r a s i l 
C o l o m b i a 

G r u p o III: P a í s e s s u b d e s a r r o l l a d o s 

P e r ú 
E c u a d o r 
P a r a g u a y 
N i c a r a g u a 
E l S a l v a d o r 
R e p ú b l i c a D o m i n i c a n a 
G u a t e m a l a 
H o n d u r a s 
B o l i v i a 
H a i t i 

G r u p o I V : S i t u a c i ó n d e e x c e p c i ó n 

C o s t a R i c a 
P a n a m á 
C u b a 
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G r u p o III: 

P a f s e s r e l a t i v a m e n t e d e s a r r o l l a d o s 

A r g e n t i n a 
U r u g u a y 

P a f s e s d e s i g u a l m e n t e d e s a r r o l l a d o s 
( d u a l i s t a s ) 

C h i l e 
V e n e z u e l a 
M é x i c o 
B r a s i l 
C o l o m b i a 

P a í s e s s u b d e s a r r o l l a d o s 

P e r ú 
E c u a d o r 
P a r a g u a y 
N i c a r a g u a 
E l S a l v a d o r 
R e p ú b l i c a D o m i n i c a n a 
G u a t e m a l a 
H o n d u r a s 
B o l i v i a 
H a i t í 

G r u p o I V : S i t u a c i ó n d e e x c e p c i ó n 

C o s t a R i c a 
P a n a m á 
C u b a 

F u e n t e : J. L a m b e r t , o p . c i t . , p . 3 8 . 

h) La regional ización 
Puede resultar de interés r e f e r i r dos intentos de reg iona-

l ización para apreciar c ó m o se repiten en el los, pese al cambio 
de la unidad de análisis, c iertas caracter ís t i cas y p r o c e d i -
mientos usuales en los estudios nacionales. 
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i ) Claudio S t e r n l ^ se propone elaborar una "tipología de 
las zonas" de México según el desarro l l o so c i oeconómico que 
hayan alcanzado. Su hipótesis es que el nivel de bienestar se 
relaciona con el grado de urbanización y de partic ipación de la 
población en actividades secundarias y t e r c iar ias . Utiliza como 
indicadores el porcentaje d é l a población económicamente activa 
(PEA) que habita local idades de más de 2 500 habitantes sobre 
la población total; el porcentaje de la PEA ocupada en act ivi -
dades secundarias; el porcentaje de la PEA en las actividades 
terc iar ias , y el ingreso promedio de los trabajadores . 

Trans forma los va lores absolutos de esas variables en 
relativos respecto a los va lores nacionales correspondientes y 
promedia los cuatro indicadores para cada una de las zonas. 
Una vez obtenido el índice de desarro l l o relativo de cada una 
de las zonas, r e c u r r e al supuesto del continuum y las enumera 
en orden descendente. A partir de tal operación se dedica a 
observar las "discontinuidades" existentes con el objeto de 
poder establecer los cortes y obtener el número de c lases 
preestablec ido . 

i i ) Armand Mattelart y Manuel Carre tón ,11 / por su parte, 
se f i jaron como objetivo la integración nacional de Chile, para 
lo cual consideraron conveniente elaborar una tipología con la 
cual les ser ía posible observar , en cada tipo, el comporta -
miento de variables no utilizadas y prec i sar la homogeneidad o 
heterogeneidad frente al tipo elaborado. 

Para su construcc ión manejaron las variables urbanización-
industrialización, nivel de vida y nivel cultural. En cuanto al 
procedimiento, la m a y o r originalidad estriba en real izar el 
cálculo de sus variables en escala logar í tmica , con lo cual se 
eliminan los e fectos de las grandes di ferencias porcentuales 
entre unidades ubicadas en un m i s m o grupo, pero en cambio 
dan un peso mayor a l a s cantidades p e q u e ñ a s . E l conjunto 
de c lases se fija de antemano. Se suman y obtienen las medias 
de los indicadores, que tienen una ponderación variable de 
acuerdo con el m a r c o de re ferenc ia utilizado. Los resultados 
se promedian y se consideran representativos del nivel de d e s -
arro l l o alcanzado por las provincias y a base de el los se efectúa 
su jerarquización. 

3 2 / C l a u d i o S t e r n , L a s r e g i o n e s de M é x i c o y s u s n i v e l e s de d e s a r r o l l o a o c i o -
e c o n ó m i c o . U n i v e r s i d a d N a c i o n a l A u t ó n o m a de M é x i c o , E s c u e l a de C i e n c i a s 
P o l í t i c a s , M é x i c o , 1 9 6 6 . 

3 3 / A r m a n d M a t t e l a r t y M a n u e l C a r r e t ó n , I n t e g r a c i ó n n a c i o n a l y roarginalidad. 
Un e n s a y o d e r e g i o n a l i z a c i ó n s o c i a l e n C h i l e . E d i t o r i a l d e l P a c í f i c o , S a n -
t i a g o d e C h i l e , 1 9 6 5 . 

3 4 / Se c a l c u l a n l o s l o g a r i t m o s d é l o s va loreá^ e x t r e m o s ( M y m ) , l u e g o s e r e s t a n 
y e l r e s u l t a d o s e d i v i d e p o r 10, l o q u e f i j a e l i n t e r v a l o . T r a b a j a n c o n l o -
g a r i t m o s y e l a b o r a n u n a t a b l a e s t á n d a r a l a c u a l s e t r a d u c e n l o s i n d i c a d o r e s , 
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2. Las c las i f i cac iones de los organismos internacionales 

En diversas oportunidades, l o s organismos internacionales se 
han visto enfrentados a necesidades que los l levaron a esta-
b lecer c las i f i cac iones de países . 

Así", la Asoc iac ión Internacional del Desarro l l o (IDA) c o m -
prende dos categorías de m i e m b r o s : un grupo lo integran los 
Estados asociados desarro l lados , que en 1965 ascendían a 18, 
Y el segundo está constituido por países benef i c iar ios , esto es, 
hipotéticamente subdesarrol lados , cuyo número en ese año era 
de 76. 

La Asamblea General de las Naciones Unidas, a su vez, 
debió identif icar a aquellos de sus m i e m b r o s que deben c o n s i -
derarse como de "insuficiente desarro l l o e c o n ó m i c o " y que, 
por lo tanto, son benef ic iar ios de una reducción de su cuota 
para el financiamiento de determinadas operac iones llevadas a 
cabo por la Organización. En 1961, por e jemplo, al constituirse 
la Fuerza de Urgencia de las Naciones Unidas (FUNU), por 
resolución 1 733, se util izó como cr i ter io la insuf ic iencia de la 
renta nacional. Se propuso otro cr i ter io - rechazado en aquella 
o cas ión - que consistía en tomar cortio base la uti l ización de la 
asistencia técnica de Naciones Unidas. En 1963 debió real izar se 
la misma tarea con motivo de las Operaciones de las Naciones 
Unidas en el Congo (ONUC). Por las reso luc iones 1 773 y 1 875 
se estableció una lista, sin ningún cr i ter io p r e c i s o , de la cual 
se deduce que todos los m i e m b r o s , excepto 26, son subdesarro -
llados. 

Lasso de la Vega preparó para la División de Investigación 
de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre C o m e r c i o y 
Desarro l lo (UNCTAD), una c las i f i cac ión de países según su 
grado de desar r o l l o . La motivación eminentemente práct ica 
de esta tarea era determinar cuáles serían las naciones que 
disfrutarían de " la apl icación diferenciada de los mecan ismos 
de orden comerc ia l , f inanciero, etc., previstas en las r e c o m e n -
daciones de la Conferencia en vista de intens i f i car la cooperac ión 
económica internacional" . El autor considera que "la realidad 
económica y social es extremadamente compleja y qtie ser ía 
incorrecto definir la posic ión de los países en la escala de d e s -
arrol lo , con todas las impl icac iones previstas en las R e c o -
mendaciones del Acta Final, por la aplicación de un c r i t e r i o 
único o basándose sobre c las i f i cac iones que, por demasiado 
rígidas, no permitir ían una adaptación a los cambios provocados 
o prev is ib les " . Ello lo l leva a adoptar un método de c l a s i f i -
cación f lexible y empír ico . Recurr i ó a tres c r i t e r i o s b á s i c o s : 
a) economía planificada o de m e r c a d o ; b) industrial ización o no 

3 5 / A . L a s s o de la V e g a , C l a s s i f i c a t i o n I n t e r n a t i o n a l e dea p a y s d 'apr fes l e u r 
n i v e a u de d é v e l o p p e m e n t . E s sa i de s y s t é m a t i s a t i o n d e s d i f f é r e n t e s m é t h o d e s 
p r o p o s é e s jusqu '& p r e s e n t . U N C T A D / R D / M I S C . 4 TD. 6 6 - 4 5 3 9 , j u n i o de 1966 . 
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industrialización; c ) países desarro l lados , semidesarrol lados 
o en vías de desarro l l o . 

Los lat inoamericanos aparecerían mayoritariamente en el 
grupo integrado por los países en vías de desarro l lo , con las 
excepciones de Argentina, Chile y Uruguay, que pertenecerían 
al grupo de países semidesarro l lados . 

Termina presentando c las i f i cac iones de países con miras 
a aprovechar las pre ferenc ias comerc ia l es , según indicadores 
se lecc ionados . 

La Secretar ía de UNCTAD, en un intento por identificar al 
grupo de países menos desarro l lados , determinó que pertenecen 
a él los incluidos en e l último terc io de la l ista de c las i f i cac ión 
de países en vías de desarro l l o (que son, en total, 90), elaborada 
a base de un análisis factor ial , y excluyendo a Nigeria. Además, 
se incorporar ían al grupo los países sin l i toral , por cuanto en 
su segunda ses ión el Comité había resuelto que tal carencia 
era un factor determinante. Por último, se agregó la República 
Democrát i ca del Congo. De esa manera, Haití, BcUvia y 
Paraguay serían los únicos tres países de A m é r i c a que apare-
cer ían en el grupo de los menos desarro l lados . 

Otro grupo de trabajo de la m i s m a organización considera 
c o m o países menos avanzados aquellos que obtienen vsilores 
por debajo del l ímite en algunos indicadores e legidos . Con este 
c r i ter io , el único país latinoaanericano de menor desarro l l o 
ser ía Haití. 

La Comis ión Económica para A m é r i c a Latina ha realizado 
d iversas c las i f i cac i ones de los países que participan en sus 
actividades. Los c r i t e r i o s y resultados de las m i s m a s han 
variado según la ocas ión, pero no es posible rev isar aquí todos 
e s o s intentos. Se tomarán sólo algunos elaborados por la Divi -
sión de Asuntos Soc ia les , entre los cuales puede encontrarse 
una m i s m a línea de pensamiento .37 / 

En dichos documentos se est ima que existen tan grandes 
d i ferencias entre l o s países del continente que las general iza-
c iones continentales tienen poco que ver con cada uno de el los. 
Las t ipologías deben r e f e r i r s e a las situaciones nacionales sin 
que se busque encas i l lar a todos los países , ya que algunos 
presentan situaciones intermedias entre uno y otro tipo. 

V é a s e N a c i o n e s U n i d a s , U N C T A D , E x a m e n de l a p u i s s a n c e de s e p a r a b i l i t é 
d ' u n e c l a s s e de p a y s en v o i e de d é v e l o p p m e n t d é f i n i e c o m m e n o y a u dur d e s 
p a y s l e s m o i n s a v a n c é s . G i n e b r a , U N C T A D , S e c c i ó n E s t a d í s t i c a de la D i -
v i s i ó n de I n v e s t i g a c i ó n , m a r z o de 1971 . T a m b i é n N a c i o n e s U n i d a s . U N C T A D , 
I d e n t i f i c a c i ó n de l o s p a í s e s de m e n o r d e s a r r o l l o r e l a t i v o . T D / B 2 6 9 . 11 de 
j u l i o de 1 9 6 9 . 

3 7 / C E P A L , E d u c a c i ó n , recursos h u m a n o s y desarrollo en A m é r i c a Lat ina y 
E l c a m b i o s o c i a l y l a p o l í t i c a de d e s a r r o l l o s o c i a l e n A m é r i c a Lat ina , 
( p u b l i c a c i o n e s de l a s N a c i o n e s U n i d a s , n ú m s . de v e n t a : S. 68 . II. G. 7 y 
S. 70 . II. G. 3, r e s p e c t i v a m e n t e ) , a s i ' c o m o " E l d e s a r r o l l o s o c i a l de A m é r i c a 
L a t i n a " , c a p i t u l o d e l I n f o r m e s o b r e l a s i t u a c i ó n s o c i a l d e l m u n d o 1970 . 
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Para construirlas se recurre no só lo al análisis s incrónico 
de indicadores estadíst icos , que no daría más que una imagen 
estructural estática, sino también a la d i rec c i ón y el r i tmo de 
cambio de algunos de el los y a " c i e r tos c r i t e r i o s que no se 
pueden expresar más que ubicando a unos países más o menos 
altos con respectos a o t r o s " . 

Todo ello permite mos t rar las líneas del cambio soc ia l y 
del desarro l l o e conómico y contribuye a comprender , además, 
diferentes combinaciones de situaciones y tendencias que gene-
ran pres iones , fi jan l ímites y crean oportunidades para la 
evolución de la política de desarro l l o en g e n e r a l y d e l desarro l l o 
soc ia l en particular. 

Cuadro 8 

C E P A L : TIPOLOGIA DE SITUACIONES NACIONALES 

Tipo I - Argentina, Uruguay, Chile 

Tipo U - Brasi l , Colombia, México, Perú. Caso ex t remo: Venezuela 

Tipo III - La mayoría de los países m á s pequeños 

Tipo IV - Haití 

Tipo V - Cuba 

Tipo VI - P a í s e s de habla inglesa del Caribe 

Intermedios entre los tipos I y III - Costa Rica y Panamá 

Fuente; C E P A L , E l desarrol lo social de A m é r i c a Latina, 1970, p. 9. 

Según los autores, los diferentes grupos no muestran etapas 
sucesivas por las que los países debieran pasar en su p r o c e s o 
de desarro l lo . Existen tales d i ferencias geográ f i cas y d e m o -
gráf i cas que no es posible que el est i lo de d e s a r r o l l o de l os 
países sea siquiera s imilar . Además, la actual situación mun-
dial de interdependencia es muy diferente de la que dominaba 
cuando los países del Grupo I l ograron sus avances. Por último, 
subrayan que los tipos son abstracc iones que no necesar iamente 
tienen que coincidir con algún c a s o concreto . 

Las principales dimensiones son, según e l los , el nivel de 
producc ión y el ingreso per cápita, las tasas de c rec imiento 
e conómico en el último decenio , la urbanización, la importancia 
de los sec tores medios , el c rec imiento de la población, el 
volumen de los estratos urbanos marginales , la potencialidad 
migrator ia de la población rural agr íco la y, por último, el 
campo de acc ión de programas de educación, salud y seguridad. 

31 



A partir de ellas distinguen cuatro, c inco o seis situaciones 
típicas.3_8/ (Véase el cuadro 8.) 

Se insiste en que estos tipos " son abstracc iones con las 
cuales algunos pafses de la región coinciden bastante, en tanto 
que otros presentan situaciones intermedias o anomalías der i -
vadas de c ircunstancias políticas o e conómicas e s p e c i a l e s " , 3 9 / 
pero que aun a s í es posible c las i f i car a algunos países en cada 
tipo. 

3. Clas i f i cac ión basada en medidas de distancia, heterogeneidad 
o disimilitud entre pares de pafses 

A continuación se mencionará un importante grupo de trabajos 
que han afrontado el problema de las c las i f i cac iones de una 
manera original, recurr iendo a procedimientos estadísticos. 

C u a d r o 9 

A R A O Z : C L A S I F I C A C I O N D E P A I S E S S E G U N E L 
M E T O D O D E L A T A X O N O M I A N U M E R I C A a / 

C l a s e 1 

R e p ú b l i c a D o m i n i c a n a 
E c u a d o r 
P a r a g u a y 

C l a s e 2 

H a i t í 

C l a s e 3 

A r g e n t i n a 

C l a s e 4 

M é x i c o 
E l S a l v a d o r 
C o l o m b i a 
B r a s i l 
P e r ú 
J a m a i c a 

C l a s e 5 

C o s t a R i c a 
P a n a m á 
C u b a 
G u y a n a 
V e n e z u e l a 
B a r b a d o s 
T r i n i d a d - T a b a e o 

C l a s e 6 

G u a t e m a l a 
H o n d u r a s 
N i c a r a g u a 
B o l i v i a 

S i n C l a s i f i c a r 

U r u g u a y 
C h i l e 

F u e n t e : J u l i á n A r á o z , o p . c i t . 
a / A u n q u e s e u t i l i z a r o n 10 c l a s e s , l o s p a í s e s l a t i n o a m e r i c a n o s a p a r e c e n e n 

s e i s . T a m b i é n h a y un g r u p o de p a f s e s " a i s l a d o s " , p e r o no e s e l c a s o d e 
n i n g u n o d e l o s l a t i n o a m e r i c a n o s . 

3 8 / E n e l p r i m e r o de l o s l i b r o s m e n c i o n a d o s s o n c u a t r o l o s t i p o s , m i e n t r a s 
que e n E l c a m b i o s o c i a l y l a p o i r t i c a d e d e s a r r o l l o s o c i a l s e m e n c i o n a n 
c i n c o . L a d i f e r e n c i a r a d i c a en q u e C u b a , d e b i d o a " l a a d o p c i ó n d e l i b e r a d a 
de m o d a l i d a d e s e c o n ó m i c a s , s o c i a l e s y p o l í t i c a s f u n d a m e n t a l m e n t e d i f e r e n -
t e s d e l a s que p r e d o m i n a n e n e l r e s t o de A m é r i c a L a t i n a j u s t i f i c a c l a s i f i -
c a r l a s e p a r a d a m e n t e e n un t i p o V " , o p . c i t . , p . 3 1 . F i n a l m e n t e , en " E l 
d e s a r r o l l o s o c i a l de A m é r i c a L a t i n a " , s e a g r e g a un t i p o V I c o n l o s p a f s e s 
de h a b l a i n g l e s a d e l C a r i b e . 

3 9 / E l c a m b i o s o c i a l y l a p o l í t i c a de d e s a r r o l l o s o c i a l en A m é r i c a L a t i n a , 
e d . c i t . , o . 3 0 . 
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en algunos casos muy comple jos y ref inados, y sin aceptar, ni 
implícita ni explícitamente, el supuesto del continuum. Los 
resultados obtenidos muestran a las unidades de análisis agru-
padas según sus semejanzas y d i ferenc ias . Deberá pres tarse 
espec ia l atención a estos antecedentes, por cuanto e l método 
que hemos elegido finalmente para la real ización de esta c l a s i -
f i cac ión se basa en medidas parec idas . 

a) Taxonomía numérica 
Julián Aráoz 4 0 / real izó la c las i f i cac ión de 141 países , 

aplicando los pr incipios propios del c luster analysis y d e f i -
niendo la "s imil i tud" existente entre cada par, a partir de lo 
cu&l agrupó en el m i s m o conjunto los que eran " s i m i l a r e s " 
entre s í y "d i ferentes" de los objetos de l os otros grupos. 

Los indicadores utilizados fueron estos : c i rcu lac ión de 
per iód icos , correspondenc ia interna, correspondenc ia enviada 
al extranjero, radios (existencias e incremento anual), te lev i -
sores , asistencia anual a cines, alumnos de enseñanza superior , 
alumnos de enseñanza pr imar ia y secundaria sobre la cohorte 
de 5 a 19 años, al fabetismo para m a y o r e s de 15 años (total e 
incremento anual). Se normal izaron todas estas carac ter í s t i cas 
(de O a 9) y los datos que faltaban se m a r c a r o n con un punto. 
Se agregó , como carac ter í s t i ca para cada país, el número de 
datos que faltaban. 

Luego, mediante la apl icación del método citado, se los 
agrupó en 10 c lases , quedando algunos "a i s lados " y otros "s in 
c l as i f i ca r " . (Véase e l cuadro 9 por l o q u e respecta a l os países 
latinoamericanos) . 

El trabajo es sumamente val ioso en la parte metodológica , 
pero en el nivel conceptual deja que desear . ¿Por qué se s e l e c -
cionan esos indicadores y no otros? ¿Cuál es e l c r i t e r i o de 
e lecc ión , o lo que es lo m i s m o , en qué m a r c o t e ó r i c o se inserta 
la c lasi f icación? ¿Cuáles son los f ines para los cuales se la 
realiza? En definitiva, sólo se c las i f i can países c o m o un e j e m -
plo d é l o s usos de la taxonomía numérica y no por otras razones 
más sustantivas. El lo hace que el trabajo -úti l metodológ ica y 
técnicamente- tenga p o c o re l ieve en el plano teór i co . 

b) Estudio sobre la c las i f i cac ión económica y soc ia l de l os paí -
ses de A m é r i c a Latina 

El Centro de P r o y e c c i o n e s de la Comisión Económica para 
A m é r i c a Latina ha real izado prolongados estudios sobre la 
m e j o r manera de emprender tareas de esta espec ie , y c o m o 

4 0 / J u l i á n A r á o z , A s o c i a c i á n e n t a x o n o m f a n u m é r i c a . D e p a r t a m e n t o d e C o m p u -
t a c i ó n de la U n i v e r s i d a d C e n t r a l de V e n e z u e l a , P u b l i c a d i ó n 6 8 - 1 2 , C a r a c a s , 
s e p t i e m b r e d e 1 9 6 8 . 
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contribución a los trabajos de identif icación de grados y tipos 
de desarro l l o e laboró una c las i f i cac ión que se analizará aquí. 41 / 

El método util izado consiste en aplicar una medida de la 
heterogeneidad o de semejanza entre países sea en su f orma 
simple, sea en su v e r s i ó n correg ida según Ivanovié. En los 
capítulos correspondientes se o f r e c e r á n mayores detalles de 
ambas. 

C u a d r o 10 

C E P A L : C L A S I F I C A C I O N D E P A I S E S D E A M E R I C A L A T I N A 
S E G U N L A F R E C U E N C I A D E A P A R I C I O N D E P A R E S 

D E P A I S E S E N E L M I S M O G R U P O a / 

A A r g e n t i n ? ! 

B Urugua> 

C C h i l e , V e n e z u e l a 

D C o s t a R i c a , P a n a m á 

E B r a s i l , C o l o m b i a , M é x i c o , P e r ú 

P G u a t e m a l a , E l S a l v a d o r , H o n d u r a s 

N i c a r a g u a , P a r a g u a y , R e p ú b l i c a D o m i n i c a n a 

G B o l i v i a 

H H a i t í 

F u e n t e : C E P A L , o p . c i t . , c u a d r o 12 , p . 4 3 . N o a p a r e c e E c u a d o r , a u n q u e f u e t e n i d o e n c u e n t a e n e l e s t u d i o . 

El propósito de la c las i f i cac ión consiste en agrupar los 
países lat inoamericanos atendiendo a sus analogías y di feren-
cias y poder f ormular estrategias de acc ión para el desarro l lo 
ace lerado de países af ines. Además, se est ima que las c las i -
f i cac iones propuestas pueden faci l itar investigaciones de otra 
índole, por e jemplo , de integración económica . 

En el documento citado se sostiene que "a di ferencia de 
otros trabajos de c las i f i cac ión , no se ha partido en este caso 
de un esquema conceptual determinado al cual r e f e r i r estr ic ta-
mente la c las i f i cac ión , sino que se han considerado con gran 
amplitud distintos prob lemas a fin de que la base de la c las i f i ca -
c ión abarque la generalidad de la situación s o c i o e c o n ó m i c a " , 4 2 / 
a f i rmac ión que - c o m o se vio oportunamente- parece ignorar 
las estrechas re lac iones entre la e lecc ión del m a r c o teór ico , 
la metodología y los resultados obtenidos. 

4 1 / N a c i o n e s U n i d a s , C o m i s i ó n E c o n ó m i c a p a r a A m é r i c a L a t i n a , E s t u d i o s o b r e 
l a c l a s i f i c a c i ó n e c o n ó m i c a y s o c i a l de l o s p a f s e s de A m é r i c a L a t i n a . D o -
c u m e n t o i n f o r m a t i v o p r e s e n t a d o a l X I V P e r f o d o de S e s i o n e s , E / C N . 1 2 / 8 7 8 , 
f e b r e r o de 1 9 7 1 . 

4 2 / I b i d . , p . 5 . 



Se establecen varias c las i f i cac iones : según el nivel de 
ingreso por habitante; según 23 indicadores de nivel de vida, 
incluyendo el ingreso per capita; según los 23 indicadores 
citados, más 41 de estructura y aspectos dinámicos (64 en 
total), y finalmente, manejando los siguientes cuatro indicado-
res : población total, ingreso por habitante, al fabetismo y urba-
nización. A cada uno de estos grupos o ser i es de indicadores 

Cuadro 11 
MIGUONICO: TIPOLOGIA DE DESARROLLO SEGUN 

UNA MEDIDA DE DESEMEJANZA 

Grupo A Argentina, Uruguay, Barbados 

Grupo B Cuba, Chile, Venezuela, Trinidad-Tabago 

Grupo C J a m a i c a , Guyana, Surinam, Bel ice 

Grupo D Panamá, Costa Rica, México, Colombia 

Grupo E Perú , Ecuador, Paraguay, República Dominicana, Nicaragua 

Grupo F Bolivia, Honduras, E l Salvador, Guatemala 

Fuente; A. Miglionico, op. cit . 

aplican sucesivamente dos medidas de heterogeneidad o "distan-
c i a " entre pares de países , a las que se hará re ferenc ia más 
adelante. A s i se obtienen 7 c las i f i cac iones , cuyo resumen 
a-grupa 19 países de A m é r i c a Latina en 8 c lases o tipos. (Véase 
el cuadro 10.) 

c ) Tipologfas 
A m é r i c o Migl ionico 4 3 / p r e p a r ó para la Oficina Panamer i -

cana de la Salud una tipología de los países de la región según 
caracter ís t i cas del desarro l l o en general y de la salud en 
particular. Con este fin utilizó c o m o información estadística 
só lo las P r o y e c c i o n e s Cuadrienales de l o s diferentes países de 
la OPS, lo que l imitó la se lecc ión de los indicadores y obligó a 
descartar muchos por cons iderar que la información disponible 
no era confiable. 

En realidad elaboró dos t ipologías, una de desarro l l o y 
otra de salud, pero la que aquí interesa es la pr imera , en la 
que destacó los sec tores salud, educación, economía, medio 
ambiente y consumo y demograf ía , a los que agregó c o m o indi-
cador global la esperanza de vida al nacer. 

También r e c u r r i ó a medidas de desemejanza. Para e l lo 
utilizó la distancia euclídea aplicada a los indicadores t rans fo r -
mados a una escala de O a 100, previa determinación del m e j o r 
y del peor v a l o r e n cada indicador, para l o que e l ig ió los valores 

^ Américo Mlgiiónico, Tipologfas. Oficina Panamericana de la Salud, San-
tiago, m a r z o de 1971. 
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Nutrición: 
Consiimo de ca lor ías 

proteínas 
g r a s a s 
leche 

Educación; 
Porcentaje de alfabetismo 
Incremento anual 
Nivel de instrucción 
Enseñanza pr imaria : egresados 

matriculados 
secundaria: egresados 

matriculados 
P r i m a r i a y secundaria (5 a 19 años) 
Universi tar ia : m a t r í c u l a 
Porcentaje graduados universitarios 
Promedio alumnos por m a e s t r o 
Porcentaje m a e s t r o s titulados 
Coeficiente retención p r i m a r i a 

secundaria 
Porcentaje P B I en educación 
Su tasa de crecimiento 
Proyectos internos para mayor 

educación 
Tasa de escolaridad (años) 
Urbanización y vivienda: 
Urbanización 
Su tasa de crecimiento 
Indice concentración urbana 
Marginalidad urbana 
Porcentaje población en ciudades de 

más de 20 000 habitantes 



X 
X 
X 
X 

X 
X 
X 

X 
X 
X 
X 

X 
X 

X 
X 

X 
X 

X 
X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 
X 

X 

X 

X 

X 
X 

X 
X 
X 

X 
X 



P o b l a c i ó n no a g r í c o l a (%) 
P o r c e n t a j e p o b l a c i ó n p o r s e c t o r e s 
P E A p o r s e c t o r e s X 
A d o l e s c e n t e s p o r s e c t o r e s 
P o b l a c i ó n c o n s e r v i c i o a g u a 
P o b l a c i ó n c o n luz e l é c t r i c a 
P o b l a c i ó n c o n a l c a n t a r i l l a d o 
P o b l a c i ó n d e p r o p i e t a r i o s 
P r o m e d i o p e r s o n a p o r v i v i e n d a 
P r o m e d i o p e r s o n a p o r h a b i t a c i ó n 
C o m u n i c a c i ó n t r a n s p o r t e ; 
V e h í c u l o s a m o t o r 
A u t o s p a r t i c u l a r e s p o r 1 000 

h a b i t a n t e s 
T i r a j e de d i a r i o s 
C o n s u m o p a p e l d i a r i o X 
R e c e p t o r e s d e r a d i o X 
I n c r e m e n t o a n u a l 
R e c e p t o r e s d e T V 
T e l é f o n o s 
A s i s t e n c i a anua l a l c i n e 
C o r r e s p o n d e n c i a : i n t e r n a 

a l e x t r a n j e r o 
O t r o s i n d i c a d o r e s s o c i o e c o n ó m i c o s ; 
P I B o i n g r e s o n a c i o n a l ; t o t a l 

p o r h a b i t a n t e X 
p o r p e r s o n a e c o n ó m . a c t i v a 
p o r s e c t o r e s 

T a s a de c r e c i m i e n t o d e l P I B o 
I n g r e s o ^ t o t a l 
p o r h a b i t a n t e 
p o r s e c t o r e s 



X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 

X 
X 
X 

X 

X X 
X 
X 

X 
X 
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X 
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X 
X 
X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

X 
X 
X 

X 

X 

X 

X 



R a z o n e s , c o e f i c i e n t e s , p r o p e n s i o n e s 
( v a l o r e s d e s c r i p t i v o s d e e s t r u c t u r a : 
p r o d u c t o - c a p i t a l , p r o p e n s i o n e s , 
h i s t ó r i c o s y p r o y e c t a d o s ) 
E m p l e o o d e s e m p l e o 

S e c t o r p r i m a r i o 
D e s i g u a l d a d e n d i s t r i b u c i ó n d e l 

i n g r e s o 
E n d i s t r i b u c i ó n r e g i o n a l 

C a p a c i d a d de a b s o r c i ó n d e p r o f e s i o -
n a l e s y e s p e c i a l i s t a s 

P o r c e n t a j e e s t r a t o o c u p a c i o n a l b a j o 
E n s e c t o r p r i m a r i o 

P r o d u c t i v i d a d 
C a p a c i d a d i n s t a l a d a 
P r o d u c c i ó n de c e m e n t o 
C o n s u m o d e c e m e n t o 

p o r h a b i t a n t e 
de e n e r g í a p o r h a b i t a n t e 

C o n s u m o d e p a p e l d e p e r í o d i c o 
p o r h a b i t a n t e 

C o n s u m o d e p r o d u c t o s l a m i n a d o s 
E x p o r t a c i o n e s : p o r c e n t a j e e n P I B : 

Id . d e l p r i n c i p a l p r o d u c t o de 
e x p o r t a c i ó n 
Id. d e m a n u f a c t u r a s 
T a s a de c r e c i m i e n t o 
C o m e r c i o e x t e r i o r p o r h a b i t a n t e 
I m p o r t a c i o n e s p r i n c i p a l p r o d u c t o 
E f e c t o t é r m i n o s d e i n t e r c a m b i o 
P a g o s f a c t o r e s d e l e x t e r i o r 



I J 

X 
X 

X 
X 

X 
X 

X 

X 

X 
X 

X 
X 
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X 

X 
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X 
X 
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X 
X 



E n d e u d a m i e n t o e x t e r n o X 
I m p a c t o s e c t o r p ú b l i c o e n e m p l e o 
e i n v e r s i o n X 
C a p a c i d a d d e p l a n i f i c a c i ó n X 
S e g u r o s o c i a l : p o r c e n t a j e c o t i z a n t e X 
P e r c e p t o r e s d e m á s de 64 a ñ o s • X 

v i u d a s p e r c e p t o r a s X 
A p t i t u d d e l s e c t o r p u b l i c o p a r a 
a m p l i a r s e g u r o s s o c i a l e s X 

I n d i c a d o r e s s o c i o p o i r t i c o s : 
D e r r o c a m i e n t o d e g o b i e r n o s ( 1 9 4 5 - 6 5 ) X 
P a r t i c i p a c i ó n p o b l a c i ó n en v o t a c i o n e s X X 
P o r c e n t a j e s i n d i c a l i z a d o X 
P r o y e c t o s p r e s i ó n i n t e r n a p a r a r e f o r m a s X 
O p o s i c i ó n o r g a n i z a d a p u b l i c a m e n t e 
I n d i c a d o r e s s o c i a l e s : 
P o r c e n t a j e c l a s e s m e d i a s X 
P o r c e n t a j e p o b l a c i ó n i n t e g r a d a a l a 

n a c i ó n X 
P o r c e n t a j e o c u p a c i o n e s m e d i a s y a l t a s 

en s e c t o r s e c u n d a r i o X 
P o r c e n t a j e e x t r a n j e r o s X 
P o r c e n t a j e i n d i o s y n e g r o s X 
I n d i c a d o r e s f f s i c o s : 
S u p e r f i c i e X 



extremos que definen la-situación más desarrol lada y la situa-
ción menos desarrol lada. (Véase el cuadro 11.) Ponderó cada 
indicador según su corre lac ión , en valor absoluto, con la espe-
ranza de vida. Preestab lec ió un número de c lases en que 
quedarían agrupados los países . Bras i l y Haití fueron excluidos 
por falta de información, pero los cons ideró tan pecul iares que 
es posible expl icarlos individualmente c omo si cada uno const i -
tuyera un grupo. 

4. Conclusiones 

De la breve revisión de los trabajos dedicados a las c las i f i -
caciones y tipologías pueden extraerse varias conclusiones 
sumarias. 

Resalta a pr imera vista la pluralidad no só lo de p r o c e -
dimientos, sino de intenciones y de variables consideradas 
importantes para agrupar las naciones. (Véase el cuadro 12.) 

También se observa que los resultados varían cons iderab le -
mente. Si b i enes c ier to que algunos países mantienen constantes 
sus posic iones a lo largo de las más diversas combinaciones , 
resulta evidente que las e lecc iones previas de procedimientos , 
variables e indicadores condicionan de manera notoria los 
resultados finales. 

Este último punto, que ya fue subrayado en un capítulo 
anterior, se debe destacar en vista de estos resultados. No 
hay una tipología de los países de A m é r i c a Latina, sino que es 
posible generar tantas cuantos sean los problemas, las variables 
y los procedimientos que se selecc ionan para su elaboración. 
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CAPITULO III 

Aspectos metodológicos 

La revis ión efectuada en el capitulo anterior permit ió apreciar 
la diversidad de las construcc iones t ipológicas sobre los países 
de la región. Uno de los campos de variac ión es el metodoló -
g ico y, dada su trascendencia , se analizarán a continuación 
más detenidamente los procedimientos util izados en los estudios 
anteriores y se presentarán^^fas bases sobre Jas que se traba-
jará en esta oportunida4-

I . Clas i f i cac iones unidimensionales y pluridimensionales 

A grandes rasgos se pueden distinguir dos grupos en las c las i -
f i cac iones llamadas " e m p i r i s t a s " : las que se basan en una sola 
variable y las que intentan, por d iversos procedimientos , tomar 
en cuenta varias de e l las . Si bien a pr imera vista la distinción 
puede parecer meramente numérica y demasiado simple, en 
realidad esos grupos implican enfoques del desarro l l o muy 
di ferentes. 

En una etapa ya lejana, cuando se identificaba el desarro l lo 
con el c rec imiento e conómico , se podía defender la idea de 
utilizar el ingreso per capita c o m o indicador único; pero cuando 
comenzaron a distinguirse otras múltiples dimensiones de este 
fenómeno, la exclusiva medic ión económica resultó parcial e 
incompleta. Aun para lo e conómico fue necesar io utilizar 
también otros indicadores . 

P r e c u r s o r de este enfoque fue el estudio elaborado por el 
Departamento de Estado de los Estados Unidos en 1950, que 
intentó determinar los elementos impresc indib les para coord i -
n a r l a ayuda internacional norteamericana a través del programa 
llamado "punto cuarto" . l_ / 

Desde ese p r imer intento, las técnicas empleadas se han 
ido perfeccionando, especialmente en lo que atañe a las h e r r a -
mientas estadíst icas. P e r o se nótala ausencia de un desarro l lo 
t eór i co paralelo y, lo que es peor , no aparecen c laras las 
conexiones existentes entre esos dos niveles, es dec i r , entre 
el t eór i co y el meramente técnico . 

Paralelamente se produjeron reacc iones que propugnaban 
los indicadores únicos de desarro l l o . Puede menc ionarse c o m o 
e jemplo el estudio de l Instituto de Investigaciones de las 
Naciones Unidas para e l Desarro l l o Social (UNRISD), que r e c u -
rriendo a proced imientos empí r i c o s est imó que el m e j o r indi-

l_/ State D e p a r t m e n t , P o i n t F o u r - C o o p e r a t i v e P r o g r a m f o r A i d in the 
D e v e l o p m e n t of E c o n o m i c a l l y U n d e r d e v e l o p e d A r e a s . P u b l i c a c i ó n 3 7 1 9 , 
W a s h i n g t o n , D. C . , 1950 . 



cador único capaz de representar al conjunto de indicadores del 
desarro l lo comunmente empleados ser ía o bien la productividad 
agrícola (valor de la productividad por trabajador agr íco la de 
sexo masculino) o bien el4)orcentaje de la mano de obra adulta 
de sexo mascul ino empleada en la agricultura. Resulta que 
"estos indicadores tienen por término medio c o r re la c i ones más 
elevadas c o n l o s demás indicadores de desarro l l o que el ingreso 
nacional por habitante" .^ / 

Si bien un planteamiento de "este tipo puede contribuir a 
m e j o r a r la calidad técnica de las investigaciones sobre d e s -
arro l lo , es indudable - y a s í se ha estimado para este t raba jo -
que una pluralidad de indicadores permite aprec iar de manera 
más completa las diversas dimensiones que posee el fenómeno 
estudiado. 

2. Etapas metodológicas de una tipología 

La elaboración de una tipología exige pasar por varias etapas 
cuya presentación se puede aprovechar para desc r ib i r e n f o r m a 
sintética los procedimientos util izados, f ormular las o b s e r v a -
c iones que correspondan y se lecc ionar , f inalmente, el p r o c e d i -
miento que se est ime más adecuado. 

a) Selección y ponderación de los indicadores 
i) El p r o c e s o de e lecc ión del conjunto de indicadores a 

través de los cuales se intenta real izar la medic ión debe r e s -
ponder a c r i ter ios teór i cos y pragmáticos . En los últimos 
t iempos, sin embargo, se ha dado enorme importancia a estos 
últimos, a menudo en detrimento de los p r i m e r o s . Se ha 
recurr ido en especial al análisis factorial , 3^/procedimiento que 
por su difusión m e r e c e algunos comentarios . La p r i m e r a vez 

^ I n s t i t u t o d e I n v e s t i g a c i o n e s d e l a s N a c i o n e s Tjnidas p a r a e l D e s a r r o l l o 
S o c i a l , B o l e t í n de i n v e s t i g a c i o n e s . C r ó n i c a d e l o s e s t u d i o s r e c i e n t e s y 
a c t u a l e s d e l I n s t i t u t o . U N R I S D / 6 8 / C . 22 , N : 1, j u n i o d e 1968 , p. 15. 

3 y L a u t i l i z a c i ó n d e l a n á l i s i s f a c t o r i a l s e v o l v i ó m u y c o m ú n d u r a n t e e l d e c e n i o 
p a s a d o . A m o d o d e e j e m p l o p u e d e n r e c o r d a r s e l o s s i g u i e n t e s t r a b a j o s : 
A r t h u r B a n k s y P h i l l i p M . G r e g g , " G r o u p i n g P o l i t i c a l Systems: Q - F a c t o r 
A n a l y s i s o f A C r o s s P o l i t y S u r v e y " e n A m e r i c a n B e h a v i o r a l S c i e n t i s t s , I X , 
n o v i e m b r e 1965 , p p . 3 - 6 ; P h i l l i p M . G r e g g y A r t h u r s . B a n k s , " D i m e n s i o n s 
o f P o l i t i c a l S y s t e m s : F a c t o r A n a l y s i s o f A C r o s s P o l i t y S u r v e y " en A m e r i c a n 
P o l i t i c a l S c i e n c e R e v i e w , L I X , s e p t i e m b r e d e 1965 , pp . 6 0 2 - 6 1 4 ; J. S a w y e r , 
" D i m e n s i o n s o f N a t i o n s : S i z e , W e a l t h a n d P o l i t i c s " eñ A m e r i c a n J o u r n a l o f 
S o c i o l o g y , 7 3 , 1967 , 2 , pp. 145 s s . ; R . J. R u m m e l , " S o m e D i m e n s i o n s in t h e 
F o r e i g n B e h a v i o r o f N a t i o n s " e n J o u r n a l o f P e a c e R e s e a r c h , 1966 , n u m . 3, 
p p . 2 0 1 - 2 2 4 ; B r u c e M . R u s s e t , " D e l i n e a t i n g I n t e r n a t i o n a l R e g i o n s " e n 
J. D a v i d S i n g e r (ed.) . Q u a n t i t a t i v e I n t e r n a t i o n a l P o l i t i c s . N u e v a Y o r k , T h e 
F r e e P r e s s , 1968 , pp . 3 1 7 - 3 7 4 ; R i c h a r d M e r r i t y S t e i n R o k k a n (eds . ) . 
C o m p a r i n g N a t i o n s . N e w H a v e n , 1966 . E n A m e r i c a L a t i n a p u e d e c i t a r s e 
G l a u c i o S o a r e s , " C o n g r u e n c i a s e i n c o n g r u e n c i a s e n t r e i n d i c a d o r e s d e d e s -
e n v o l v i m i e n t o e c o n ó m i c o " en A m é r i c a L a t i n a , e n e r o - m a r z o 1965 , pp . 4 7 - 6 0 . 
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que se usó para estos f ines fue en el Departamento de Agr icu l -
tura de los Estados Unidos para comparar niveles de vida de 
famil ias campesinas en diferentes condados de la Unión. Se 
trataba de una vers ión muy simplif icada, ya que sólo se emplea-
ban cuatro v a r i a b l e s . 4 / 

Este procedimiento , que busca reducir el volumen de datos 
manejados ,permite loca l izar algunos conglomerados ( "c lusters") 
de indicadores altamente corre lac ionados entre sí. De esa 
manera se obtiene un número mínimo de dimensiones indepen-
dientes que dan cuanta de la mayor parte de la variación en el 
conjunto de indicadores originales . Cada variable se compondría 
de dos partes: a) el factor general o común presente en todas 
las variables que componen el conglomerado ; b) el factor único 
manif iesto en cada variable particular. Se espera que los facto -
res comunes den cuenta del máximo de la variac ión entre las 
variables , y que el fac tor único indique la extensión en la cual 
los fac tores comunes dejan de re f le jar la variación unitaria 
total. 

Las técnicas de análisis factorial son dos : la técnica R, 
que reduce el número de indicadores a un conjunto de factores 
empír icamente i n d e p e n d i e n t e s , y la técnica Q, que reduce el 
número de casos en la muestra a un conjunto de c las i f i cac iones 
e m p í r i c a s . ^ / Con la técnica R es posible conocer los indica-
dores más poderosos y homogéneos de algunos conceptos gene-
rales , lo que permite el iminar variables ambiguas sin perder 
por el lo in formación importante. La técnica Q, por su parte, 
provee un conjunto de categorías empír icamente derivadas que 
delinean di ferentes estratos entre países . 

Pero la uti l ización del análisis factor ia l presenta algunas 
dificultades que se enumeran a continuación en f o r m a somera. 
Si bien el procedimiento en s í goza de la prec i s i ón que pueden 
proporc ionar las matemáticas , el c r i ter io de se lecc ión de las 
variables con las que se integra la matr iz permanece indeter-
minado y e s propio de la teoría en que el investigador se basa 
para real izar el análisis . Esto es lóg ico , pero con f recuenc ia 
lo olvidan quienes se lanzan a tal tipo de manejos . Por otra 
parte, si bien el procedimiento matemático está totalmente 
es c larec ido , no sucede lo m i s m o con su interpretación en el 

4 / L a s s o de la V e g a , o p . c i t . , p. 19. 
£ / U t i l i z a d a p o r B r i a n B e r r y , " B a s i c P a t t e r n s o f E c o n o m i c D e v e l o p m e n t " en 

N o r t o n G i n s b u r g , A t l a s o f E c o n o m i c D e v e l o p m e n t . U n i v e r s i t y o f C h i c a g o 
P r e s s , C h i c a g o , 1961 , pp . 110 - 1 1 9 ; P h i l l i p M . G r e g g y A r t h u r S. B a n k s , 
" D i m e n s i o n s o f P o l i t i c a l S y s t e m s ; F a c t o r A n a l y s i s o f A C r o s s P o l i t y S u r v e y " , 
ed . c i t . ; B r u c e M . R u s s e t , " D e l i n e a t i n g I n t e r n a t i o n a l R e g i o n s " , ed . c i t . 

b y L a u s a r o n A r t h u r S. B a n k s y P h i U i p M . G r e g g , " G r o u p i n g P o l i t i c a l S y s t e m s ; 
O - F a c t o r A n a l y s i s o f A C r o s s P o l i t y S u r v e y " , ed . c i t . 
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ámbito de la c iencia que lo utiliza; son grandes las dificultades 
para identificar y designar los factores.7^/ 

ii) El Instituto de Investigaciones de las Naciones Unidas 
para el Desarro l lo Social ha recurr ido a un comple j o p r o c e d i -
miento estadístico en el que a partir de un extenso banco de 
datos, se se lecc ionó un grupo de 42 indicadores que r epresen -
taría una amplia gama de componentes del d e s a r r o l l o c a r a c t e r i -
zados por tener cor re lac i ones elevadas entre s í y n o duplicarse. 
En una segunda fase de dicho p r o c e s o se generaron nuevas 
matr i ces de cor re lac i ones entre esos 42 indicadores y se el igió 
un grupo más restringido que cumpl iera con estas condic iones : 
a) in tercorre lac iónmedia estadísticamente signif icativa (al nivel 
del 1 por ciento) con los otros 41 indicadores, por lo menos de 
0.60; b) coef ic ientes de c o r re lac i ón super iores a 0.60 al menos 
con otros 20 indicadores del a cervo ; c) una c o r r e l a c i ó n infer ior 
a 0.90 con cualquier otro indicador, ya que va lores super iores , 
mostrar ían -por def inic ión- superpos i c iónde var iables . Además, 
se ajustaron todos los indicadores per cápita para que la e s t r u c -
tura de la población no influyera y para evitar a s í que surgieran 
corre lac i ones espur ias .^ / E L UNRISD entiende que este grupo 
de indicadores " re f l e ja o representa la esencia del desarro l l o , 
desde un punto de vista estadíst ico comparat ivo internacional 
teniendo en cuenta los datos disponibles en la actualidad". 

iii) El problema de la ponderación. En los intentos p lur i -
dimensionales se presenta la alternativa de cons iderar si todos 
los indicadores manejados tienen igual valor o si su importancia 
es diferente, caso en el cual se hace necesar i o atribuirles 
ponderaciones desiguales. 

Sería aventurado abogar a pr i o r i en favor de uno u otro 
método, ya que las dec is iones que se tomen al respec to depen-
derán principalmente de los objetivos del estudio. 

Para los casos en que se opta por el segundo cr i ter io ,debe 
tenerse presente que del análisis de la def inición de los indi-
cadores no puede der ivarse ponderación alguna. As í , por 
e jemplo , si bien para medir el desarro l l o en principio no parece 

IJ V e a s e a l r e s p e c t o P a b l o G o n z á l e z C a s a n o v a ; " L a m e d i c i ó n d e l a s d i s c o n t i -
n u i d a d e s i n t r a n a c i o n a l e s m e d i a n t e í n d i c e s c o m p u e s t o s d e l g r a d o y l a t a s a 
de d e s a r r o l l o " e n R e v i s t a L a t i n o a m e r i c a n a de S o c i o l o g í a , v o l . 1, n u m . 3, 
1965, pp . 2 4 4 - 2 5 0 . T a m b i é n d e l m i s m o a u t o r , " L a m e d i c i ó n c u a l i t a t i v a y 
l o s e s t i l o s en la i n v e s t i g a c i ó n s o c i a l " en L a s c a t e g o r í a s d e l d e s a r r o l l o 
e c o n ó m i c o y la i n v e s t i g a c i ó n en c i e n c i a s s o c i a l e s , 2 3 e d . , U N A M , M é x i c o , 
1970, 120 pp . , p. 23 . 

^ R e c u é r d e n s e l a s c r í t i c a s q u e s e han h e c h o a l o s i n d i c a d o r e s p e r c á p i t a , en 
e s p e c i a l en l o q u e s e r e f i e r e a l o s c o e f i c i e n t e s de c o r r e l a c i ó n . Se a f i r m a 
q u e e s i m p o s i b l e q u e e n t r e g u e n v a l o r e s m e n o r e s de 0 . 5 . V é a s e F e r n a n d o 
C o r t é s y A d a m P r z e w o r s k i , " P e r c á p i t a o s i n c á p i t a : U n a r e c o m e n d a c i ó n 
p a r a el a n á l i s i s d e d a t o s a g r e g a d o s " en R e v i s t a L a t i n o a m e r i c a n a de C i e n -
c i a s S o c i a l e s , n u m . 1 / 2 , j u n i o - d i c i e m b r e de 1971, pp. 7 7 - 8 6 . T a m b i é n 
Y u l e y K e n d a l l , A n I n t r o d u c t i o n t o t h e T h e o r y o f S t a t i s t i c s . H a f n e r , 1950, 
e s p e c i a l m e n t e pp . 3 2 6 - 3 3 1 . 
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posible considerar c o m o igualmente importantes el ingreso per 
capita y la cantidad de butacas de cine por 1 000 habitantes o el 
número de t e l é f o n o s , 9 / puede suceder que dentro del m a r c o 
teór i co utilizado alguno de estos últimos represente importantes 
variables culturales, cuya s igni f icación puede ser aun mayor 
que la de la riqueza del país. 

Los autores han ideado dos procedimientos alternativos 
para f i jar valores d i ferenc ia les a los indicadores : a) ponderación 
basada en la teoría que susténtala construcc ión tipológica y que 
distingue c iertas d imensiones de la realidad c o m o más deter-
minantes que el resto ; y b) ponderación empír i ca que recurre 
a las corre lac iones que se dan entre las diferentes variables 
se lecc ionadas .10 / 

b) Exposic ión de indicadores 
El procedimiento m a s simple consiste en elaborar un 

cuadro de doble entrada (países - indicadores ) en que se anotan 
los valores obtenidos por las unidades de análisis. No se 
establecen líneas de demarcac ión entre los diferentes grupos 
de países. 

Como las variables aparecen expresadas en diversas uni-
dades, a veces se opta por reducir las a una escala común, para 
su m e j o r manejo y comprensión . Existen var ios procedimientos 
de estandarización, algunos d é l o s cuales se verán someramente 
a continuación.l 1 / 

i) Escala 0-1 00. E s uno de los más difundidos.l 2 / Consiste 
en otorgar un valor 100 al m e j o r puntaje obtenido en el indicador 
y un valor O al peor , distribuyendo proporc ionalmente los valo-
rea intermedios . 

El cálculo ser ía : 

X o - 1 0 0 = " . 100 
^mejor ~ ^peor 

Tiene como ventaja que los datos a s í convertidos novarían 
frente a cambios de or igen y de escala. 

A fin de ev i tar la influencia que podrían tener casos extre -
mos y anormales , se han per fecc ionado c ier tos procedimientos 

9 / C o m o s o s t i e n e A . D r a m a i s , C l a s s i f i c a t i o n d e s p a y s d ' A m é r i q u e .Latine 
s e l o n l e u r n i v e a u de d é v e l o p p e m e n t é c o n o m i q u e . U n i v e r s i t é L i b r e , B r u s e l a s , 
1968 , p. 2. 

1 0 / E l e s t u d i o d e l C e n t r o d e P r o y e c c i o n e s de C E P A L ( 1 9 7 1 ) e s un e j e m p l o d e l 
s e g u n d o de l o s p r o c e d i m i e n t o s e n u n c i a d o s , que s e r á a n a l i z a d o d e t a l l a d a -
m e n t e m á s a d e l a n t e . 

1 1 / Una e x p o s i c i ó n m á s d e t a l l a d a p u e d e v e r s e e n M a n u e l M o r a y A r a u j o y 
S i m o n S c h w a r t z m a n , T e n s i o n e s t r u c t u r a l , c o n f l i c t o y d e s a r r o l l o . D e p a r t a -
m e n t o d e S o c i o l o g í a d e l a F u n d a c i ó n B a r i l o c h e , San C a r l o s de B a r i l o c h e , 
A r g e n t i n a , 1970 , e s p e c i a l m e n t e pp. 24 s s . 

1 2 / E l p r o c e d i m i e n t o f u e u t i l i z a d o p o r A m é r i c o M i g l i ó n i c o , T i p o l o g í a s . O f i c i n a 
S a n i t a r i a P a n a m e r i c a n a , S a n t i a g o d e C h i l e , 197.v 
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que consisten en calcular la escala tomando c o m o extremos 
grupos de países (deci les , cuarti les, etc. ) o separando países 
subdesarrol lados y desarro l lados de acuerdo con una definición 
externa. P e r o tales soluciones vienen acompañadas de nuevos 
problemas, ya que aparecerán valores negativos que alterarían 
el carácter de la curva. 

Este procedimiento implica que pr imero es necesar io 
reso lver cuál de los extremos de la distribución es el " m e j o r ' ' 
y cuál el "peor " , ya que los valores "brutos" entregados poi 
el indicador pueden variar de acuerdo con su def inic ión previa 
En la mayor ía de los caso , tal operación no p r o v o c a r á proble 
mas pero en otros s í puede c rear l o s . A s í por e jemplo , pued. 
haber consenso en que la tasa de mortalidad de un país será 
tanto más favorable cuanto más baja sea; pero no existe el 
m i s m o acuerdo respecto a que el extremo bajo de la variable 
urbanización sea el " p e o r " valor : para definirlo de esa manera 
sería necesar io sustentarlo teóricamente. En var ias ocas iones 
se han utilizado, por e jemplo, el porcentaje de la población que 
habita en ciudades de más de 20 000 habitantes, el índice de 
concentración urbana y otros s imi lares , c omo indicadores del 
desarro l lo alcanzado por el país en cuestión. Para el lo se toma 
como modelo el p r o c e s o de desarro l lo de los países cons ide -
rados los más avanzados, en que ha sido notable el paso de 
gran parte de la población desde la condición " r u r a l " a la 
"urbana". Luego se sostiene, con abundantes datos empír i cos , 
que todo p r o c e s o de desarro l l o produce un cambio en la i m p o r -
tancia d e e s a s "situaciones de vida". Y a continuación se a f i rma 
algo que ya no es tan válido, a saber, que toda urbanización es 
el resultado de un proceso de desarro l l o de esa espec ie , y el 
caso de A m é r i c a Latina puede servir de e jemplo . 

No sería de extrañar que algún país se proponga evitar las 
aglomerac iones urbanas, dados los enormes problemas que 
éstas crean actualmente en los países considerados d e s a r r o -
l l a d o s . l 3 / Como alternativa puede planificar un tipo de urbe 
que no supere c ier ta cantidad de habitantes considerada ideal 
para atender sus necesidades, y que permita al m i s m o tiempo 
una ocupación más efectiva y equilibrada del espac io geográ -
f i c o , con lo que se alcanzarían paralelamente otras metas de 
desarro l l o regional. 

Estas disquis ic iones muestran hasta qué punto puede ser 
di f íc i l f i jar los extremos ideales de determinado tipo de indi-
1 3 / " . . . l o s p a í s e s de e l e v a d o s i n g r e s o s s o n a h o r a m o d e l o s m e n o s a t r a c t i v o s 

de m o d e r n i z a c i ó n q u e h a c e p o c o s a ñ o s . L a s f o r m a s de v i d a a s o c i a d a s a l o s 
p r o c e s o s r e c í p r o c o s de e l e v a c i ó n de la p r o d u c c i ó n y d e l c o n s u m o s e e s t á n 
p o n i e n d o en t e l a de j u i c i o en l a s r e s p e c t i v a s s o c i e d a d e s y son r e c h a z a d a s 
p o r g r a n d e s m a s a s de j ó v e n e s i l u s t r a d o s " . " L a s g r a n d e s z o n a s m e t r o p o l i -
t a n a s s o n c a d a v e z m á s d i f í c i l e s de a d m i n i s t r a r y c u n d e l a a l a r m a ante la 
c o n t a m i n a c i ó n d e l m e d i o a m b i e n t e h u m a n o ( ' b i o s f e r a ' ) p o r l o s s u b p r o d u c t o s 
de l o s p r o c e s o s de p r o d u c c i ó n y c o n s u m o " , C E P A L , E l c a m b i o s o c i a l y la 
p o l í t i c a de d e s a r r o l l o s o c i a l , ed . c i t . , p . 160. 
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cador y, consecuentemente, r e s o l y e r los problemas que implica 
la util ización del tipo de escala 0 -100 . 

ii) Desviac iones respec to del promedio . Este proced i -
miento consiste práct icamente en tomar la desviación estándar 
en su valor relativo. 

X - X 
X -

P X 

iii) Puntaje z. Es la estandarización de la variable m e -
diante la apl icac ión del siguiente mecan i smo de conversión: 

zi = — s: desviac ión estándar 
s 

iv) La estandar izac iónde los datos podría obtenerse también 
mediante t rans formac iones logar í tmicas , tendientes a el iminar 
los prob lemas der ivados de la existencia de grandes di ferencias 
porcentuales entre pa íses . Presenta el defecto (que habrá que 
evaluar según las neces idades teór i cas ) de dar mayor peso a 
cantidades pequeñas. Este procedimiento fue utilizado en el 
intento de regional izac ión de Chile l levado a cabo porMatte lart 
y Carretón.1 4 / 

c ) Establecimiento de puntos c r í t i c os 
Una alternativa a estos procedimientos consiste en intentar 

una valoración inter subjetiva, recurr iendo a técnicos y espe -
cialistas para que analicen cada una de las variables y deter -
minen los l lamados "puntos c r í t i c o s " , que indicarían niveles 
carac ter í s t i cos de sat is facc ión de la necesidad expresada por 
el indicador. 

El valor infer ior indicaría el "punto de supervivencia" y 
el más alto, el "punto de máxima sat is facc ión" . Entre estos 
dos extremos se situaría el "nivel de mínimo b i e n e s t a r " o "linea 
de pobreza" , que señalaría el valor a partir del cual "la vida 
es aceptable" . En esta f o r m a el indicador es partido en cuatro 
s e c t o r e s : a) va lores por enc ima del punto de sat is facc ión m á x i -
ma; b) va lores que se ubican entre el punto de sat is facción 
máxima y el nivel de mínimo bienestar ; c) va lores entre el 
nivel de rninimo bienestar y el punto de supervivencia; d) valores 
que aparecen por debajo del punto de supervivencia. 

En c ier tos casos , estos cálculos pueden rea l izarse sin 
m a y o r e s dif icultades. As í , por e jemplo, las calor ías o prote í -
nas requeridas diariamente por un ser humano se pueden f i jar 
con c ierta facil idad espec ia lmente en los puntos de superviven-

1 4 / A r m a n d M a t t e l a r t y M a n u e l C a r r e t ó n , I n t e g r a c i ó n n a c i o n a l y m a r g i n a l i d a d . 
Un e n s a y o d e r e g i o n a l i z a c i ó n s o c i a l de C h i l e . Ed . d e l P a c f t i c o , S a n t i a g o 
de C h i l e , 1965 . 
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cia y de satisfacción máxima, aunque es necesar i o tener en 
cuenta que no en todos los países los requerimientos son s i m i -
lares y que, además, la actividad desplegada influye en las 
necesidades. En cambio , para necesidades cuya sat is facc ión 
no es tan "vital" , ¿ cómo real izar el cálculo y, especialmente, 
c ó m o f i jar el punto de la sat is facc ión total? Hay que tener en 
cuenta, además, que tales niveles varfan en el t iempo y en el 
espacio . Lo que pudo m i r a r s e c o m o un valor aceptable en el 
siglo pasado, tal vez en e l m o m e n t o actual se cons idere cercano 
al nivel de sobrevivencia. Por otro lado, lo que se est ima 
adecuado en un país subdesarrol lado puede p a r e c e r r idiculo en 
uno desarro l lado . Esto da una idea de cuán di f í c i l es real izar 
este tipo de cá lculos y de c ó m o los m i s m o s se ven afectados 
por la ideología y los valores dominantes en un determinado 
momento en la sociedad a la que pertenecen sus rea l i zadores . 

Los defectos de lmétodo d é l o s "puntos c r í t i c os " s e agravan 
cuando se utilizan indicadores per capita, que conducen a 
grandes distors iones en todos los casos en que su distribución 
no es homogénea en la totalidad de la población, c o m o sucede 
normalmente. Para solucionar estos problemas e l UNRISD ha 
aconsejado introducir un elemento que represente la distribución 
del indicador en la población en estudio. Una de las pos ib i l i -
dades consist i r ía en no t o m a r e n cuenta el sector generalmente 
pequeño situado en el tope de la esca la de estrat i f i cac ión social , 
en que aparece e l m á s alto nivel de sat is facc ión de neces idades ; 
el promedio se calcularía para el resto de la población. Pero , 
indudablemente, ser ía m e j o r c o r r e g i r el indicador multipl icán-
dolo por un coef ic iente derivado de la curva de concentrac ión 
de Lorenz. 

d) La comparac ión . La ordenación o agrupamiento de las uni-
dades 

Una vez elegido uno de los procedimientos mencionados , el 
investigador puede establecer comparac iones entre las d i feren-
tes unidades de análisis que está manejando. En este momento 
también puede adoptar f o r m a s diferentes para alcanzar sus 
f ines. 

La f o r m a más elemental consiste en tomar el ordenamiento 
de los países en cada variable y comparar las pos i c iones obte-
nidas, sin tener en cuenta los intervalos que separan a uno de 
o t r o . L ^ 

P e r o la etapa verdaderamente c las i f i cator ía comienza al 
es tab lecerse determinados agrupamientos de las di ferentes 
unidades. Esta operac ión puede basarse en la distribución 
misma, realizando los cortes entre cada c i e r to número de 

1 5 / v é a s e J o h a n G a l t u n g e t a l . , " E l s i s t e m a l a t i n o a m e r i c a n o d e n a c i o n e s ; u n 
a n á l i s i s e s t r u c t u r a l " , en A m é r i c a L a t i n a , a ñ o 9, n u m . 1, e n e r o - m a r z o de 
1966 , pp. 5 9 - 9 4 . 
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países o a partir de l o s valores de la variable . Este último 
procedimiento fue el util izado por Vekemans y Segundo, 1 6 / 
quienes establec ieron los va lores máximo y mínimo fi jando la 
cantidad de co r tes que deseaban (n) y obteniendo la amplitud (d) 
correspondiente a cada categoría mediante la fórmula : 

^ _ ^máx " ^mín 
n 

Esta f órmula c r e a el problema de que la presenc ia de 
valores demasiado altos para un indicador e s p e c i f i c o puede 
producir a l teraciones cons iderables . As f , el ordenamiento de 
los países según el grado de urbanización puede cambiar nota-
blemente si se incorporan c ier tos Estados-c iudad, del m i s m o 
m o d o como la distr ibución por " d e c i l e s " según el ingreso por 
habitante cambiará con la presenc ia de los países productores 
de petróleo. 1 7 / La apar ic ión de un valor desproporcionadamente 
elevado altera la ordenación de los restantes. 

Si bien el método permite descubr i r las var iac iones abso -
lutas entre los indicadores , no manif iesta las relativas. 
Además, la distancia é n t r e l a s c i f ras extremas es muy variable, 
y no es lo m i s m o estar en el último deci l cuando la distancia 
que separa los e x t r e m o s es pequeña que cuando es muy grande. 

Otro procedimiento consiste en efectuar un " cor te e m p í r i c o " 
atendiendo a los quiebres de la curva de distribución, utilizando 
as f toda su potencialidad descript iva. El e jemplo t ípico ser ía 
el de la distr ibución b imodal de las ca l i f i cac iones obtenidas 
por los alumnos de un curso , que permite agruparlos en 
'Tjuenos" y " m a l o s " . El único requisito es la necesidad de 
tener en cuenta todos los casos o una muestra representativa 
de e l los . 

e) Proced imientos para la integración de los indicadores 
La mult ipl icación del número de variables empleadas 

requir ió la e laborac ión de algunos procedimientos que p e r m i -
t ieran in tegrar los resultados obtenidos a través d é l o s d iversos 
indicadores en una medida única del d e s a f r o l l o alcanzado por 
e l país. Entre l os pr incipales , sea por su uso extendido o por 
las ventajas t e ó r i c o - p r á c t i c a s que presentan, pueden m e n c i o -
narse los í n d i c e s - r e s u m e n y las medidas de discontinuidad entre 
pares de países . 

i) Construcc ión de un Índice sintético. A partir del supues-
to del continuum, u b í c a l o s diferentes países según su "grado " 
o "nivel" , en una m i s m a escala , co locando en el ápice a los 

1 6 / R o g e r V e k e m a n s y J . L . S e g u n d o , op . c i t . E n a l g u n o s c a s o s t a m b i é n l a C E P A L 
u t i l i z ó e s t a f o r m u l a c i ó n e s t a d í s t i c a . V é a s e p o r e j e m p l o C E P A L , E l c a m b i o 
s o c i a l y l a p o l í t i c a d e d e s a r r o l l o s o c i a l en A m e r i c a L a t i n a . N u e v a Y o r k , 
N a c i o n e s U n i d a s , 1969 , y " E l d e s a r r o l l o s o c i a l de A m é r i c a L a t i n a " , m i m e o , 
S a n t i a g o d e C h i l e , 1970 . 

1 7 / L a s s o d e l a V e g a , o p . c i t . , l o s e x c l u y e e x p r e s a m e n t e de s u s c l a s i f i c a c i o n e s . 
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países considerados desarro l lados . Otra l imitación de estos 
índices deriva de aspectos puramente empír i cos . Var ios 
análisis de corre lac ión entre d iversos indicadores han d e m o s -
trado que existen marcadas d i ferenc ias en su comportamiento, 
según se trate de países desarro l lados o subdesarrol lados . As í , 
por ejemplo, el UNRISD ha concluido que las c o r re la c i ones 
intersector iales son considerablemente más estrechas en los 
países en vías de desarro l l o . Hay indicadores (consumo de 
calor ías , alfabetización, enseñanza primaria , etc . ) , que no 
tienen signif icación d iscr iminator ia entre los países desarro^ 
l iados porque éstos ya han alcanzado los va lores máximos . 

Además, c e r c a de los US$ 400-500 de ingreso per capita 
parece existir un umbral más allá del cual cambian las c o r r e -
laciones de esta variable con otras que parecen m o v e r s e con 
menor rapidez frente a nuevos aumentos del ingreso, alterán-
dose también su variabilidad. 

ii) Las medidas de heterogeneidad, desemejanza o d i s con -
tinuidad entre países. Las dificultades mencionadas h ic ieron 
pensar en la conveniencia de métodos alternativos que p e r m i -
tieran superar tales l imitaciones . En tal sentido se r e curr i ó 
a procedimientos que consisten en agrupar las unidades de 
análisis según las m a y o r e s o menores semejanzas que p r e s e n -
tan.l 8 / Los dos problemas bás i cos que tienen que so luc ionarse 
en estos casos son: a) decidir qué observac iones son s imi lares 
o d is ími les ; b) agrupar las unidades en c lases de modo que los 
pares más semejantes estén en el m i s m o grupo y los menos 
semejantes pertenezcan a grupos diferentes.1 9 / 

Si para la c las i f i cac ión só lo se consideraran pertinentes 
dos variables, se podría representar la pos ic ión de las d i fe -
rentes unidades en un plano de la manera siguiente: 

a 

b 

d 

c 

J 

1 8 / E j e m p l o s m á s i n t e r e s a n t e s de e s t a s e l a b o r a c i o n e s s e encuentran en e l t r a b a j o 
de la C E P A L ( 1 9 7 1 ) y e l p r o d u c i d o p o r l a O f i c i n a P a n a m e r i c a n a d e l a S a l u d 
(1971 ) . 

1 9 / K e v i n C o x , " O n the Ut i l i t y and D e f i n i t i o n o f R e g i o n s in C o m p a r a t i v e P o l i t i c a l 
S o c i o l o g y " , en C o m p a r a t i v e P o l i t i c a l S t u d i e s , v o l . 2, n u m . 1, a b r i l 1969 , 
p. 8 2 . E l d e s a r r o l l o p o s t e r i o r s e b a s a e n g r a n p a r t e en e s t e a u t o r . 
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A partir de este diagrama es posible e laborar alguna 
medida de la distancia que separa cada par de unidades. Así , 
la distancia (D) entre dos unidades i y j para el caso de dos 
variables (a, h) podría presentarse de la siguiente manera: 

= (ia - iaf + (ib - jb)^ 

Esta fórmula, a su vez, se puede extender para múltiples 
d imensiones : 2 0 / 

Pk 

Pk 

irn-

îhk - .̂jhk 
xihk + xjhk 

en la cual: 

m : Número de grupos indicadores 
Pk: Número de indicadores del grupo k 
*ilik> Valor del indicador h del grupo k, en el país i 

y en el pafs j . 
En pocas peilabras, esta fórmula trata de obtener la 

"distancia" que separa a los países " i " y " j " suiriando las 
d i ferencias entre los valores que obtienen en cada indicador y 
promediándolas para obtener la distancia en el grupo de indi-
cadores (que representar ía un sector de prob lemas , tales c o m o 
educación, salud, nutrición, etc.) . Luego, sumando las di feren-
cias promedía les obtenidas para cada uno de los d iversos 
s e c t o r e s y ponderándolas por la cantidad de sec tores , se 
obtiene una c i f ra que representar ía la "d istancia" buscada que, 
a su vez , mediante el procedimiento ideado por Ivanovic, al que 
también se r e c u r r i r á en este t r a b a j o , 2 1 / podría c o r r e g i r s e 
descontando e l valor de la c o r r e l a c i ó n existente entre los 
carac teres utilizados para efectuar la comparac ión . 

El procedimiento de estandarización de los datos consiste 
en p a r t i r l a d i ferencia por la suma de los va lores obtenidos por 
cada par de países en cada indicador. Los valores a s f o b t e -

2 0 / Util izada por el Centro Lat inoamer icano de P r o y e c c i o n e s Económicas , 
' 'Estudio sobre la c l a s i f i c a c i ó n económica y soc ia l . . . ", op. c i t . , p. 3. Un 
procedimiento s i m i l a r siguió Migliónico, op. c i t . , convirtiendo los va lores 
or ig ina les de sus indicadores en e s c a l a s 0 - 1 0 0 . 

2 1 / P a r a un aná l i s i s más detallado véase C E P A L , Es tudios s o b r e c l a s i f i c a -
ción. . . , ed. c i t . , p. 60 . 
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nidos variarán entre O y 1. La desemejanza entre dos países 
será igual a O cuando ambos tengan el m i s m o valor en ese 
indicador y l legará a 1 cuando uno de los países tenga valor 0. 

Una vez obtenidas las distancias que separan las o b s e r v a -
ciones en las dimensiones manejadas, es posible e laborar una 
matr iz de distancia entre pares de países de acuerdo con el 
índice de disimilitud. (Véase de nuevo el cuadro 10.) 

La variación total (VT), que es igual a la suma de todos 
los elementos de la matr iz dividida por 2n, se mantiene c o n s -
tante y no varía cualquiera sea la agrupación de las unidades. 
Puede descomponerse en variac ión intra grupos (VIG) y var ia -
ción entre grupos (VEG), es dec ir que VT = VIG + VEG. 

Justamente, la base estadíst ica de e laborac ión de casos 
t ípicos es el l ogro de la máxima homogeneidad dentro de cada 
grupo; ésta se obtiene reduciendo la variación intragrupos y 
elevando a su máximo la d i ferenc ia o heterogeneidad entre los 
diferentes grupos que se f o r m e n . 2 2 / 

Se trata en definitiva de reducir al máximo la razón V I G / 
VEG. P e r o no hay un agrupamiento único. Siempre que el 
número de indicadores se mantenga f i jo , el resultado será "de 
c o m p r o m i s o " entre la heterogeneidad intragrupos y el número 
de grupos. Por el lo y "teniendo en cuenta que al ' b e n e f i c i o ' 
derivado de la reducc ión en el número de grupos debe contra-
ponerse el ' p e r j u i c i o ' derivado del aumento de la he teroge -
n e i d a d " , ^ / es necesar io establecer algún procedimiento que 
permita optar por algún número de grupos y aceptar la he te ro -
geneidad interna a cada uno de e l los que esa e l e c c i ón implica. 
Puede f i jarse e l número de c lases de acuerdo con cualquier 
c r i ter io externo y luego hacer mínima la heterogeneidad, o 
establecer l ímites p rogres ivos a las relaciones de disimilitud 
(norma)24 / y después se lecc ionar una de esas normas c o m o 
límite máximo de heterogeneidad. 

3. El método de c las i f i cac ión se lecc ionado 

Luego de efectuada la presentación y revisión de las c l a s i f i c a -
c iones anter iores , corresponde se lecc ionar el método que se 
considere más atinado para lograr las finalidades de este 
trabajo. 
a) Unidades de análisis 

Se ha decidido trabajar en un nivel nacional; esto es, las 
unidades que se manejarán serán todos y cada uno de los países 
que participan en las actividades del Instituto Latinoamericano 
de Planif icación Económica y Social. 

2 2 / Fernando Cor tés , Anál is is de c a s o s t íp icos . E s c u e l a L a t i n o a m e r i c a n a de 
S o c i o l o g i a / F L A C S O , Santiago, 1970. 

2 3 / C E P A L , Estudios sobre la c l a s i f i c a c i ó n . . . . ed. c i t . , p. 64. 
2 4 / A m é r i c o Migliónico, op- c i t . y C E P A L , Estudios s ó b r e l a c las i f i cac ión . . . , 

ed. cit . , pp. 60 s s . 
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En muchos estudios sobre el desarro l l o se ha cr i t icado la 
e lecc ión del nivel nacional; se dice, y con razón, que el proceso 
de desarro l l o s o c i o e c o n ó m i c o no es uniforme en el área de los 
pai^ses extensos c o m o son muchos d e l e s lat inoamericanos. Ello 
hace que existan grandes di ferencias en los niveles de des -
arro l l o alcanzados en las d iversas zonas o regiones que los 
componen. La gran heterogeneidad en las condic iones sociales 
y e conómicas que se presenta dentro de la mayor parte de los 
países no quedaría manif iesta al t omarse c o m o base la división 
estatal. Por otro lado, se agrega, la división política del conti-
nente se fue conformando alolargc^ de la historia, respondiendo 
a dec is iones que se compadecen poco con las di ferencias cons i -
deradas "ob jet ivas" existentes en la región, sean económicas , 
geográ f i cas o culturales. 

Conviene responder a estas cr í t i cas y de ese modo justi -
f i c a r la e lecc ión del nivel nacional. En p r i m e r lugar, no puede 
negarse la repercusión fundamental que ha tenido la división 
polít ica y en especial , el Estado nacional en la conformación 
económica , soc ial y cultural de los países lat inoamericanos y 
aun en los desniveles existentes entre las d iversas regiones de 
un país dado. No es necesar io r e cordar aquí la importancia 
que ha tenido la teoría del co lonia l ismo interno para explicar 
esas profundas d i ferenc ias regionales que perc ibe todo analista 
de la situación de c i er tos países la t inoamer i canos .25 / 

Por otro lado, al cons iderar las situaciones nacionales el 
d e s a r r o l l o aparece más claramente c o m o un p r o c e s o social , 
pues se descubre c ó m o detrás de las re lac iones más o menos 
abstractas reveladas por la economía se pueden reconocer las 
pugnas, conf l ictos y tensiones entre d iversos grupos y c lases , 
que son los verdaderos soportes y agentes del desarrol lo . 

Esto, desde luego, no niega la legitimidad de los estudios 
regionales ; sólo pretende señalarla utilidad que tiene la nación 
c o m o unidad de análisis para la teoría del desarro l lo . Obvia-
mente para ejecutar proyectos concretos será necesar io recurr i r 
a estudios más centrados en las peculiaridades del país en 
cuestión, teniendo en cuenta di ferenciac iones zonales o reg io -
nales que en muchos casos , por c ierto , concordarán con la 
divis ión pol í t ico-administrat iva vigente. 

Es evidente que las unidades de análisis se deben ajustar 
a las necesidades de la investigación correspondiente . No 
puede estab lecerse a pr i o r i la conveniencia de una u otra sin 
r e f e r i r s e al tipo de estudio que se propone. En este caso , se 
usarán c o m o unidades los países y el estudio pertenecerá, en 
c i e r to modo , a lo que suele l lamarse " comparac iones trans-

¿ 5 / Véase , por e jemplo, Pablo González Casanova, "Sociedad plural , colonia-
l i s m o interno y d e s a r r o l l o " , en A m é r i c a Latina, año 6, num. 3, ju l io -
s e p t i e m b r e de 1965, pp. 15 -32 . También, del m i s m o autor, La d e m o c r a c i a 
en México. Edic iones E r a , México, 1965, y Sociología de la explotación. 
Siglo XXI, México, 1969. 
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nacionales " , 2 6 / por lo que es l óg i co re curr i r a algún tipo de 
medic ión en nivel nac ional .27 / 

b) Las variables representativas de las metas 
Para tener en cuenta los problemas soc ia les que afrontan 

los países lat inoamericanos habrá que se lecc ionar un conjunto 
de aspectos o dimensiones pertinentes y analizarlas luego en 
las diferentes unidades nacionales. 

Se distinguirá un conjunto de " sec tores s o c i a l e s " que 
expresan c iertas "neces idades " humanas. Es c ier to que no 
pueden e laborarse listas que logren reconoc imiento universal 
y que sean válidas en todo tiempo y lugar, ni se pretende tal 
cosa . P e r o cabe sostener que para un momento h i s tór i co y una 
región determinados, con varias caracter ís t i cas comunes, c o m o 
sucede en el caso de la porc ión del continente amer icano que se 
investiga, es posible se lecc ionar un conjunto de "neces idades " 
entorno a las cuales puede exist ir consenso entre los estudiosos 
de estos problemas . Esto lo demuestra por e jemplo el hecho 
de que en los trabajos de planif icación global se hace hincapié 
en las m i s m a s necesidades. En la planif icación soc ia l se han 
utilizado, en general , dos procedimientos para evaluar las 
necesidades soc ia les . En unos casos se f i jan metas cuantita-
tivas muy s impli f icadas, tales c o m o l o g r a r e n un c ier to per íodo 
de tiempo la penetración de un determinado nivel de educación 
en un porcentaje determinado de c ierto grupo de edades de la 
población total del país. En otros , se tiende a buscar exp l i ca -
c iones a los f r a c a s o s de los Estados en sus intentos por l legar 
a las metas que pretende alcanzar. No todos los autores 
consideran acertado r e c u r r i r a " m e t a s " cuantitativas, porque 
detrás de situaciones cuantitativamente s imi lares pueden o cu l -
tarse di ferencias cualitativas importantes. A modo de e jemplo 
puede mencionarse la alfabetización. Es posible quedos países 
hayan l legado enun momento dado al m i s m o porcentaje de a l fa -
betización de la población total. Por lo tanto, ocuparán el 
m i s m o sitio en la esca la respect iva. P e r o las d i ferenc ias 
cualitativas pueden ser cons iderables . Una población que cuenta 
con un nivel educativo elevado desde hace medio s iglo no es 
igual a otra que ha obtenido un porcentaje s imi lar mediante 
una campaña de alfabetización l levada a cabo en los últimos 
años. También es muy atinado el comentario de la C E P A L al 
l lamar la atención sobre la importancia del m a r c o en que se 
obtienen los indicadores : "el significado real de cada indicador 
depende del lugar que ocupe en el patrón general del país ; la 
construcc ión de tipos partiendo de un promedio de niveles c o n -

¿6 / - Inmmanuel W a l l e r s t e i n y T e r e n c e Hopkins, E l estudio comparado de las 
sociedades nacionales . Edic iones Univers i ta r ias de Valpara iso , Chile, 1971. 

11 ¡ Kingsley Davis, "L,a comparac ión internacional en las c i e n c i a s s o c i a l e s . 
P r o b l e m a s y so luc iones" , en A m e r i c a Latina, año 8, num. 1, e n e r o - m a r z o 
de 1965, pp. 61 s s . 
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f o r m e a indicadores ais lados puede resultar engañosa" .28 / 
Por otro lado, se cons idera positivo para un país que su 

población tenga un consumo elevado de ca lor ías animales, pero 
se olvida que más allá de c i er tos niveles, ese consumo se 
vuelve dañino. La disminución de las horas de trabajo const i -
tuye otra fuente de e r r o r , ya que puede ser e fecto tanto de una 
conquista soc ia l c o m o de una disminución del empleo. El tra-
bajo femenino puede ser el resultado de un p r o c e s o modernizador 
que ha fomentado la emancipación de la mujer , pero también 
puede derivar de una situación de m i s e r i a generalizada, que 
hace que los ingresos fami l iares , procedentes de lá remune-
rac ión del marido , no alcancen para el sustento. 

Estas observac iones no pretenden excluir los análisis 
cuantitativos; sólo l laman la atención sobre algunos pel igros y 
sobre la importancia de una complementación de ambos enfo-
ques. Puede sostenerse que "la búsqueda de metas y cr i ter ios 
cuantitativos para la asignación de recursos sólo es objetable 
en cuanto se toman c o m o fines en s í m i s m a s más bien que 
como indicaciones de l imitado alcance, sobre el grado enque se 
están cumpliendo los verdaderos propósitos del p r o g r a m a " . 2 9 / 

Una vez elegidos los sec tores soc ia les que interesan, 
se procederá a se lecc ionar -apl icando el p r i m e r o de los 
procedimientos menc i onados - un conjunto de variables cuanti-
tátivas que representen los avances logrados en cada uno de 
esos campos . 

Por supuesto, existen muchos otros aspectos soc ia les 
medib les , cualidad esta que permit i r ía manejar los con el p r o c e -
dimiento cuantitativo aceptado. Sin embargo, no constituyen por 
s í m i s m o s indicadores de aumento o disminución en la sat is -
facc ión de las neces idades de los pueblos, por lo cual carecen 
de interés en este c a s o concreto . 

Por esta vía será posible establecer agrupamientos de los 
países lat inoamericanos de acuerdo con su similitud o d i f eren-
cia en la obtención de e s o s niveles. En una segunda etapa se 
buscarán las causas que permit ieron a cada uno de esos conjun-
tos alcanzar tales metas . 

c ) El procedimiento de agrupación 
Se pre f i r i ó trabajar con una medida de desemejanza entre 

pares de países , una de cuyas principales ventajas está en que 
no requiere que se f i jen los va lores máximos y mínimos o 
m e j o r e s y peores para los indicadores, ya que sólo mide la 
separación existente entre pares de unidades. Son, por tanto, 
agrupamientos de pa íses , no j erarquizac iones . Si luego el 

2 8 / C E P A L , E l d e s a r r o l l o soc ia l de A m é r i c a Latina. Santiago de Chile, 1970, 
p. 8. 

2 9 / C E P A L , " D e s a r r o l l o soc ia l y planif icación soc ia l : Estudio de problemas 
conceptuales y p r á c t i c o s en A m é r i c a La t ina" , en Bolet ín Económico de 
A m é r i c a Lat ina, vol. XI, num. 1, abr i l de 1966. 
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analista las establece, lo hará sobre la base de otras cons ide -
raciones que tienen que ver con el contenido del trabajo, no 
con la medida utilizada. 

La medida de distancia entrega determinados valores que 
se consideran representativos de la desemejanza existente 
entre cada par de países . (Véase el cuadro 13.) 

Con estos datos es posible comenzar a agrupar las unidades 
de análisis. Se comienza considerando c o m o grupo único al 
par de países que tienen el menor valor en la matr iz c o r r e s p o n -
diente, o sea, que muestran la mayor similitud. Una vez 
constituido ese grupo, los países que lo componen pasan a ser 
una misma unidad, siendo necesar io elaborar una nueva matr iz 
de (N-1) (N-1) e lementos, calculándose los va lores D entre el 
nuevo agrupamiento y cada uno de los demás países . El p r o c e -
dimiento se continúa en la m i s m a f o r m a hasta que todos los 
países integren un solo grupo. Es obvio que en cada agrupa-
miento se perderá una c ierta cantidad de información. El monto 
de esa pérdida se expresa en la razón VIG/VEG, en la cual i rá 
aumentando el numerador y descendiendo el denominador. 

Según se vio, este tipo de c las i f i cac iones busca disminuir 
la heterogeneidad interna y aumentar la variación entre los 
diferentes grupos, considerando la variación total c o m o c o n s -
tante. 

El resultado es una jerarquía de c lases entre dos extremos : 
uno, donde la heterogeneidad intragrupos es máxima, habiendo 
un solo grupo, y otro, donde la heterogeneidad intergrupos 
adquiere su mayor valor y, por tanto, existen tantos grupos 
c o m o unidades de análisis . 

No hay mecan i smos estadísticos que permitan e leg ir la 
agrupación óptima. Tal dec is ión corresponde a cada invest i -
gador, que optará entre las alternativas posibles de acuerdo 
con las necesidades de su trabajo. Desde el momento en que 
intenta c las i f i car y agrupar, cabe suponer que no le interesa 
tener el conjunto de unidades separadas, sino que justamente 
busca establecer similitudes entre ellas que le permitan mane -
jar una cantidad menor de c lases . Pero , según las finalidades 
del trabajo, a v e c e s requer irá la existencia de muy pocos 
grupos, mientras que otras puede necesitar una agrupación 
más detallada. 

En una ocasión se quiso establecer un conjunto de reglas 
estadísticas para f i j a r el agrupamiento con el cual se debería 
t raba jar .30 / Pero esas reglas son subjetivas porque se basan 

3 0 / Véase C E P A L , op. cít . E l método se basa en detener el p r o c e s o de aumento 
del número de grupos en el momento en que se deje de provocar una d i s m i -
nución grande en la heterogeneidad. L a medida de es te aumento e s t a dada 
en el r e g i s t r o del valor absoluto de la razón de incremento del índice de 
heterogeneidad r e s p e c t o a es te índice. Cuanto mayor s e a es te coc iente , 
mayor es también la pérdida de heterogeneidad en la c las i f i cac ión al 
aumentar el número de grupos que la componen. 
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Cuadro 13 

DISTANCIAS E N T R E PARES DE PAISES DE ACUERDO CON SU INDICE DE DISIMILITUD a / 

Argén 
tina Bolivia B r a s i l Colombia 

Costa 
Rica Cuba Chile Ecuador 

El 
Salvador 

Argentina 
Bolivia 
B r a s i l 
Colombia 
Costa Rica 
Cuba 
Chile 
Ecuador 
E l Salvador 
Guatemala 
Haití 
Honduras 
México 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay 
Perú 
República Dominicana 
Uruguay-
Venezuela 
Barbados 
Guyana 
J a m a i c a 
Trinidad-Tabago 

X 
4 552 
2 750 
; 860 

420 
; 8 9 2 

572 
; 626 

4 0 7 4 
4 732 
6 3 3 4 
4 508 
3 0 2 7 
4 288 
2 9 4 6 
3 9 5 5 
2 828 
3 8 3 5 
1 886 
3 1 3 4 
4 111 
5 099 
3 9 1 5 
4 071 

1 0 4 809 
X 

2 413 
2 4 5 2 
3 657 
3 8 3 5 
3 8 4 7 
1 820 
1 970 
2 231 
3 530 
2 171 
2 803 
1 999 
3 681 
1 749 
2 692 
1 701 
4 076 
4 053 
5 0 7 5 
5 159 
3 9 9 3 
4 422 

59 595 
55 122 

X 
1 542 
2 532 
2 2 0 4 
2 345 
2 033 
2 5 4 6 
3 322 
4 9 3 3 
2 977 
1 8 5 5 
2 790 
2 881 
2 252 
1 879 
2 157 
2 722 
3 2 4 4 
4 384 
4 669 
3 373 
3 811 

59 943 
69 542 
34 396 

X 
1 879 
2 080 
2 138 
1 345 
1 908 
3 012 
4 746 
2 463 
1 4 6 6 
2 266 
2 220 
2 349 
1 711 
1 586 
2 568 
2 579 
3 960 
3 863 
2 738 
3 208 

4 5 739 
90 578 
51 682 
37 667 

1 898 
1 367 
2 630 
2 7 1 4 
3 6 4 5 
5 556 
3 0 9 0 
2 670 
2 7 8 4 
1 7 7 3 
3 169 
2 098 
2 379 
2 313 
1 790 
3 395 
3 0 7 5 
1 851 
2 8 9 7 

38 707 
76 8 3 0 
41 240 
34 717 
31 339 

X 
2 497 
2 727 
3 183 
4 428 
6 435 
3 492 
2 330 
2 993 
2 582 
3 560 
3 1 9 4 
2 475 
2 568 
2 540 
3 831 
2 777 
1 8 6 5 
2 101 

32 208 
87 8 1 2 
46 553 
42 331 
2 6 8 1 7 
31 8 7 6 

X 
2 8 1 2 
3 111 
3 8 8 4 
5 8 0 3 
3 5 1 5 
2 5 8 7 
3 2 6 3 
2 229 
3 2 4 5 
1 901 
2 838 
2 171 
2 570 
3 8 4 7 
3 9 5 2 
2 507 
3 5 5 4 

75 9 9 6 
50 578 
40 586 
28 2 0 4 
55 103 
4 5 841 
56 269 

X 
1 069 
2 252 
4 3 6 6 
1 662 
1 680 
1 701 
2 571 
2 130 
1 9 8 5 
1 271 
3 2 2 5 
3 069 
4 0 1 4 
3 8 4 6 
2 627 
3 1 6 5 

8 4 080 
48 082 
48 7 8 4 
38 088 
58 241 
54 4 8 4 
62 592 
20 166 

X 
1 812 
4 149 
1 002 
2 2 7 6 

198 
680 
4 1 3 
343 
142 
8 1 5 
051 

3 9 7 7 
3 347 
2 081 
2 953 

^ La mitad superior contiene los valores calculados de acuerdo con el fndice N" 1; la mitad inferior , los correspondientes a 
la medida de la distancia con la correcc ión de Ivanovic, 



Guatemala Haitf Honduras México Nicaragua Panamá Paraguay P e r ú 

Argentina 96 872 141 670 91 372 63 513 88 561 57 889 88 146 64 256 
Bolivia 37 480 79 504 46 418 72 963 40 297 84 242 39 151 55 946 
B r a s i l 63 378 112 447 55 689 41 872 53 665 55 625 52 578 36 319 
Colombia 61 375 114 633 48 034 30 473 47 667 40 806 57 996 35 520 
Costa R ica 76 510 129 521 65 140 52 960 61 895 33 620 73 107 47 693 
Cuba 76 877 119 238 58 563 37 932 58 110 34 103 81 888 53 297 
ChUe 78 102 131 102 59 677 50 369 66 372 40 396 72 523 41 989 
Ecuador 44 30,9 1 0 5 093 29 717 34 538 32 977 49 127 50 018 35 985 
E l Salvador 36 781 100 621 19 055 45 681 25 424 52 423 53 936 41 891 
Guatemala X 84 073 28 688 68 967 31 841 73 945 48 133 59 945 
Hait í 3 428 X 94 750 115 628 97 288 129 245 77 511 113 099 
Honduras 1 359 3 741 X 53 143 23 348 61 609 53 009 51 091 
México 3 045 4 814 2 720 X 51 831 49 432 59 211 44 893 
Nicaragua 1 745 4 131 1 199 2 583 X 54 064 46 951 43 962 
Panamá 3 807 5 831 3 215 2 759 2 694 X 72 931 38 355 
Paraguay 2 483 3 777 2 477 2 467 2 217 3 440 X 52 564 
P e r ú 3 307 5 191 2 885 2 324 2 446 1 825 2 482 X 
ReptíMica Dominicana 2 209 4 220 1 435 2 371 1 114 2 482 2 122 1 976 
Uruguay 4 662 6 126 4 307 2 797 3 916 2 258 3 817 2 589 
Venezuela 4 093 5 983 3 512 3 226 3 026 1 148 3 833 2 566 
Barbados 4 787 7 075 4 365 4 704 4 137 2 751 5 121 3 845 
Guyana 3 818 6 535 3 117 4 572 3 285 3 561 4 679 4 298 
J a m a i c a 2 750 5 803 2 142 3 263 2 078 2 359 3 548 2 844 
Tr inidad-Tabago 3 962 6 205 3 402 3 443 3 167 2 521 4 240 3 636 

^ La mitad superior contiene los va lores calculados de acuerdo con el índice N® 1; la mitad in fer ior , los correspondientes? 
la medida de la dis tancia con l a c o r r e c c i 6 n de Ivanovic. 



República 
Dominicana 

Uruguay Venezuela Barbados Guyana J a m a i c a 
T r i n i -

dad 
Tabago 

Argent ina 79 527 32 084 59 264 67 960 80 781 68 048 71 978 
Bol iv ia 48 517 98 928 95 185 99 900 92 955 78 065 93 604 
B r a s i l 40 931 63 614 63 521 77 596 73 466 55 627 69 566 
Colombia 33 732 53 738 48 245 71 726 59 361 46 152 57 274 
Costa R i c a 52 643 41 289 31 289 63 291 49 121 34 350 52 2 72 
Cuba 46 616 34 118 39 396 48 373 35 694 26 258 28 707 
Chile 57 538 40 081 47 353 67 901 61 622 41 657 63 287 
Ecuador 24 391 70 368 61 269 75 122 62 001 45 857 59 527 
E l Salvador 22 455 81 141 62 275 78 407 57 485 40 509 58 488 
Guatemala 42 519 100 373 82 046 94 823 67 037 53 948 78 342 
Hai t í 101 641 139 419 133 467 142 668 124 578 121 352 132 529 
Honduras 25 984 88 532 70 253 86 582 54 787 42 165 67 184 
México 48 421 56 391 60 691 85 075 71 229 54 320 62 245 
Nicaragua 23 572 86 022 64 078 83 140 58 718 41 733 64 391 

Panamá 49 445 45 020 24 905 53 668 60 688 45 644 46 844 
Paraguay- 48 99.2 98 982 81 738 98 166 79 628 66 221 84 822 
P e r ú 36 134 66 296 54 519 72 053 70 903 51 358 68 969 
República Dominicana X 76 460 58 595 75 713 56 196 41 479 62 479 
Uruguay- 3 498 X 50 463 45 809 80 650 69 227 61 677 
Venezuela 2 830 2 735 X 49 347 56 543 47 511 42 733 
Barbados 3 896 3 666 2 416 X 65 296 65 498 49 307 
Guyana 3 344 5 267 3 203 3 629 X 32 243 45 700 
J a m a i c a 2 258 3 980 2 400 3 332 1 880 X 39 2 7 ! 
Tr in idad-Tabago ' 3 227 3 753 2 218 2 564 2 669 2 107 X 

La mitad super ior contiene los valores calculados de acuerdo con el índice N® 1; la mitad in fer ior , los correspondientes a 
la medida de la dis tancia con la c o r r e c c i ó n de Ivanovic. 



en opciones que formula el investigador en cierto momento de 
su trabajo y pueden no corresponder a necesidades teóricas 
más sustantivas, sin que los resultados sean empíricamente 
más relevantes. 

Los gráficos 1 y 2 muestran el proceso de aumento de la 
heterogeneidad intragrupos, mediante lo que podrfa denominarse 
un análisis arborescente (linkage analysis). Su presentación 
en esta forma permite captar adecuadamente el proceso (prece-
dente y consecuente) que ha generado y se genera a partir del 
agrupamiento seleccionado. Ello permite al analista remon-
tarse en una u otra dirección cuando considere que así lo 
requiere una comprensión más cabal del fenómeno; asimismo, 
permite a otros investigadores criticarla clasificación con una 
perspectiva más amplia, al observar, por ejemplo, si hubiera 
sido conveniente elegir otro de los agrupamientos posibles. 

d) Utilización de datos secundarios de nivel nacional 
Se recurrirá a datos agregados en nivel nacional. Todos 

ellos son medidas de tendencia central aprovechables en el 
presente trabajo, pero no debe olvidarse que para captar la 
distribución desigual de ciertas variables serían m u y útiles 
algunas medidas de dispersión. 

Se ha afirmado que las diferencias éntrelos sectores urbano 
y rural, entre los distintos tramos de distribución del ingreso 
y entre las diversas regiones de un mismo país, se dan en todos 
los países latinoamericanos. Pero obviamente, lo que no puede 
afirmarse -y menos todavía en un estudio que intenta agrupar 
los países por sus desemejanzas- es que esas diferencias sean 
iguales o similares. Muy por el contrario, el principal valor 
de las estadísticas pormenorizadas radica, quizá, en apreciar 
la magnitud mayor o menor de esas diferencias: con los datos 
que se obtienen se pueden elaborar hipótesis explicativas de 
interés. Para ello se requiere, sin embargo, un acervo esta-
dístico del que, por el momento, se carece. A medida que se 
logren adelantos en ese campo seguramente será posible perfec-
cionar las clasificaciones mediante la inclusión de indicadores 
de dispersión. 

e) Caracterización de los grupos formados. Representación 
gráfica 
Una vez realizados los agrupamientos de países hay que 

caracterizar cada grupo. Para ello es necesario obtener un 
valor en cada indicador que represente a cada conjunto. Se 
tratará, por lo tanto, de algún tipo de medida de tendencia 
central, pero como existen varias conviene discutirlas antes 
de elegir una. 

Podrfa utilizarse la mediana o la moda, pero hay pocos 
casos en cada grupo, por lo que no parece aconsejable. Conven-
drá utilizar, pues, la media aritmética, sea ponderándola por 
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la población total de los países del grupo, sea en su forma 
simple. A modo de ejemplo puede recordarse que uno de los 
grupos que se generan al aplicar la medida de distancia estará 
constituido porpaíses de m u y diferentes poblaciones: Argentina, 
23 255 000; Uruguay, 2 783 000; Chile, 9 137 000, y Costa Rica, 
1 594 000. Ello implica que en el caso de la matrícula secun-
daria, donde tienen 38. 5, 56. 6, 24. 3 y 26. 6 por ciento respec-
tivamente, las cifras absolutas de población comprendida sean 
m u y diferentes. El promedio ponderado del grupo es 34.8 por 
ciento; en cambio, el promedio simple de los valores de cada 
país sería 36. 5 por ciento. La diferencia entre ambos no es 
demasiado considerable. Aun así, hay ciertas razones lógicas 
que llevan a preferir uno de ellos. 

En el caso de los indicadores calculados sobre un subcon-
junto de la población total, como sucede en el ejemplo anterior 
(porcentaje de la matrícula secundaria sobre la población de 15 
a 19 años), la base del cálculo no debería ser la población total 
del país, sino el estrato comprendido entre esas dos edades. 

Pero la dificultad m á s seria tiene que ver con la interpre-
tación del resultado. Ya no se podría hablar de "países", que 
es la unidad de análisis con la que se decidió trabajar en un 
principio. Habría que referirse en cambio a una nueva región 
constituida por la población de los países agrupados. 

Por todo ello se ha preferido recurrir al promedio simple 
de los valores correspondientes a cada uno de los países 
miembros de cada conglomerado. 

Finalmente, se aplicará el método gráfico de los "puntos 
de correspondencia" para indicar los valores o niveles de cada 
una de las unidades de análisis en los diferentes indicadores. 
El Instituto de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social 
es el que más ha perfeccionado este tipo de presentación 
gráfica.31 / Su uso no presupone relaciones de causalidad entre 
las diferentes variables y permite percibir que los indicadores, 
aunque estén altamente correlacionados, tienen diferentes tasas 
y configuraciones de cambio, y que sus interrelaciones son 
distintas según que sean observados en un nivel alto o bajo. 
Por otro lado, aun sin haber aplicado ningún procedimiento 
matemático para obtener resultados más ajustados, puede verse 
que cada grupo de países de los formados mediante la aplicación 
de la medida de distancia, muestra "perfiles" bastante típicos 
que lo distinguen claramente de los demás agrupamientos. 

3 1 / v é a s e , por e jemplo, UNRISD, Bolet ín de Invest igaciones , num. 1, junio 
de 1968, pp. 26 s s . 
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Capitulo IV 

Sectores e indicadores 

Pese a la ambigüedad del término " se c to r " , su difusión es 
suficientemente amplia c o m o para que se comprenda la inten-
ción del autor que lo utilice. Conviene en todo caso re cordar 
la definición acuñada por la División de Asuntos Sociales de la 
CEPAL, según la cual los sec tores son c iertas " f o r m a s de 
acc ión soc ial sujetas a la política o f i c i a l " . ! / 

Cuadro 14 

AREAS, S E C T O R E S E INDICADORES UTILIZADOS EN LA CLASIFICACION 

A r e a s y S e c t o r e s Indicadores 

1. Ingreso por habitante 
2. P o r c e n t a j e del producto bruto interno ge-

A. Economía nerado por la industria manufac turera 
3. P o r c e n t a j e de las exportac iones respecto 

al producto bruto interno 

B . Salud 
4. E s p e r a n z a de vida al n a c e r 
5, Cantidad de habitantes por cada carria de 

hospital 

C. Nutrición 

6. Cantidad de c a l o r í a s consumidas por habi-
tante por día 

7. Cantidad de gramos de proteínas consumi-
das por habitante por día 

8 . P o r c e n t a j e de alfabetos en la población 
mayor de 15 años 

9. P o r c e n t a j e de la población en edad e s c o l a r 
que r e c i b e enseñanza p r i m a r i a 

D. Educación 10. Matr í cu la secundaria y vocacional como 
p o r c e n t a j e de la población entre 15 y 19 
años de edad 

11. Número de graduados un ivers i ta r ios por 
cada 100 000 habitantes por año 

12 . Promedio de personas por cuarto en las 
c a s a s habitadas 

E . Vivienda 13. P o r c e n t a j e de la población total que habita 
viviendas conectadas mediante c a ñ e r í a s 
con abas tec imientos de agua 

Nota: En el Anexo aparecen los detal les re lat ivos a las fuentes 
uti l izados y el cá lculo de los di ferentes indicadores . 

de los datos 

\J C E P A L , " D e s a r r o l l o soc ia l y planif icación s o c i a l : estudio de problemas 
conceptuales y prác t i cos en A m é r i c a Latina", en Bolet ín Económico de 
A m é r i c a Lat ina, vol. XI, Num. 1, a b r i l de 1966. 
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En este sentido se habla aquf de lós "sectores sociales" al 
lado de algunas variables que intentan caracterizar la estruc-
tura económica. (Véase el cuadro 14.) L,a distinción entre las 
dos dimensiones es meramente analítica y no supone, como 
podría pensarse, que se conciben como procesos separados. 
Y el hecho de que se incluyan cuatro "sectores sociales" y se 
haga referencia a una sola "área económica" tampoco significa 
el predominio de una u otra dimensión. Sin embargo, las 
finalidades del presente trabajo han obligado a destacar con 
mayor relieve los problemas sociales del subdesarrollo. 

Sobre la importancia de los sectores distinguidos (salud, 
nutrición, educación y vivienda) existe amplio consenso;^/ 
desde luego que hay otras dimensiones significativas, que por 
diversas razones se dejarán aquí" de lado.^ Entre ellas está 
la seguridad social, cuya ampliación sin duda satisface una 
necesidad real; pero el estado actual de los sistemas de segu-
ridad social en América Latina y, en especial, de las estadís-
ticas que a ellos se refieren no ofrece las condiciones mínimas 
exigibles para hacer comparables las diferentes unidades de 
análisis. 

La comparación de los sectores seleccionados con los que 
se eligieron en un trabajo similar reciente, efectuado por el 
Centro de Proyecciones Económicas (CPE),^justifica la medida 
tomada. En ese trabajo también se distinguieron cinco áreas, 
aunque son notables las diferencias que presentan ambas inves-
tigaciones. 

El Grupo I del estudio de la C E P A L es el nivel de ingreso. 
Aquí, en cambio, se prefirió hacer referencia a la estructura 
económica sin limitar la apreciación al monto del ingreso, sino 
destacando otros aspectos importantes, como es el porcentaje 
de ese ingreso generado por el sector manufacturero, debido 
a que todo proceso de desarrollo se asocia a un aumento consi-
derable de la participación de la industria en la generación de 
la riqueza. 

Mientras el Grupo II del Centro de Proyecciones presenta 
unidos salud y nutrición, aquí se mantuvieron separados, por 
razones que se expondrán más adelante. 

Educacióny vivienda se mantienen en ambas clasificaciones 
como grupos separados. 

ij "Ei analfabetismo, el deficiente alojamiento, la falta de cuidados médicos 
y la desnutrición caracter izan a la mayor parte de Asia, Africa, Oriente 
Medio e Iberoamérica" (J . Bhagwati, La economía de los paíges subdes-
arrollados. Madrid, 1965, p. 9). Cf. también Naciones Unidas, Planifi-
ficaci6n del desarrollo social y económico equilibrado, de venta64.IV. 8, 
Cf. Naciones Unidas, Definición y medición internacional del nivel de vida. 
Informe del Secretar io General sobre la marcha de los trabajos. E/CN. 3 / 
270, 9 de marzo de I960. 

^ CEPAL, Estudio sobre la clasificación económica y social de loa pafses 
de América Latina, ed. cit. 
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No se tuvo en cuenta aquí la dimensión " c o n s u m o " porque 
no parece ser una "meta" de desarro l l o apetecible para cual -
quier tipo de organización soc ia l en cualquier momento de su 
evolución. Así , algunas soc iedades , en espec ia l las soc ial istas , 
por lo menos en c iertas etapas de su desarro l l o , han optado 
por postergar para un futuro más o menos lejano la sat is facción 
de c iertas "neces idades" de consumo presc indibles y destinar 
sus recursos a alcanzar metas tales c o m o la industrialización 
pesada y otras s imi lares . Por e l lo , los va l o res que obtendrán 
en los indicadores de consumo serán bajos y s i empre in fer iores 
a los de sociedades que no optaron por el m i s m o camino, aun 
cuando estén cumpliendo la estrategia de desarro l lo que se 
f i jaron. Los autores que han elaborado c las i f i cac iones empí -
r i cas de pafses se han valido de los más var iados indicadores , 
reunidos en cantidades también muy di ferentes . (Véase otra 
vez el cuadro 12.) Como se verá , en el conjunto de variables 
selecc ionado en esta ocas ión no aparecen muchas de las uti-
l izadas por otros investigadores. Ello se debe a que el objeto 
de esta c las i f icac ión, a saber, el análisis de los problemas 
soc ia les y su solución en A m é r i c a Latina, neutraliza la i m p o r -
tancia que pueden tener los otros indicadores cuando se persigue 
una meta distinta. 

El pr imer paso consiste en e legir sea un gran número de 
est imadores , con los r iesgos derivados de la carenc ia de datos 
confiables para la gran mayor ía de e l los , sea unos pocos , pero 
que o f rezcan una información adecuada. En el presente caso 
se optó por la segunda vía, ya que es dudoso que la simple 
acumulación de indicadores conduzca a resultados aprove -
chables. La realidad que se intenta captar se preconstruye de 
acuerdo con un enfoque que subraya c iertas dimensiones c o m o 
las más importantes, por lo cual conviene incorporar indicado-
res que tengan una conexión lógica inmediata con el m a r c o 
t eór i co a que responde la investigación y que faciliten su 
poster ior interpretación. 

A continuación se estudiarán las ventajas y desventajas de 
cada una de esas variables con el fin de poder juzgar su utilidad 
en la construcción de una tipología. Los va l o res c o r r e s p o n -
dientes a cada país pueden consultarse en el cuadro 15. 

1. Area económica 

a) Ingreso por habitante 
Pese a las cr í t i cas formuladas al ingreso per cápita c o m o 

instrumento para medir el grado o nivel de desarro l l o alcanzado 
por un país, la importancia que tiene esta variable es tan grande 
que no es posible dejarla fuera en un intento de evaluación. 
Las diversas concepciones del desarro l l o coinciden en c a r a c -
ter izar lo en mayor o menor medida por un aumento sustancial 
de la riqueza del país, aspecto que puede m e d i r s e a través del 
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Cuadro 15 
VALORES DE LOS INDICADORES UTILIZADOS EN LA CLASIFICACION 

Á r e a s y sec tores Economía Salud 
Indicadores 

Pa í s 

Ingr£ 
so por 
habí 
tante 

del 
P B I 

genera, 
do por 
indus-

t r ia 
manu 
factu 
rada 

del 
P B I 
gene 
rado 
por 

expor 
tacio-

nes 

E s -
peran 
za de 
vida 

Habi 
tante 
por 

cama 

Nutrición 

Calo- P r o -
r ías teínas 

dia- dia-
r ias r ias 

Educación Vivienda 

%de 
al fa-
betos 
15y 
más 
años 

Matr_í 
cula 

pr ima 
r ia 

Egre 
sados 

Ma-

c u l i -
secun P " 

cien 
mi l 

habí 
tante s 

daria 

Pro 
m e -
dio 
per 
se -
nas 
por 
cua£ 

te 

% de 
Vi-

vien 
das 
con 

agua 

1. Argentina 
2. Bolivia 

B r a s i l 
Colombia 
Costa Rica 
Cuba 
Chile 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Haití 

12. Honduras 
13. México 

Nicaragua 
Panamá 
Paraguay-
Perú 
República Dominicana 
U ruguay 
Venezuela 
Barbados 

22. Guyana 
23. J a m a i c a 
24. Trinidad-Tabago 
Fuente: Ver el Anexo 1. 

3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
11 . 

14. 
15. 16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
2 1 . 

(1) 
9 1 6 . 8 
199. 5 
353. 3 
358. 9 
328. 5 

645. 3 
299. 7 
330. 8 
330. O 

97. 5 
248. 7 
628. 5 
354. 6 
640. O 
275. 6 
419. 7 
237. 4 
6 9 8 . 5 ' 
627 .2 
371. O 
269. O 
475. O 
735. O 

(2) 
33 .7 
12. 7 
23. 3 17.9 17.6 
2 5 . 4 
16. 4 
15. 8 
1 1 . 8 
13. 1 
14. 1 
20. 4 
11 .2 
15. 6 17.9 
19. 9 
13. O 
2 1 . 2 
12.2 

9- 7 
11.2 15.0 
14. 4 

(3) 
7 . 5 

10. 8 
6. 4 

1 0. 5 
20. O 

12.9 
13. O 
20. 5 
15. 6 
1 0. 2 
21. 5 

6.9 
23. 3 
2 9 . 6 9.4 
14. O 
18. O 
11 . 1 
42. 5 
49. 2 
56. O 
36. 7 
65. O 

(4) 
67. 4 
45. 3 
60. 6 
58. 5 
6 6 . 8 
66.8 
60. 9 
57 .2 
54. 9 
51. 1 
44. 5 
48. 9 
6 2 . 4 
49. 9 
63. 4 
59 .3 
58. O 
52. 1 
69. 2 
63. 7 
65. 1 
61. O 
6 4 . 6 
64. 2 

(5) 160 
435 
350 
400 
2 68 180 
253 
440 
457 
420 

1 400 
480 
500 
430 
318 
440 
418 391 
158 
315 

96 
200 
268 192 

( 6 ) 2 920 
980 
690 
200 610 
600 
830 
020 
840 
220 
580 
010 
550 
350 
500 
520 
340 
290 
170 
490 
334 

2 419 1 954 

(7) 
88.0 
48. O 
66 .3 
52. 3 
7 0 . 0 
85. 8 
76 .0 
56. O 
47. O 
56. 8 
37. 4 
58 .0 
65 .7 
5 9 . 0 
6 4 . 7 
65. 5 
54. O 
54. O 116.0 
67. 5 
64. 6 
53. O 
63. 7 
62.0 

(8) 
91. 4 
39. 8 
60. 6 
72. 9 
85. 8 
9 6 . 1 
88. 8 
72. O 
50. 8 
3 7 . 9 
18.8 
4 7 . 0 
65. 4 
49. 8 
78. 3 
69. O 
67. O 
53. 1 
89. 4 
85. O 
9 7 . 4 
83. O 
81. 9 
89. O 

(9) 
104. 6 

84. 8 
114. 3 

84. 7 
110. 9 

96. 1 
116. 7 

90. 3 
82. 1 
54. 6 39. 1 
76 .2 
94. O 
68. 8 

108 .9 
102. 5 
128. O 

81. 6 
119. O 

91. 4 
90. O 

116. O 
102. O 
1 3 5 . 0 

(10) 
38. 5 
2 6 . 4 
27. 8 
26. 6 
20. 4 19. 2 
24. 3 
27. 1 
20. 4 
1 1 . 3 

7. 4 
12. 2 
24. O 
16. 6 
50. 2 
17. 4 
3 9 . 6 
20. 9 
56. 6 
43. O 
75. 1 

9. 6 
12. 9 
28. O 

(11) 
72 
12 
22 
20 
41 20 
70 
10 

9 
5 

13 
14 
32 
17 
40 
17 29 
34 
36 
11 

(12) 
1 . 4 

1 . 3 
1 . 9 
1 . 5 

1. 7 
2. 5 
2. 2 
2. 6 

2. 4 
2 . 9 
2.8 
2. 4 
2. 6 
2. 3 
2. O 

1.6 
1. 2 
2. 1 
1 . 9 1.8 

(13) 
62. 3 
10. 2 
23. O 
45. 1 
63. 6 
42. O 
43. 4 
26. 8 
23. 6 
12. 1 

3. 1 
21. 1 
40. 5 
16. 8 
44. 4 

6. O 
2 1 . 5 
22. 7 
58. O 
68. O 
43. 9 
5 1 . 8 
32. 7 
51. 1 



ingreso per cápita. En este sentido se lo incluye, pero a c o m -
pañado de otros indicadores del área económica . 

El indicador se define c o m o la disponibilidad de bienes y 
serv i c ios . Pero es útil r e cordar que existen problemas , ya 
que dicha disponibilidad "puede ser modi f icada c o m o c o n s e -
cuencia de los saldos de la balanza c o m e r c i a l que pueden 
aumentarla o reducir la . Un país con un ingreso bruto nacional 
por habitante menor que otro, puede disponer para un per íodo 
dado de un consumo e inversión mayores c o m o resultado de 
una mayor entrada de bienes importados. (Otro factor que 
podría modi f i car esta oferta de bienes es la var iac ión de los 
inventarios.) En este caso dicho indicador tampoco re f le jar ía 
adecuadamente los bienes efectivamente d i s p o n i b l e s " . ! / 

En el plano de la medic ión también se presentan p r o -
blemas. y El ingreso per cápita es evaluado en dólares de los 
Estados Unidos, lo que hace necesar io convert ir d iversas 
monedas en esa unidad.X^ y las tasas de cambio o f i c ia les 
pueden no re f le jar en muchos casos el verdadero poder adquisi -
tivo de la moneda. 

El ingreso de un pafs se mide teniendo en cuenta el p rec i o 
de los bienes en el mercado , lo que dificulta la inclusión de 
cálculos referentes a las economías soc ial istas , en las que el 
mercado funciona de una manera poco ortodoxa y, en todo caso , 
diferente de la capitalista. 

Además, al basarse sólo en los bienes que se negocian 
monetariamente, la mayor ía de los cálculos dejan al margen 
otros bienes que forman parte de la riqueza de un país. As í , 
no incluyen la producc ión de subsistencia ni los autoservic ios 
(el trabajo de las amas de casa y otros que realizan los m i e m -
bros de la familia en el hogar) . Y en una comparac ión con 
otros países se introducirían di ferencias engañosas derivadas 
de trabajos que en un lugar se remuneran y en otros no. 

Además , los d iversos países y tipos de economía adoptan 
diferentes c r i t e r i o s de asentamiento de las cuentas nacionales, 
lo que dificulta la comparación. 

A ello debe agregarse que las imper fecc iones en las es ta -
dísticas necesar ias para e laborar este indicador no se d is tr i -
buyen aleatoriamente entre todos los países y regiones, sino 
que se concentran en los países subdesarrol lados , subestimando 
su ya menguada posic ión. 

C E P A L , Estudio sobre la c laBÍf icación económica y soc ia l de los pa íses 
de A m é r i c a Lat ina. E / C N . 1 2 / 8 7 8 , 1971, pp. 1 0 - 1 1 . 

y A. W. Sametz , " P r o d u c t i o n of Goods and S e r v i c e s . The M e a s u r e m e n t of 
Economic Growth", en Sheldon y Moore (eds.) . Indicators of Soc ia l Change. 
R u s s e l l Sage Foundation, Nueva York, 1968, pp. 77 s s . 

7 / V é a s e " C r i t e r i o s para la convers ión a dólares de las c i f r a s de ingreso 
expresadas en unidades m o n e t a r i a s nacionales de los p a í s e s l a t i n o a m e r i -
canos", en C E P A L , Estudio Económico de A m é r i c a Lat ina 1968. N°. de 
venta S 70. II. G. 1, pp. 3 7 - 4 0 . 
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Varios autores intentaron modi f i car esta medida y superar 
los defectos enunciados, pero ninguno de el los l ogró un consenso 
unánime entre los estudiosos interesados. 

Aun asT, el ingreso per capita da una pauta del es fuerzo 
productivo real izado por un país, y su crec imiento constituye 
una dimensión del desarro l l o , uno de cuyos objetivos es el 
incremento de los bienes y serv i c i os para la uti l ización interna. 
Las cr í t i cas precedentes se deben considerar ante todo como 
un l lamado de atención contra el frecuente uso indiscriminado 
de este indicador. 

Es importante la siguiente observación formulada por la 
CEPAL, que tiende a c o r r e g i r el producto bruto interno "por 
el e fecto de los términos de intercambio y el pago de factores 
del exter ior , medido en dólares constantes del año 
De esa manera se controlan dos variables que repercuten 
notablemente en la balanza de pagos, en espec ia l la latino-
americana. La p r i m e r a variable mide el aumento o d ismi -
nución del poder adquisitivo de las exportaciones respecto de 
un año base, c o m o resultado de las variac iones de los precios 
de exportación e importac ión, y la segunda hace re ferenc ia a 
los pagos a que están sujetos los paiTses como consecuencia de 
invers iones y prés tamos rec ib idos . 

Hubiera tenido interés incorporar alguna medida de la 
distribución del ingreso ; se pensó utilizar para el lo el índice 
de Gini calculado para cada país. Pero si bien en los últimos 
t iempos se real izaron algunos trabajos val iosos sobre el 
tema, IV 

los datos existentes se limitan a unos pocos países, 
por lo que no son aprovechables en el presente caso . 
b) Porcentaje del PBI generado por la industria manufacturera 

En algunas instancias se ha hablado del sector secundario 
en general, esto es , con inclusión de la producción artesanal. 
Aquí se p re f i r i ó hacer re ferenc ia sólo a la industria manufac-
turera, que es el sec tor más dinámico y el que realmente 
c r e c e en f o rma sustancial al produc irse el despegue d e s a r r o -
llista. Por otro lado, el c rec imiento de dicho sector implica 
e fectos de encadenamiento que provocan profundas alteraciones 
en la estructura soc ia l y generan una gran cantidad de ocupa-
ciones medias y altas, aun en otros sectores de la economía. 

c) Porcentaje de las exportac iones respecto al PBl 
La interpretación de este indicador presenta mayores di f i -

cultades. En principio , un país que tiene rubros exportables 

^ V é a s e A. L a s s o de la Vega, op. c i t . 
9 / C E P A L , op. c i t . 

1 0 / Cf. C E P A L , Estudios s o b r e la distribución del ingreso en A m é r i c a Latina, 
(E /CN. 1 2 / 7 7 0 y Add. 1) y El d e s a r r o l l o económico y la distribucifin del 
ingreso en Argentina; J o r g e G r a c i a r e n a , " E s t r u c t u r a de poder y distr ibu-
ción del i n g r e s o en A m é r i c a Latina", en Revis ta L a t i n o a m e r i c a n a de 
Ciencia Pol f t i cá , voL II , Num. 2, agosto de 1971, pp. 1 7 1 - 2 1 9 . 
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importantes está en m e j o r e s condiciones de p r o m o v e r su p r o -
pio desarro l lo que otro que c a r e c e total o parcialmente de e l los , 
mas no debe o lv idarse que el indicador utilizado expresa un 
valor relativo, el de las exportaciones respecto al total del 
producto bruto interno del pai^s, por lo que no puede interpre-
társelo tan senci l lamente. 

El segundo elemento por cons iderar es que todos los 
pafses cuyos datos se utilizan son subdesarrol lados . 

De lo anterior puede deducirse que los países que todavía 
basan su economía en un modelo de " c r e c i m i e n t o hacia afuera" 
tendrán valores abultados en este indicador. En cambio , los 
que han logrado f o r m a r un mercado interno y p romover su 
industria se hallan en m e j o r e s condiciones de tener un c r e -
cimiento autosostenido y mostrarán va lores relativamente 
pequeños. Lo inverso , sin embargo , no es vál ido. No s iempre 
que se encuentren va l o res pequeños en la re lac ión exportac iones -
producto bruto interno puede pensarse que el país presenta las 
caracter íst i cas enunciadas. El caso de Haití puede serv i r de 
buen e jemplo . 

El hecho de que c iertos países desarro l lados (en especial 
Inglaterra en su etapa de centro hegemónico del s istema e c o -
nómico mundial) destinen una gran parte de su producción 
manufacturera a la venta en el exter ior , c a r e c e de interés en 
este trabajo, que sólo analiza una porc ión del área subdes-
arrol lada del mundo. 

2. Sector salud 

Una revisión de las def inic iones del concepto de "salud" permite 
a f i rmar que " e s bastante i m p r e c i s o y de comple j idad variable ; 
pero nunca s imple o re fer ido a una sola dimensión, sea ésta 
f ís ica o f is io lógica . En general, abarca s i empre una ser ie de 
dimensiones", entre las que pueden destacarse las siguientes: 
"una dimensión anátomo-mor fo lóg i ca , re fer ida a la cantidad, 
estructuray disposic ión de las partes del cuerpo; una dimensión 
f is io lógica , re fer ida al funcionamiento, v igor y r e s e r v a de 
energía; una dimensión psíquica o ps ico lóg ica , re fer ida a los 
poderes y funciones de la mente; una dimensión eco lóg i ca , 
re fer ida a la re lac ión organismo-ambiente naturaly una dimen-
sión social o soc io lóg i ca , refer ida a la re lac ión individuo-
sociedad en sus d iversas facetas (aun las económicas ) , amén 
de re ferenc ias negativas, c o m o ausencia de enfermedad o 
alteración, e t c . " 1 1 / De todo esto se concluye que " e l concepto 

11/ E l io de la Vega, Juan B u s t o s y Sergio Poli toff , La vasectornfa en e l Derecho 
Penal chileno. Departamento de Salud Públ ica y Medicina Soc ia l de la 
Universidad de Chile , Santiago, s e p t i e m b r e de 1969, p. 8. 
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deviene esencialmente valorat ivo y queda sujeto a toda suerte 
de var iac iones trans culturales que constituyen una fuente de 
variedad, ambigüedad e imprec is ión" . 12/ 

F r a s e r Brockington, por su parte, destaca que los intentos 
de p r e c i s a r cientrficamente el concepto se estrel lan contra 
obstáculos cas i insalvables , de modo que su uso es general -
mente intuitivo y poco explíc ito . 

Quienes manejan indicadores relativos a la salud casi 
s iempre soslayan este prob lema, por más que se manif ieste 
en la mayor fa de los trabajos 

Las dif icultades derjivadas de la gran cantidad de dimen-
siones que pueden distinguirse en la noción de salud afloran 
cuando se intenta se lecc ionar un conjunto restringido de indi-
cadores para " m e d i r " con ellos los l ogros alcanzados por 
distintas soc iedades . El rasgo valorat ivo ya señalado hace 
di f íc i l , si no imposible , darle un sentido unívoco por encima 
de las profundas d i ferencias culturales que separan a las s o c i e -
dades. Aun así , se se lecc ionaron algunos indicadores que 
parecen tener suficiente generalidad para captar algunos a s p e c -
tos de la salud determinantes de la diferente pos i c ión de los 
países lat inoamericanos . Quede ac larado que no incluyen un 
sinnúmero de dimensiones del concepto, por lo que pueden 
resultar insufic ientes para otro tipo :de estudios. 

a) Esperanza de vida al nacer 
Este indicador expresa la cantidad media de años de vida 

que corresponder ían a los rec ién nacidos de acuerdo con la 
tabla de vida del país , s iempre que las probabilidades se 
repartieran equitativamente entre todos e l los . No debe o lv i -
darse que también está influido por dimensiones tales c o m o la 
nutrición e, incluso, el grado de educación alcanzado por 
la población, por lo que se le util izó en una ocas ión como 
" indicador global" de d e s a r r o l l o , d e s t a c a n d o " su uso gene-
ral izado y la sensibil idad con que permite captar situaciones 
desiguales". Sin embarjgo, en el presente estudio se consideró 
apropiado tenerlo por representativo del sector salud y, más 
espec í f i camente , de la estructura de la mortal idad. 
bj Námero de habitantes por camas de hospital 

Mide la capacidad instalada que se destina al mejoramiento 
de las condic iones de salud de la población. Se le han señalado 
var ios de fec tos : c o m o es un promedio ar i tmét ico , no considera 
la distribución espacia l en el terr i tor io ni el a c c e s o di ferencial 
que a esa infraestructura tienen los di ferentes sec tores s o c i a -
l s I b i d . 
1 3 / F r a s e r Brock lns ton , La salud en el mundo, E U D E B A . Buenos A i r e s , p. 13. 
1 4 / P a r a un aná l i s i s de d i v e r s o s indicadores de es te s e c t o r v é a s e Iwao M. 

Mor iyama, " P r o b l e m s in the Measurement o£ Health Status", en Sheldon y 
Moore, op. c i t . , pp. 5 7 3 - 6 0 0 . 

1 5 / A m é r i c o Miglidnico. op. c i t . 
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les . T a m p o c o e x p r e s a la e f i c i e n c i a con la cual se pres ta e l 
serv i c io» por lo cual ante la m i s m a disponibi l idad, l os r e s u l -
tados p r á c t i c o s pueden s e r d i ferentes . Incluso en un anál is is 
d ia c rón i co , el lento c r e c i m i e n t o de este ind icador no p e r m i t e 
conc lu i r sin más que exista un es tancamiento sanitario del 
país. Será n e c e s a r i o tener en cuenta la implantac ión de nuevas 
técn i cas m é d i c a s , que disminuyen l o s requer imientos de a s i s -
tencia hospi ta lar ia , y estudiar por o tras vías si no ha habido 
a justes en la e f i c i enc ia . A s i m i s m o , e l c r e c i m i e n t o notable de 
la in f raestructura y e spec ia lmente de l o s r e c u r s o s humanos 
dest inados a l o s p r o g r a m a s de salud puede no t r a d u c i r s e en 
m e j o r a m i e n t o s de los s e r v i c i o s , por r e s p o n d e r a f enómenos 
de buroc ra t i zac i ón y búsqueda de m a y o r p res t i g i o . 

P e s e a todo el lo , es útil, porque con é l se intenta a p r e c i a r 
e l aporte de la in f raes t ruc tura al m e j o r a m i e n t o de la salud 
nacional . Se p r e f i r i ó e l indicador " c a m a s " que puede r e p r e -
sentar m e j o r la s i tuación sanitaria de una p o b l a c i ó n , y 
pos te rgar o t ros comunes , c o m o la cantidad de m é d i c o s y 
persona l auxi l iar por 100 000 habitantes (para m e d i r l o s 
r e c u r s o s humanos) o el porcenta je del PBI destinado a la salud 
o e l monto de los gastos estata les en es te s e c t o r (para l o s 
r e c u r s o s f inanc ieros ) . 

3. Sector nutric ión 

Es conoc ida la e s t r e c h a re lac i ón que ex is te entre la salud y la 
nutric ión, al punto que algunos autores las reúnen en un m i s m o 
s e c t o r , i J í / e spec ia lmente en estudios que se centran en las 
reg iones subdesarro l ladas donde un alto porcenta je de las 
en fermedades tiene c o m o causa d irecta o indirecta la desnutr i -
c ión c r ó n i c a de grandes contingentes de la poblac ión. P e r o , si 
bien es c i e r t o que la a l imentac ión es una condic ión n e c e s a r i a 
para que exista un alto estándar de salud en un país , no es la 
única. Y a la inversa , puede s o s t e n e r s e que los importantes 
p r o b l e m a s de nutr ic ión que afrontan los pa íses subdesarro l l ados 
son independientes del m e j o r o p e o r éxito que hayan a l canzado 
éstos en el s e c t o r salud. A d e m á s , es pos ib l e que un país 
tenga un nivel nutrit ivo adecuado g r a c i a s , por e j emplo , a la 
p r o v i s i ó n de r e c u r s o s a l iment i c i os con que cuenta y p e s e a e l l o 
no haya l ogrado montar una in f raes t ruc tura sanitaria m o d e r n a 
y e f i caz . De mantener unidos ambos a s p e c t o s , se p e r d e r í a la 
pos ib i l idad de poner de mani f i e s to la dis imil i tud de e s a s 
s i tuaciones . 

C o m o lo que aquí se intenta es s e p a r a r d imens iones de un 
fenómeno único, el s u b d e s a r r o l l o , s i e m p r e se rá pos ib le e n c o n -

^ Ibid., p. 4. 
17 / Véase , por e j emplo , C E P A L , Estudio sobre la c l a s i f i c a c i ó n económica y 

soc ia l de los pafses de A m é r i c a Lat ina, 1971. 
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trar vinculaciones de esta espec ie no só lo entre los sectores 
mencionados, sino inc luso entre var ios o tros . Asf , las c o r r e -
laciones entre " e speranza de vida", utilizada como represen-
tativa del sector salud, y cada uno de los dos indicadores de 
nutrición, esto es , " ca lor ías y proteínas per cápita", no son 
demasiado altas (0. 72 y 0. 73 respectivamente) , si se tiene en 
cuenta que el m i s m o coef ic iente entre " esperanza de vida" y 
"al fabetización" , por e jemplo , arro ja un resultado de 0 .93. 
(Véase en el cuadro 16 la matr iz de los coef ic ientes de c o r r e -
lación entre pares de indicadores . ) Sin embargo , no por eso 
se van a incluir en un soló grupo la salud y la educación. 

En cuanto a los indicadores se lecc ionados c o m o repre -
sentativos del sector se sabe que el consumo de ca lor ías y 
proteínas var ía según lá edad, e l sexo, el peso normal y 
deseable de las personas , la actividad desplegada y el clima 
de la región en que se vive. Ahora bien, se a f i rma que las 
di ferencias entre el máx imo y el mínimo de esos requer i -
mientos no exceden del 13 por ciento,jL8/ Iq que permitir ía 
uti l izar este indicador sin temer deformaciones o compara-
ciones poco atinadas. Sin embargo, una de las causas de var ia -
ción de las neces idades de ca lor ías y proteínas - l a actividad 
desplegada- hace que la distribución adquiera una amplitud 
mucho mayor . As í , cabe suponer que los grupos con mayores 
neces idades , consecuenc ia de la actividad laboral de índole 
f í s i ca que realizan, tienen menores probabil idades de p r o p o r -
c i onarse la cantidad de alimento necesar ia para cubr ir los 
requerimientos f i s i o l óg i cos promedio o aun mínimos , mientras 
que los grupos que gastan menos energías en el trabajo, sea 
por las cairacterísticas sedentarias de éste, por su índole 
intelectual, etc. , probablemente se encuentran en me jo res 
condic iones de p r o v e e r s e de cantidades de al imentos que 
incluso superan sus neces idades f í s i cas . Con los datos dispo-
nibles , sin embargo , es impos ib le tomar en cuenta estas 
diferencias., que mostrar ían seguramente que amplios sectores 
de los grupos bajos de la sociedad reciben insuficientes cuotas 
de ca lor ías y proteínas. Como en el caso de otros indicadores, 
habría que disponer de medidas de dispersión. 

Pero esta laguna, s i bien resulta lamentable para un cono -
c imiento más acabado de la realidad, se puede suplir mediante 
el uso de indicadores per cápita. Suponiendo que en todos los 
países los grupos menos favorec idos de la población sufren la 
falta de ca lor ías , puede pensarse que en naciones que disponen 
de mayor cantidad de alimentos con re lac ión al total de la 
población, los grupos marginados tendrán un a c c e s o más fácil 
a un nivel mínimo de al imentación. 

1 8 / Según H. A. Osborn, R e l a c i ó n e n t r e nivelea nutr ic ionales y c r e c i m i e n t o de 
población en A m é r i c a L^atina. FAO, Conf. Reg, de Población, México , cit. 
en C E P A L , C l a B i f i c a c i ó n . . . , ed. c i t . 
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Cuadro 13 

MATRIZ DE COEFICIENTES DE CORRELACION ENTRE PARES DE INDICADORES 

OI 
01. Ingreso per capita - 02 
02. Porcenta je PIB generado 

por industria manufacturera 0. 61 03 
03. Relación PIB -

Exportaciones (%) 0. 14 0. 53 . 04 
04. Esperanza de vida 0. 78 0. 44 0. 29 - 05 
05. Habitantes por cama 

hospital -0 . 56 -0 . 21 -0 . 36 - 0 . 70 . 06 
06. Calorías diarias per cápita 0. 67 0. 63 -0 . 21 0. 72 - 0 . 63 - 07 
07. Protefnas diarias per cápita • 0. 73 0. 56 0. 10 0. 73 -0 . 58 0. 88 - 08 
08. Porcenta je alfabetos de 

15 y más años 0. 71 0. 34 0 . 4 3 0. 93 -0 . 80 0. 65 0. 66 - 09 
09. Matrícula pr imar ia (%) 0. 59 0 . 4 4 0. 29 0. 72 -0 . 67 0. 56 0. 48 0. 74 - 10 
10. Matrícula secundaria (%) 0. 46 0. 14 0. 17 0. 51 -0 . 45 0. 41 0. 45 0. 53 0. 37 - 11 
11. Egresados universi tar ios 

por 100 000 habitantes 0. 67 0. 77 0. 14 0. 55 - 0 . 4 2 0. 68 0. 50 0. 61 0. 51 0 . 4 7 _ 
12. Promedio de personas 

por cuarto 0. 33 0. 27 0. 26 0. 60 0. 76 0. 36 0. 45 0. 63 0. 39 0 . 4 6 0, 
13. Viviendas con agua 

corr iente (%) 0. 77 0. 30 0 . 4 0 0. 82 -0 . 61 0. 57 0. 59 0. 82 0. 55 0 . 4 6 0, 

12 

13 

0. 58 0. 59 

Nota: El coeficiente utilizado es " r " de Pearson. 



4. Sector educación 

En general, no existe opos ic ión al postulado de que la educación 
formal y su penetración en capas cada vez más amplias de la 
población constituye una meta apetecible para todas las naciones 
del continente, sin importar su régimen e c o n ó m i c o - p o l i t i c o -
social . Sin embargo , en los últimos t iempos y especialmente 
después de las revueltas estudiantiles que se produjeron en 
diferentes lugares del mundo a partir de 1965, ha habido fuertes 
cr í t i cas no sólo a los s istemas es co lares vigentes sino a la 
existencia misma de tales ins t i tuc i ones . i ? / Sin querer negar 
de ningún modo el va lor de tales planteamientos, en particular 
cuando delatan la función de defensora del statu quo que la 
institución e s co lar cumple en todos los t iempos, se ha cons i -
derado aquí que los indicadores que miden la expansión y 
penetración del s istema e s c o l a r no pierden su validez. 

a) Porcentaje de alfabetos con relación a la población mayor 
de 15 años 

A través de la distribución de un nivel mínimo de educa-
ción, este indicador muestra el capital humano de que dispone 
la s o c i edad . ¿2 / En los censos se aplican diferentes cr i ter ios 
para incluir a los sujetos en la categoría de alfabetos; a veces , 
el solo hecho de saber f i rmar ya los incluye en ella. El 
Programa de los Censos Decenales de A m é r i c a (COTA) entiende 
que son alfabetas " l a s personas que tienen habilidad para leer 
y e s c r ib i r un párrafo sencil lo en un idioma cualquiera", y 
considera analfabetos "tanto a los semianalfabetos (los que sólo 
saben leer) c o m o a l o s analfabetos por desuso (los que han 
sabido l eer y e s c r ib i r pero que lo han o lv idado ) " .2 l / Este es 
el c r i ter io seguido para obtener los datos que se manejan en 
este trabajo. Por lo tanto, hay que suponer que la instrucción 
"funcional" , la que tiene "toda persona que haya adquirido en 
materia de lectura y escr i tura conocimientos t eó r i c o s y p rác -
t i cos que le permitan tomar parte de manera e f i caz en todas 
las actividades e jerc idas normalmente por los alfabetos en el 
seno del grupo cultural o de la c o l e c t i v i d a d " , t e n d r á niveles 
muy in fer iores . 

1 9 / P. Bourdieu y J . C. Pas s e r ó n . La reproduction. E lements pour une théorle 
du s y s t é m e d' ense ignement . L e s Editions de Minuit, P a r í s , 1970. También 
Ivan lUich, " L a e s c u e l a : e s a v ie ja y gorda vaca sagrada", en T e r c e r Mundo, 
Santiago de Chile, Num. 3, 1971. 

ZO/ F r e d e r i c k H a r b i s o n y C h a r l e s A . M y e r s , Education, Manpower and Economic 
G rowth: S t ra te gle s of Human Re s cu r c a j e v e l o p m e n t . Nueva York, 1964, p. 25. 

2 1 / lASI, A m é r i c a en c i f r a s 1967, V. Situación cultural : Educación y otros a j ^ 
pectos cul tura les . Unión P a n a m e r i c a n a , Washington, 1969, p. 2. 

2 2 / UNESCO, Manual of Educational S t a t i s t i c s . P a r í s , 1961, p. 43. 
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b) Porcentaje de población en edad es co lar que rec ibe enseñanza 
primaria 

Para medir la penetración alcanzada por el nivel pr imario 
de educación, algunos autores se han guiado por una meta que 
consideran deseable; o tros recurr ieron a cálculos basados en 
las disposic iones legales de cada uno de los países . En el 
pr imer caso se calcula el porcentaje de niños esco lar izados 
sobre la población de 5 a 14 o de 7 a 14 años. En el otro, en 
cambio, se parte de las exigencias de esco lar idad pr imaria 
establecidas en cada país para determinar la población por 
considerar . Ninguno de estos métodos resuelve c ier tos p r o -
blemas de extraedad (adolescentes esco lar izados que superan 
la edad tope) o repetición. Mientras uno o f re ce resultados muy 
reducidos cuando es c o r to el c i c l o de enseñanza pr imaria , el 
otro permite que los países que no hanhecho mayores es fuerzos 
para que su población alcance un mayor nivel de educación 
(medido en años de permanencia en la escuela) puedan presentar 
valores altos en comparac ión con otros que, por lo menos , 
postularon esa ampliación, haciendo las r e f o r m a s legales 
pertinentes, aunque no lograran l levarlas a cabo. Finalmente 
se optó por el segundo método, a pesar de algunas dificultades 
de interpretación que presenta. Es obvio que los va lores 
numéricos bajos indican que la política educativa del pafs no 
logra absorber la población a la que supuestamente está 
destinada. Pero puede suceder que entregue resultados supe-
r iores a 1 0 0 , ^ / debido a que no se depuran los padrones para 
eliminar a quienes han superado el l ímite de edad máxima y a 
los repitientes. Estos resultados se interpretarían en el sentido 
de que el s istema también es ineficiente, por cuanto hay un 
porcentaje importante de alumnos que no consigue terminar 
sus cursos en el período normal. Cabe señalar que no es 
posible obtener más información al respecto , a part ir de estos 
datos, siendo necesar io un estudio más detallado de la tasa de 
repetición por países para depurar este indicador de los 
defectos mencionados, a los que se agrega la existencia de 
doble matrícula al comienzo del año esco lar , que haría apare -
cer ampliado el sector de población absorbida. 

Con todo, el indicador o f r e c e una imagen de la penetra-
ción alcanzada por el s istema pr imario . Es posible que éste 
no funcione adecuadamente y que una cierta cantidad de alumnos 
no egresen cuando corresponde que lo hagan, pero de cualquier 
manera es indudable que están en contacto con la educación. 
Los problemas re fer idos afectan las c i f ras correspondientes a 
todos los países y no só lo las de aquellos que obtienen resu l -
tados superiores a 100. 

23 / Es loque sucede en loa c a s o s ae P e r ú : 1 2 8 . 0 ; Uruguay: 1 1 9 . 0 : Chi le : 1 1 6 . 7 ; 
B r a s i l : 1 1 4 . 3 ; Costa R i c a : 1 1 0 . 9 y Argentina: 1 0 4 . 6 . 
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c) Matrícula secundaria y vocac ional c omo porcentaie de la 
población entre 15 y 19 años de edad 

Este indicador podría reduc irse en igual f o rma que el 
anter ior , esto es , teniendo en cuenta las exigencias de cada 
país respecto a e s e nivel de educación. Sin embargo , en los 
datos utilizados no se había real izado esta reducción y no fue 
pos ib le hacer la . 

Para otro tipo de estudio podría interesar también la 
estructura de la matr ícula . Mas por ahora, basta e l valor 
total que muestra el nivel de captación alcanzado por la ense-
ñanza secundaria. 

d) Niímero de graduados universitarios por 100 000 habitantes 
por año 

En este punto se cons ideró pre fer ib le var iar e l c r i ter io 
manejado para los niveles procedentes de enseñanza. Tampoco 
se util izará el indicador usual "estudiantes universitarios por 
100 000 habitantes". La re ferenc ia al número de graduados 
- e n sustitución de los indicadores que toman en cuenta la 
matr í cu la - impl ica cambios sustanciales tanto en el ordena-
miento de los países en cada variable , c omo en la distancia 
que separa a cada par de unidades nacionales, según puede 
aprec iarse en el cuadro 17. El indicador manejado da una idea 
de la provis ión de r e c u r s o s humanos de nivel superior con que 
cuenta el país. Tal v e z sería más adecuado hablar no de los 
"graduados", sino de l os " egresados " , puesto que en muchos 
países lat inoamericanos se distingue entre ambas calidades y 
es grande el número de quienes, habiendo terminado sus 
estudios univers i tar ios , se incorporan al mercado de trabajo 
antes de presentar su m e m o r i a final o cumplir los otros requi-
sitos necesar ios para rec ib i r el diploma que posiblemente no 
obtendrán nunca. Mas por ser la in formación sobre este 
aspecto escasa y poco fidedigna, se presc indió de ella. 

En un estudio que tuviera por objeto e spec í f i c o la educa-
ción, seguramente se r ía necesar io analizar en detalle la 
estructura de los e g r e s o s , d i scr iminar por pro fes iones y 
tipos de f o rmac iones y tener en cuenta que el "producto" 
generado por la universidad tiene otras dimensiones aparte de 
la cantidad de graduados. Pero en el presente caso concreto 
no hace falta entrar en tales pormenores . 

Deben r e c o r d a r s e , además, las dificultades que presenta 
el indicador mencionado. ¿Hasta qué punto los diferentes 
países son comparables en esta dimensión ? Las c a r r e r a s que 
se incluyen en la universidad varían de un país a otro y de una 
institución a otra. Es c ierto que, en general, la organización 
de t e r c e r nivel sigue en A m é r i c a Latina los patrones de la 
universidad napoleónica, por lo que puede existir c ierta s imi -
litud que permita la comparac ión . Sin embargo, en los últimos 
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Cuadro 17 

COMPARACION DE INDICADORES DE ENSEÑANZA SUPERIOR 

Estudiantes por Graduados por Relación 
100 000 

habitante s 
100 000 

habitante s 
gradua-
d o s / e s -
gradua-
d o s / e s -

Razón Rango Razón Rango tudiantes 

Argentina 1 135 1" 71 1 " 6. 3 
Bolivia 414 9° 12 18° 2 .9 
B r a s i l 251 15° 25 10° 10 .0 
Colombia 268 13° 20 13° 7. 5 
Costa Rica 487 7° 26 8° 5. 3 
Cuba 470 8° 23 11 ° 4 . 9 
Chüe 625 6° 41 3° 6 . 6 
Ecuador 356 10° 21 12° 5 .9 
E l Salvador 214 17° 7 22° 3. 3 
Guatemala 197 18° 6 23° 3 . 0 
Haití 34 24° 8 21 ° 2 . 4 
Honduras 133 20° 6 23° 4. 5 
México 338 11 ° 47 2 ° 1 3 . 9 
Nicaragua 236 16° 13 17° 5. 5 
Panamá 697 2° 26 8° 3. 7 
Paraguay 290 12° 17 14° 5 .9 
Perú 674 3° 40 4° 5 .9 
República Dominicana 256 14° 16 15° 6 .3 
Uruguay 629 4° 29 7° 4. 6 
Venezuela 629 4 ° 39 5° 6 .2 
Barbados 151 19" 36 6° 2 3 . 8 
Guyana 84 23° 11 19° 13 .1 
Jamaica 119 21 ° 11 19° 9 . 2 
Trinidad-Tabago 107 22° 15 16° 1 4 . 0 

Fuente: Los datos de l a s columnas uno y t r e s fueron extractados de los cuadros 
2. 12 y 2. 16 de UNESCO, Stat ist ical Yearbook 1969. COM. 70/XIV. 
14/AF, Lovaina 1970, salvo para Bolivia, Hait í y Paraguay, que pro-
vienen de Unión Panamericana, Amér ica en c i f ras 1967. La situación 
cultural, Washington 1969, cuadro 501-79 . 

tiempos esa homogeneidad or iginaria empezó a d iso lverse al 
i rse implantando modelos procedentes de otros medios , en 
especial el norteamericano . Además, al incorporarse los 
pai^ses caribeños de habla inglesa, cuyas instituciones derivan 
de una tradición cultural diferente a la del resto de la región, 
esos supuestos en que se basa la comparac ión son cada vez 
más discutibles. Incluso en países de gran similitud no sólo 
por su "grado" de desarro l lo , sino también por la forma en 
que han organizado la enseñanza universitaria, como son 
Argentina y Uruguay, es posible perc ib i r d i ferencias en lo que 
atañe a la inclusión o exclusión de disciplinas académicas de 
la universidad: enArgentina existen las l lamadas Facultades de 
Educación, dedicadas a la f ormac ión del p ro f esorado de nivel 
secundario. En Uruguay, esa función la desempeña el Instituto 
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de P r o f e s o r e s "Art igas" , que depende directamente del Consejo 
Nacional de Enseñanza Secundaria, por lo cual sus alumnos 
aparecen incluidos entre los estudiantes de ese nivel y no en la 
institución de nivel superior . Prob lemas semejantes existen 
en otros países ; en ocas iones se incluyen c iertas disciplinas 
unas v e c e s en la universidad y otras en la enseñanza de segundo 
nivel. Esto muestra los e r r o r e s en que se puede incurr i r al 
cons iderar que e levar el alumnado universitario es una "meta" 
de desarro l lo . De hacer l o asi se estaría colocando en pos i -
c ión desmedrada a algún hipotético país que organice su 
estructura educativa de manera alternativa, con c a r r e r a s de 
duración media, no engrosando contingentes universitarios . 

Conviene aquí una digresión en torno a la interpretación 
de los indicadores de educación. La Oficina Panamericana de 
la Salud cons idera que el porcentaje de alfabetos y la matrícula 
pr imar ia entregarían resultados que tienen que v e r con la 
cantidad de enseñanza, mientras que los indicadores c o r r e s -
pondientes a la enseñanza secundaria y universitaria (para la 
cual también maneja la matrícula) tendría que ver con la 
calidad de la m i s m a . Sin embargo, no parece ser asi. Los 
cuatro indicadores hacen re ferenc ia a aspectos cuantitativos. 
Son exclusivamente una relación entre los educandos y la 
población correspondiente al grupo de edad al que se dirige el 
tipo de enseñanza en cuestión o simplemente la población total. 
Cualquier interpretación que intente otorgar un signif icado más 
amplio a estos indicadores pecaría de inexacta. No se duda de 
la importancia que un análisis de calidades de la enseñanza 
puede tener, mas para el lo habría que r e c u r r i r a otro tipo de 
datos. La población secundaria y universitaria, igual que la 
pr imar ia y el m e r o al fabetismo, presentan un problema de 
expansión que es pos ib le medir con mayor o menor exactitud a 
través de los indicadores util izados; para tratar el problema 
de la calidad se requiere otra c lase de análisis. 

5. Sector vivienda 

En general , no se hacen demasiados e s fuerzos por tratar de 
definir las funciones que cumple la individualización de un 
sector "v ivienda" en los estudios sobre niveles de vida, por 
importante que pudiera ser para se lecc ionar los indicadores 
más pertinentes y poder aprec iar los logros obtenidos en la 
sat is facc ión de las necesidades vinculadas a ese sector . 

Puede dec i r se que la principal función de la vivienda 
consiste en proporc i onar abrigo y un medio adecuado para que 
los m i e m b r o s de una comunidad tengan su descanso diario 
general, guarden sus e fectos de uso personal y real icen su 
aseo y cuidado personal . Otras funciones serían: o f r e c e r las 
condic iones para la preparac ión y el consumo de alimentos, la 
recreac ión , la convivencia conyugal y famil iar y la reunión de 
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grupos sociales p r i m a r i o s . ¿ 4 / La se lecc ión de los indicadores 
correspondientes a este sector reviste espec ia les dificultades; 
algunos debieron ser rechazados por razones práct icas , ya 
que los datos disponibles no era confiables o, en caso de ser lo , 
cubrían sólo un pequeño número de países . Se pensó en un 
indicador "neces idades de vivienda per cápita", consistente en 
ponderar la carencia de unidades habitacionales calculadas 
para cada nación por la población de ésta, pero no fue posible 
debido a que las est imaciones existentes son contradictor ias , 
según la fuente que se util ice. Finalmente se optó por incluir 
los dos est imadores que se discuten a continuación. 

a) Promedio de personas por cuarto en las casas habitadas 
Entrega una medida del grado de hacinamiento en que se 

desarrol lan las actividades básicas de los habitantes del paifs. 
Por " cuarto" debe entenderse un espac io rodeado de paredes , 
que tenga al menos dos met ros de altura y cuatro metros 
cuadrados de s u p e r f i c i e . ! ! / 

b) Porcentaje de la población total que habita viviendas con 
abastecimiento de agua corr iente a través de cañerías 

Se han usado d iversos indicadores para re f l e jar las condi -
ciones de higiene y comodidad con que cuentan las viviendas. 
Los más difundidos muestran el porcentaje de viviendas con 
serv ic io de agua potable, de alcantaril lado y de luz e léc tr i ca . 
En general, sin embargo , presentan el problema de no c o n s i -
derar de igual manera las zonas urbana y rural . A s í por 
e jemplo, la extensión del s e rv i c i o de alcantaril lado está condi -
cionada por el nivel de urbanización. Es obvio, pues, que 
según sea el grado que han alcanzado en éste, los países 
muestren desequil ibrios semejantes en ese serv i c i o . ZkJ 

Este tipo de cons iderac iones , unido a la carenc ia de datos 
utilizables, hacía di f íc i l se lecc ionar algún indicador que 
complementara - c o m o representativo del sector vivienda- al 
anterior. Finalmente, y teniendo en cuenta aprec iac iones 
relativas a su comportamiento en el análisis de corre lac i ón , se 
eligió el porcentaje de la población total que habita viviendas 
con abastecimiento de agua corr iente . Por otra parte, este 
tipo de abastecimiento es una meta deseada también en áreas 
rurales. Para terminar, conviene insist ir en algunas c a r a c -

2 4 / C£. J o r g e A. V i d e l a , B a s e s c o n c e p t u a l e s y m e t o d o l ó s i c a s p a r a la p r o g r a -
m a c i ó n i n t e g r a l de la e l e v a c i ó n del nivel de vida. D e p a r t a m e n t o A d m i n i s -
t r a t i v o de P l a n e a c i ó n y S e r v i c i o s T é c n i c o s , Bogotá , m a r z o de 1963 , pp. 
1 4 - 1 5 . T a m b i é n publicado en E z e q u i e l Ander Egg at a l . . P l a n i f i c a c i ó n del 
b i e n e s t a r s o c i a l . H u m a n i t a s , B u e n o s A i r e s , 1968 , pp. 7 7 - 1 0 2 . 

2 5 / Según N a c i o n e s Unidas , Handbook of Household S u r v e y s . S tudies in Method, 
S e r i e F . N°. 10, Nueva Y o r k , 1964 , p. 61 . 

2 6 / Debe r e c o r d a r s e , s in e m b a r g o , que e x i s t e n p r o c e d i m i e n t o s e s t a d í s t i c o s p a r a 
" d e s c o n t a r " e l p o r c e n t a j e de v a r i a c i ó n que es expl i cado p o r o t r a v a r i a b l e . 
Un buen e j e m p l o en ta l sent ido lo e s la medida de d i s t a n c i a con c o r r e c c i ó n 
de Ivanovic . 
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ter fst icas de estos ind icadores : a) cada uno de e l los refleja 
aspectos di ferentes, aunque muy relacionados entre sí, y se 
supone que un conjunto integrado por varios de el los es repre -
sentativo de un sector de prob lemas soc ia les ; b) no todos 
representan caracter í s t i cas estructurales de las economías; 
c) son meramente descr ipt ivos , por lo que no revelan las 
causas ni los p r o c e s o s que originaTon las situaciones que 
presentan. Asi , sólo permiten c las i f i car situaciones existentes. 
Para un análisis que intente expl icar por qué y c ó m o los países 
lat inoamericanos se constituyeron de tal f orma, es necesario 
reconstruir los p r o c e s o s de desarro l lo de cada una de las 
f ormac iones soc ia les en análisis , c o m o se esbozará más 
adelante. 
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C a p í t u l o V 

Análisis de los resultados 

1. Los criterios de elección entre las agrupaciones 

V i s t o s l o s p r i n c i p a l e s e l e m e n t o s u t i l i z a d o s p a r a l o g r a r l a 
a g r u p a c i ó n de paiTses, l l e g a e l m o m e n t o d e a n a l i z a r l o s r e s u l -
t a d o s o b t e n i d o s . 

C o m o p u d o v e r s e e n l o s g r á f i c o s 1 y 2 , e l p r o c e d i m i e n t o 
c l a s i f i c a t o r i o e n t r e g a 24 c o m b i n a c i o n e s d i f e r e n t e s d e g r u p o s , 
e n t r e l a s c u a l e s e s n e c e s a r i o e l e g i r a l g u n a , s a l v o i n t e n t o s m á s 
e x h a u s t i v o s que n o c o r r e s p o n d e h a c e r a h o r a . 

Cuadro 18 

AGRUPACION DE PAISES SEGUN LA MEDIDA DE DISIMILITUD 

Simple 
Con corrección 

Simple según Ivanovic 

Barbados Barbados 
Panamá 
Venezuela Panamá 

Venezuela 
Cuba 
Jamaica Cuba 
Trinidad-Tabago Jamaica 
Guyana Trinidad- Tabago 

Guyana 
Haitr Haití-

Argentina Argentina 
Uruguay Uruguay 
Costa Rica 
Chile Costa Rica 

Chile 

Bras i l B r a s i l 
México México 
Colombia Colombia 
Perú Perú 
Ecuador Ecuador 

Honduras Honduras 
El Salvador El Salvador 
Nicaragua Nicaragua 
República Dominicana República Dominicana 
Guatemala Guatemala 
Bolivia 
Paraguav Bolivia 

Paraguay 

Norma 53 936 Norma 2 324 
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Cuadro 13 

RECORRIDO DE LOS INDICADORES EN CADA GRUPO 

Grupo A 
Argentina 

Costa Rica, 
Chile 

Uruguay-

Grupo B 
Barbados, Cuba 
Guyana, Jamaica 

Panamá, Venezuela 
Trinidad - Tabago 

Grupo C 
Brasi l , Colombia 
Ecuador, México 

Perú 

Grupo D 
Bolivia, El Salvador 

Guatemala, 
Honduras, Nicaragua 
Paraguay, República 

Dominicana 

Grupo E 
Haití 

Ingreso por habitante 916 .8 a 328. 5 735.0 a 269. ,0 628. 5 a 299. 7 354. 6 a 199. 5 97. 5 
PBI generado por la indus-

tria manufacturera 
(porcentajes) 33. 7 a 17. 6 15. 6 a 9. . 7 23. 3 a 16. 4 17.9 a 11 .2 13. 1 

Porcentaje de las exporta-
ciones respecto al PEI 7. 5 a 20. 0 29. 6 a 65. 0 6 . 4 a 14. 0 9. 4 a 23. 3 10 .2 

Esperanza de vida 69 .2 a 60. 9 66.8 a 61. ,0 6 2 . 4 a 57. 2 59.3 a 45. 3 44. 5 
Habitantes por cama 158 a 268 96 a 315 350 a 500 391 a 480 1 400 
Calorías diarias 3 170 a 2 610 2 600 a 1 954 2 690 a 2 020 2 520 a 1 840 1 580 
Proteínas diarias 116.0 a 70. 0 85 .8 a 53. 0 66 .3 a 52. 3 65. 5 a 47. 0 3 7 . 4 
Alfabetos de 1 5 y más 

años (porcentajes) 9 1 . 4 a 85. 8 9 7 . 4 a 78. 3 72 .9 a 60. 6 69 .0 a 37 .9 18.8 
Matrícula primaria 119.0 a 104. 6 135. 0 a 90. 0 128.0 a 84. 7 102. 5 a 5 4 . 6 39,1 
Matrícula secundaria 56. 6 a 20. 4 75.1 a 9. 6 39 .6 a 24. 0 26. 4 a 11 .3 7. 4 
Egresados universitarios 

por 100 000 habitantes 72 a 29 36 a 11 40 a 10 17 a 5 8 
Promedio de personas por 

cuarto 1 . 4 a 1. 7 1.2 a 2. 4 1 .3 a 2. 9 2. 0 a 2 . 8 -

Viviendas con agua 
(porcentajes) 63 .6 a 43. 4 68.0 a 32. 7 45 .1 a 21. 5 23. 6 a 6 . 0 3. 1 



C u a d r o 20 

V A L O R E S P R O M E D I O S D E L O S I N D I C A D O R E S E N C A D A G R U P O 

Grupo A 
Argentina 

Costa Rica 
Chile 

Uruguay 

Grupo B 
Barbados 

Cuba 
Guyana 
J a m a i c a 
Panamá 

Venezuela 
Trinidad-

TabaRO 

Grupo C 
B r a s i l 

Colombia 
Ecuador 
México 

Perú 

Grupo D 
Bolivia 

E l Salvador 
Guatemala 
Honduras 
Nicaragua 
Paraguay 
República 

Dominicana 

Grupo E 
Haití 

Ingreso por habitante 697. 3 519. 5 412. 0 296. 2 97. 5 
PBI generado por la industria manufacturera 

(porcentajes) 24. 5 1 3 . 0 1 9 . 6 14. 0 13. 1 
Porcenta je de las exportaciones respecto al P B I 12. 9 46. 5 1 0 . 2 18. 1 1 0 . 2 
Esperanza de vida 66. 1 64. 1 59 .3 52. 7 44. 5 
Habitantes por cama 210. 0 224. 0 422. 0 436. 0 1 4 0 0 . 0 
Calor ías diar ias 2 883. 0 2 3 8 3 . 0 2 3 6 0 . 0 2 205. 0 1 580 .0 
Proteínas diarias 87. 5 6 5 . 9 5 8 . 9 56. .7 37. 4 
Alfabetos de 1 5 y más años (porcentajes) 88. 9 8 7 . 2 67. 6 51. 3 18. 8 
Matrícula pr imar ia 112. 8 105. 6 102. 3 77. 6 39 .1 
Matr icula secundaria 35. 0 34. 0 29. 0 16. 5 7. 4 
Egresados universitarios por 100 000 habitantes 53. 0 2 5 . 0 2 1 . 0 12. 0 8. 0 
Promedio de personas por cuarto 1. 5 1 . 8 2. 2 2. 4 -

Viviendas con agua (porcentajes) 56. 8 47. 7 3 1 . 4 17. . 1 3. 1 



Las opciones se apoyan usualmente en cons iderac iones que 
trascienden el aspecto meramente estadíst ico . Asi , en una ins -
tancia se se lecc ionó la combinación de seis grupos según dos 
c r i t e r i o s : por un lado, se buscó "ev i tar la singularidad de un 
solo país en un grupo" que se daba en caso de reducir la var ia -
ción interna; por el otro, porque " p a r a menor número de 6. . . 
se formaban grupos en los cuales evidentemente la he tero -
geneidad era grande". u 

En el caso presente no es posible asumir el p r i m e r c r i ter io 
por cuanto, al inc luirse Haití que en el intento citado no f igu-
r a b a , ^ s i empre que se opte por dos o más grupos exist irá uno 
integrado sólo por este país. Y es obvio que la acumulación de 
toda la región en un solo grupo no tiene interés para los fines 
buscados. El otro c r i t e r i o puede uti l izarse aun cuando, como 
bien se ve , c a r e c e de prec i s i ón matemática ; en realidad, se 
apoya en el buen (o mal) sentido del investigador. P e r o ello 
es inevitable por cuanto s iempre será necesar io r e c u r r i r a 
c r i t e r i o s "externos" , ya que no los hay propiamente estadís -
t icos o metodo lóg i cos . Esto, por otra parte, es evidente si 
se piensa que se trata de disciplinas auxi l iares, en las cuales 
las dec is iones importantes se deben tomar según c r i ter i os 
sustantivos. 

Para los intereses de esta investigación parece conve-
niente optar por un c r i t e r i o que, respetando c ierta di ferenciac ión 
mínima, no f i je demasiados grupos. A la altura de las normas 
53 936 y 65 498, en el agrupamiento derivado de la medida de 
distancia s imple, y en el nivel 2 324 y 2 420 de la medida 
correg ida según Ivanovic, se obtiene un conjunto de agrupa-
ciones que respeta las condic iones establec idas. 

Los resultados de los dos procedimientos empleados se 
aprec iarán en el cuadro 18, y el r e c o r r i d o de los indicadores 
as í c o m o los va lores promedios correspondientes a cada grupo 
surgen de los cuadro 19 y 20. 

2. Algunas aprec iac iones pre l iminares 

Un p r i m e r análisis de las c las i f i cac iones permite a f i r m a r que: 
a) En líneas generales ambas dan resultados s imi lares , lo 
que no tiene por qué ser obligatoriamente así . Sin embargo , 
existe una di ferencia considerable al l legar a los conjuntos 
de agrupamientos de m a y o r heterogeneidad. Si bien ambas 
medidas l legan a es tab lecer cuatro conjuntos, integrados cada 
uno de e l los por los m i s m o s países , en el paso subsiguiente 
los resultados son d iversos : la medida simple une al conjunto 
integrado por Argentina, Uruguay, Chile y Costa Rica, con 
otro conjunto constituido por Cuba, Panamá, Venezuela y los 

l_/ A m é r i c o Migl ionico, op. c í t . . p. 30. 
Tampoco s e incluía a B r a s i l . 
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países caribeños de habla inglesa; la medida correg ida según 
Ivanovic integra el p r i m e r grupo de los mencionados con otro 
conjunto muy variado formado por los países de gran tamaño, 
los medi terráneos y los centroamer icanos . 
b) La medida correg ida se carac ter i za por mantener sepá-
rados a tres paí'ses (Haitf, Barbados, Guyana), hasta etapas 
muy avanzadas. 
c) La situación de Haití es idéntica en los dos c a s o s : p e r m a -
nece separado del resto de las unidades analizadas, a tal punto 
que si el análisis se remonta aumentando la heterogeneidad 
interna (normas 104 809 y 5 267 respect ivamente) , se aprec ia 
que los dos grupos que se constituyen en ese momento muestran 
por un lado a Haití y por el otro a todos los demás países . Se 
puede conc luir entonces que para el conjunto de indicadores 
util izados, Haití presenta una di ferencia mayor respecto de 
cada uno de los demás países lat inoamericanos que la d i feren-
cia que separa a todos e l los entre sí. 
d) El grá f i co 3, donde se representan los per f i l es de cada uno 
de los tres países que se mantienen c o m o sendos grupos hasta 
la norma 3 56l de la medida de disimilitud correg ida , puede 
dar una idea de las caracter ís t i cas que los ponen en tan singular 
situación. Por un lado es posible aprec iar el equil ibrio de los 
resultados correspondientes a Haití, que lo hacen aparecer con 
el valor mínimo en cas i todos los indicadores a gran distancia del 
resto de los países . Diferente es el caso de Barbados y Guyana. 
Sus per f i l es son práct icamente opuestos al de Haití, y se 
caracter izan justamente por la carenc ia de homogeneidad, por 
los grandes altibajos que presentan, mostrando (especialmente 
en el caso de Barbados) los m e j o r e s va lores en var ios indica-
dores y cayendo abruptamente a resultados muy bajos en otros , 
e) Para lo que podría denominarse el "g rupo del Caribe" 
(Panamá, Venezuela, Barbados, Cuba, Jamaica, Trinidad-
Tabago y Guyana) hay algunas di ferencias . Mientras el índice 
de disimilitud s imple los divide en dos grupos (Barbados, 
Panamá y Venezuela en uno y los cuatro restantes en otro), la 
medida correg ida distingue tres conjuntos, dos de los cuales 
sólo cuentan con un m i e m b r o (Barbados, Guyana), estando en el 
t e r cero todos los demás países . Si se aumenta la h e t e r o -
geneidad intragrupo se puede aprec iar que en la pr imera 
c las i f i cac ión (norma 65 498) se fusionan los dos grupos, m i e n -
tras que según la medida correg ida Guyana se incorpora al 
núcleo en la norma inmediatamente poster ior (3 831) y Barbados 
en la siguiente (5 267). 

La presencia de Cuba en este grupo m e r e c e algunos 
comentar ios . Este país estuvo representado por un reducido 
conjunto de indicadores (9 contra 13 de las demás unidades) y, 
lo que es más grave, las carenc ias se dieron preferentemente 
en el se c tor e conómico , que quedó sin representación. (Véase de 
nuevo el cuadro 15.) Como consecuencia del cambio de régimen 
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e c o n ó m i c o - s o c i a l a partir de 1959, se hace di f íc i l apl icar a la 
situación cubana c iertas medidas basadas en el cálculo mone -
tario (convertido luego por diversos procedimientos en dólares 
de los Estados Unidos), ya que dicho país ha adoptado formas 
de evaluación diferentes y, por ahora, incomparables con los 
c r i t e r i o s que predominan en los regímenes c a p i t a l i s t a s . ^ 

Estas pecul iaridades del caso cubano no son obstáculo para 
desc r ib i r su situación en los sec tores soc ia les sobre los cuales 
hay información, c o m o s imi lar al conjunto de países "de l 
Caribe", tal c o m o surge del p r o c e s o c las i f i cator io real izado. 

Esta distinción entre Cuba y el resto de los países del 
continente no es novedosa. Pueden c i tarse var ios intentos en 
que se excluyó la is la por cons iderar que no podía es tab lecerse 
ningún tipo de comparac ión con el resto de las naciones donde 
imperaban regi 'menes e c o n ó m i c o - p o l í t i c o - s o c i a l e s d i f e r e n t e s , ^ 
o se la incluyó a pr ior i en un grupo a p a r t e . ^ / 

Esto co incide con d iversos trabajos en que se distingue 
entre economías planif icadas y economías de mercado , des ig -
nación ésta que parece inexacta. No pueden oponerse c o m o 
antitéticos planif icación y mercado , por dos razones pr inc i -
pales : porque c ier tas f o r m a s de planif icación han sido introdu-
cidas en las economías "de mercado" y porque éste no ha 
desaparec ido en las denominadas "planif icadas" , aunque ha 
sufrido a l teraciones cons iderables , inc luso en la función que 
le toca cumplir . Es pre fer ib le , entonces, r e f e r i r s e a " e c o n ó -
^mías predominantemente capitalistas" y " e c o n o m í a s p redomi -
nantemente soc ial istas" , pues es obvio que en toda formac ión 
soc ia l coexisten carac te r í s t i cas que son propias de modos 
de producc ión o tipos de estructuras diferentes. 

La distinción es sustancial, especialmente en lo relativo 
al planeamiento y a su f o rma de implantación. Puede dec i r se 
que, mientras en el c a s o de las economías predominantemente 
social izadas la apl icac ión de la planif icación se produce como 
consecuencia de un hecho político que lleva a la imposic ión 
revolucionaria de una parte de la sociedad sobre otra, en las 
economías predominantemente capitalistas los planes son 
definidos " p o r grupos restr i c tos de técnicos y po l í t i cos" y 
"aprobados por el s is tema político tradicional, aunque sus 
just i f icat ivos más generales también han sido presentados. 

e conómico o para asegurar el c rec imiento naciona 
del p] 

Deben r e c o r d a r s e los esf-uerzos emprendidos en los últ imos t iempos para 
e s t a b l e c e r b a s e s de comparabi l idad entre estos di ferentes s i s t e m a s de 
cuentas nacionales . L a s e c c i ó n respect iva de la C E P A L t r a b a j a actualmente 
en el tema. 

£ / Es el caso del t r a b a j o del Centro de P r o y e c c i o n e s E c o n ó m i c a s ya m e n c i o -
nado-
v é a s e C E P A L , El cambio s o c i a l y la polí t ica de d e s a r r o l l o soc ia l , ed. cit. 
Fernando H. Cardoso. "Aspec tos polí t icos de la planif icación" , en Revis ta 
L a t i n o a m e r i c a n a de Cienc ia Pol í t i ca , vol. I, num. 1 p. 127. 
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f ) Las dos c las i f i cac iones ubican juntos a Argentina, Uruguay, 
Chile y Costa Rica (normas 45 739 y 2 4Z0 respect ivamente) y 
este agrupamiento mantiene su individualidad hasta muy avan-
zado el aumento de la heterogeneidad intragrupo {normas 
80 781 y 4 732). Todo ello invita a mantenerlo separado del resto 
para intentar su expl icación, ya que se carac ter i za justamente 
por obtener los m e j o r e s va lores en el conjunto de metas de 
desarro l lo postuladas. 
g) Los restantes países de la región se subdividen quedando 
por un lado los centroamericanos " t íp i c os " y los mediterráneos 
de la A m é r i c a del Sur y, por el otro , los paiTses de gran 
tamaño geográ f i co y Ecuador. Estos grupos se fusionan a la 
altura de la norma 72 963. Las carac ter í s t i cas di ferenciales 
de ambos grupos, tanto en el nivel de los indicadores utilizados 
(véase los per f i l es en los grá f i cos 4 y 5) c o m o en algunos otros 
rubros, hacen aconsejable mantenerlos separados para su 
análisis. 

3. Análisis de los grupos. Descr ipc ión e hipótesis 

Los parágrafos que componen esta se c c i ón se dividen en dos 
partes. En la pr imera se descr ibe el estado de los agrupa-
mientos real izados de acuerdo con las medidas de discont i -
nuidad, mientras que en la segunda se intenta expl icar los 
procesos y est i los de desarro l lo y los l ogros di ferenciales 
alcanzados en la sat is facción de sus neces idades soc ia les . 
Para e l lo habrá que movi l i zar un conjunto de dimensiones e 
hipótesis que pertenecen al a cervo t e ó r i c o lat inoamericano, 
aunque no se las ha integrado en una teoría s istemática . Tampoco 
es ésta la ocas ión de hacer lo ; las hipótesis presentadas no 
deben t omarse más que c o m o una i lustración de las c o m p l e -
mentaciones -eminentemente cualitativas- que requiere un 
e j e r c i c i o cuantitativo y empír i co c o m o el presentado hasta aquí. 

Cualquier intento de expl icar los p r o c e s o s de desarro l lo 
de las naciones latinoamericanas debe partir del análisis de 
su forma de inserc ión en el mercado internacional desde el 
momento en que se produjo la expansión del capital ismo, en 
un comienzo instaurado sólo en un puñado de países europeos 
que tenían como polo más dinámico a Inglaterra, hasta c o n s -
tituir una economía internacional, que dividía pa íses y regiones 
en centrales (productoras de bienes manufacturados y exporta-
doras de capital) y per i f é r i cas (que según la división interna-
cional del trabajo imperante debían dedicarse al abastecimiento 
de productos pr imar ios , para lo cual su ubicación en deter -
minadas regiones del globo, unida a otras carac te r í s t i cas , les 
daba c iertas ventajas comparativas) . Es en este segundo 
grupo donde se encuentran todos los países cons iderados en el 
presente estudio. 
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Su incorporac ión en calidad de economías p r i m a r i o -
exportadoras no se r ea l i zó de manera s imi lar en todos los 
casos . Las propias d i ferenc ias en lo referente a provis ión de 
r e cursos naturales, f o r m a s de co lonizac ión previamente 
impuestas, c on formac ión de los grupos y c lases soc iales 
existentes al momento de la independencia, etc . , asf c o m o los 
intereses de los países centrales , produjeron una conformación 
muy heterogénea de las naciones emergentes , en las que es 
posible distinguir d iversos tipos de economías p r i m a r i o -
exportadoras . 

Una vez integradas en la economía internacional, las 
f o rmac iones soc ia les lat inoamericanas continuaron di feren-
ciándose entre sf c o m o consecuencia de los más diversos 
hechos, entre e l los las f luctuaciones de la demanda internacio-
nal de determinadas mater ias pr imas , debidas a los sucesivos 
adelantos tecno lóg icos que desplazaban el interés de los c o m -
pradores de c ier tos productos , haciendo surgir preferencias 
por o t ros ; el aumento de la demanda a causa de guerras u otro 
tipo de coyunturas, y la lenta pero constante tendencia a la 
paral ización del c r e c imiento de la demanda, en espec ia l de 
c ier tos productos a l iment ic ios . 

Otros e lementos importantes para un estudio de este tipo 
son los que podrían denominarse aspectos " internos" de las 
propias economías , tales c o m o la f orma de distribución del 
ingreso generado por el s e c t o r externo entre grupos más o 
menos amplios de la población total del país, qiie a su vez 
deriva de la c o r r e l a c i ó n de fuerzas entre diferentes c lases y 
se c to res de c lase en el seno de dicha sociedad. La concentra-
ción del excedente en c ier tos grupos y c lases dominantes 
también influye considerablemente en la f orma y tipo de pro -
ceso de desarro l l o , según sea el uso al cual s e l o destine: el 
consumo suntuario, la re invers ión en el sec tor exportador de 
bienes pr imar ios que proporc ionaba un rendimiento más alto, 
el atesoramiento , la invers ión en otros sectores c o m o el 
industrial en c i e r tos c a s o s o el gasto del m i s m o en las naciones 
centrales. 

Las carac ter í s t i cas asumidas por cada país en esa etapa 
de " c r e c i m i e n t o hacia afuera", unidas a las arriba mencionadas 
relativas al tamaño geográ f i c o y al volumen y densidad de su 
población, por e jemplo , repercutir ían notablemente en la 
f o rma en que enfrentarían los profundos cambios producidos en 
el s is tema internacional de intercambio propio del capital ismo, 
der ivados de la p r i m e r a Guerra Mundial y la c r i s i s de 1929, 
con los cuales se abre para estas economías per i f é r i cas un 
nuevo per íodo h i s t ó r i c o caracter izado por el modelo de " d e s -
arro l l o hacia adentro". 

En este punto habría que destacar las diferentes formas 
que asume el p r o c e s o de industrialización en el continente y 
las maneras alternativas en que éste influye sobre la ocupación 
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y la estrati f icación. Se ha distinguido entre países de indus-
trial ización antigua, reciente e inc ipiente .2 / El p r i m e r grupo 
se integraría con Argentina, Uruguay y Chile; el segundo es 
bastante heterogéneo y lo compondrían Brasi l , Colombia, 
México , Perú, Venezuela y Costa Rica, mientras que en el 
t e r c e r o se reúnen los restantes. Son notorias las similitudes 
con la c las i f i cac ión entregada por la medida de distancia, c o m o 
se verá más adelante. 

El fin de la segunda guerra mundial produce nuevos c a m -
bios de importancia en las re lac iones e conómicas internacio-
nales, que se traducen en nuevas y profundas modi f i cac iones 
en las corre lac iones de fuerzas internas de cada país. Lo más 
notable es, tal vez , la internacionalización del m e r c a d o y la 
preponderancia y el enorme desarro l l o que adquieren las c o r -
poraciones l lamadas "mult inacionales" . Todo ello conduce a una 
nueva etapa del desarro l l o lat inoamericano, para r e f e r i r s e a 
la cual algunos autores hablan de un "nuevo carác ter de la 
dependenc ia " .^ Este conjunto de carac ter í s t i cas , c omo se ve , 
presenta un alto grado de generalidad, y si bien resulta útil 
para esbozar las líneas generales del desarro l l o de A m é r i c a 
Latina, es evidente que no todos los países del continente 
vivieron ese p r o c e s o de manera s imilar . Como consecuencia , 
si se intentan formular aprec iac iones en un nivel de menor 
abstracción, será necesar i o hacer c iertas puntualizaciones que 
al dar mayor c oncrec i ón a lo dicho, disminuirán su extensión, 
ya que abarcarán conjuntos más reducidos de países . 
Grupo A: Argentina, Uruguay, Chile y Costa Rica 

Descr ipc ión : Integran este conjunto los países del cono sur 
del continente y Costa Rica. Se carac ter i za por obtener los 
m e j o r e s resultados para la mayor ía de los indicadores ut i l iza-
dos (12 sobre 13). 

En el área económica muestra una situación privi l igiada. 
El ingreso por habitante es ampliamente superior al de todos 
los otros grupos, a s í c omo el porcentaje del producto bruto 
interno generado por la industria manufacturera. Es c ier to que 
otro agrupamiento tiene un menor porcentaje generado por las 
exportaciones, pero c iertas carac ter í s t i cas singulares de este 
indicador -que serán re fer idas pos ter i o rmente - hacen que c o n -
venga no tenerlo demasiado en cuenta en este momento . 

Su situación es sumamente homogénea en los indicadores 
del sec tor salud, c o m o puede aprec ia r se en el per f i l del grupo, 
(véase el gráf ico 3.) 

7 / Véase Fernando H. Cardoso y J o s é Luis Reyna, Industr ia l ización, e s t r u c -
tura ocupacional y e s t r a t i f i c a c i ó n soc ia l en A m é r i c a Lat ina . I L P E S , 
Santiago, m i m e o . , agosto, 1966. También C E B R A P , E m p r e g o e forga de 
trabalho na A m é r i c a Lat ina . Sao Paulo, 1971. 

8 / Fernando H. Cardoso y Enzo Fale t to , Dependencia y d e s a r r o l l o en A m é r i c a 
Lat ina . I L P E S , Santiago, m i m e o . , 1967. 
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G r á f i c o 4 

P E R F I L E S D E C U A T R O G R U P O S D E P A I S E S 

Nota: L o s grupos e s t á n i n t e g r a d o s de la m i s m a m a n e r a que en e l cuadro 19. 
E l p e r f i l de Hai t f (Grupo E ) puede v e r s e en e l g r á f i c o 4. 
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En alimentación entrega las más altas di ferencias re la-
tivas respecto a los demás países , que se agrupan en una 
pos i c ión intermedia, excepto Haití que queda en la base del 
grá f i co . 

La situación es menos diferenciada en mater ia educativa. 
Si bien el Grupo A ocupa la m e j o r pos i c ión en todos los indi-
cadores , hay o tros dos agrupamientos y muy especialmente 
uno de e l los , que lo siguen de ce r ca . Es notorio el éxito de los 
países analizados en l o g r a r la democrat izac ión educativa, como 
se perc ibe a través de la expansión tanto de la alfabetización 
c o m o de la instrucc ión pr imaria , donde logran niveles que 
están a la par de los m e j o r e s del mundo. Sin embargo , ese 
m i s m o p r o c e s o parece hal larse estancado en lo que respecta a 
la enseñanza secundaria. Ello hace que algunos de los países 
incluidos en el Grupo B, que inic iaron poster iormente su pro -
c e s o de expansión de la educación, hayan alcanzado metas 
super iores en esta rama. No debe o lv idarse , sin embargo , que 
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la situación del Grupo A no es homogénea. Podr ía distinguirse 
un subgrupo integrado por Uruguay y Argentina con 47. 5 por 
ciento de su población de entre 15 y 19 años que rec ibe educación 
secundaria, y muy especialmente el caso individual del p r imero 
de estos países , con 56. 6 por ciento. Chile y Costa Rica, en 
cambio, no han conseguido éxitos s imi lares y tienen va lores 
del 24. 3 por ciento y 20. 4 por ciento respect ivamente, que 
hacen descender el promedio del grupo. 

En cuanto a los egresados univers i tar ios , este grupo 
también obtuvo los m e j o r e s l ogros , en espec ia l Argentina (72) 
y Chile (70). Costa Rica se encuentra en una posic ión inter -
media (41), mientras que Uruguay obtiene un resultado menor 
(sólo 29). Es en este indicador -que según algunos autores 
mide la "ca l idad" de la e n s e ñ a n z a - ^ donde la d i ferencia entre 
el Grupo A y los demás se amplia. 

El sector vivienda es también relativamente homogéneo y 
las di ferencias que pueden encontrarse entre los resultados de 
este grupo y los otros son significativas. 

Hipótesis sobre los l ogros alcanzados: Vistos los r esu l -
tados obtenidos por este grupo de países para el conjunto de 
indicadores manejados, cabe preguntarse cuáles son las c a r a c -
teríst icas estructurales comunes que les han permit ido obtener 
esa situación de l iderazgo continental en la solución de los 
problemas soc ia les . 

Respecto de Argentina, Chile y Uruguay podría postularse 
que su ventaja relativa se explica por haber sido las naciones 
del continente en las cuales el p roceso de industrial ización se 
inició en etapas más tempranas. Son conocidas las consecuen -
cias que la industrial ización tiene sobre la ocupación de la 
mano de obra, por lo que no hace falta extenderse aquí en 
aprec iac iones sobre ello. Parece c ierto que para estos pafses 
el hecho de c a r e c e r de r e c u r s o s humanos movi l i zab les en 
cantidad aprec iable obligó a que se pagara m e j o r el factor 
trabajo . i .0 / Este hecho generó una redistr ibución del ingreso 
que facil itó la f o rmac ión de un m e r c a d o interno, que a su vez 
permitió un desarro l l o mayor de la naciente industria. Todo 
ello dio lugar al surgimiento de nuevos empleos , en un pr in -
cipio tanto en el sec tor secundario c omo en el de s e r v i c i o s , 
para provocar en los últimos años ampliaciones só lo en este 
último. La ubicación de importantes contingentes de la pobla -
ción en actividades bien remuneradas en términos relativos 
explica también la m e j o r distribución que se encontró en otro 
tipo de bienes, c omo la educación, la salud, la vivienda y la 
nutrición, que derivan de esa m a y o r partic ipación en el p r o -
ducto de la economía. 

^ A m é r i c o M i g l i ó n i c o , o p . c i t . 
10/ Hay invest igac iones que demuestran que la remunerac ión de los a s a l a r i a d o s 

argentinos a principios de siglo e r a m e j o r que la de sus s i m i l a r e s i n g l e s e s . 
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La situación de Costa Rica es distinta. Si bien ha alcan-
zado logros semejantes a los de los países del cono sur que 
conforman el Grupo A, el camino para l legar a el los ha sido 
diferente. La industria se encuentra en un nivel bastante pr i -
m a r i o , lo que ha l levado a cons iderar lo como integrante del 
conjunto de los países con un p r o c e s o de industrial ización 
reciente. 

El hecho que quizá m e j o r explica esta situación de Costa 
Rica es su cultura cafeta lera , que ha permit ido una alta ocupa-
c ión de la mano de obra disponible, pese a la espec ia l izac ión 
monoproductora. Se basa en modernas re lac iones soc ia les de 
producción que práct icamente se han extendido a toda la super -
f i c ie del país, y que se traducen en re lac iones jur ídicas igual-
mente modernas. Esto lo distingue de otros países que deberían 
tener situaciones s imi lares a la suya - s e a por la ubicación 
geográf i ca , por prac t i car el monocultivo, etc. - y facil ita el 
a c c e s o de la mayor ía de la población a un nive lde vida mediana-
mente adecuado. 

Existe también un c i r cu i to monetario suficientemente d e s -
arro l lado para permit ir e l funcionamiento de un m e r c a d o rura l -
urbano, en espec ia l en la zona de la Meseta Central, región 
en la que, pese a su e s c a s o tamaño, habita un 80 por ciento de 
la población total del país y donde existen cuatro ciudades de 
relativa importancia (San José, Alajuela, Cartago y Heredia) . 
Esta concentración demográ f i ca facilita y abarata, c o m o es 
obvio, la provis ión de var i o s de los se rv i c i o s aquí enumerados 
y debe cons iderarse un factor pr imordia l para expl icar los 
l ogros alcanzados. 

En otro orden de c o s a s , debe r e c o r d a r s e que los c a m p e -
sinos tuvieron desde época temprana a c c e s o a l a propiedad de 
la t ierra , consecuencia tal vez de la pobreza de la región, que 
no la hacía apetecible para los intereses poderosos . Se fue 
constituyendo a s í un importante sector de propietarios medianos 
y pequeños con a c c e s o a las ventajas de la rrióde>nización. 
Grupo B: Cuba, Panamá, Venezuela, Jamaica, Guyana, Barba-
dos y Tr inidad-Tabago 

Descr ipc ión : Ya se ha hecho re ferenc ia a la presenc ia de 
Cuba en este grupo. La carenc ia de indicadores e conómicos 
comparables respecto a este país impide sostener con base 
f i rme la justicia de su inclusión en el m i s m o . Pese a e l lo , 
hay indudable similitud en lo relativo a los problemas soc ia les , 
lo que permit irá que cuando se haga re ferenc ia a estos a s p e c -
tos se considere a Cuba como integrante del Grupo B, quedan-
do excluida en cambio de las aprec iac iones sobre el área 
económica . 

Las carac ter í s t i cas más notorias que surgen al analizar 
el per f i l del grupo (grá f i co 3) se deben a la gran variabil idad 
de los resultados obtenidos en cada uno de los indicadores 
se lecc ionados . Esto resalta especialmente al c omparar el 
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sector económico con los va lores entregados por los indica-
dores soc ia les . Estos países tienen un ingreso por habitante 
relativamente elevado para la región, ya que superan los 500 
dólares . Sin embargo, es grande su debilidad con re lac ión a 
la industria manufacturera (13 por ciento, por lo que sólo 
superan a Haití). La re lac ión entre las exportac iones y el 
PBI es muy elevada (46. 5 por ciento) y algunos de sus inte-
grantes llegan a l imites sorprendentemente e levados : Guyana, 
56 por ciento; Trinidad-Tabago, 65 por ciento. 

Los indicadores correspondientes al sector salud muestran 
logros importantes, especialmente en los países car ibeños de 
habla inglesa, que recientemente alcanzaron la independencia. 
Esto se debe probablemente a que en estas ex - co l on ias br i tá-
nicas se estableció un s istema de salud pública s imi lar al 
imperante en Inglaterra; esto resalta particularmente en el 
caso de Barbados, pafs que obtiene un va lor de 96 en el indi-
cador "habitantes por camas de hospital". Respecto de esta 
is la cabe recordar , sin embargo, la super f i c ie reducida, su 
población de 240 000 habitantes y la concentrac ión de esta 
última; si bien todo el lo puede ser pern i c i oso en muchos 
aspectos , facilita la consecuc ión de una conveniente i n f r a -
estructura de salud. 

Esa situación no se repite en los indicadores re ferentes a 
la nutrición, donde la distancia se agranda. El Grupo B se 
aproxima mucho más a l a situación de los países que han logrado 
menor éxito en la consecuc ión de las metas de desarro l lo . 

En educación el Grupo B obtiene muy buenos resultados. 
Tanto en alfabetización c o m o en matrícula pr imar ia y secun-
daria su situación es práct icamente igual a la alcanzada por 
los países del grupo A. Sin embargo , falla en el nivel supe-
r ior , donde su va lor no l lega a la mitad del obtenido por el otro 
grupo (25 contra 53). Tal vez en la ya mencionada pequenez 
de algunos países del conjunto pueda encontrarse una expl i ca -
ción del fenómeno. A s i m i s m o , las estrechas re lac iones e x i s -
tentes con el Reino Unido llevan a muchos j óvenes a estudiar 
en universidades de Gran Bretaña, por lo que un bajo resultado 
en este indicador no debe interpretarse necesar iamente c o m o 
carencia, de cuadros técnicos y profes ionales de alto nivel. 

Si se disminuye la heterogeneidad intra grupo, remontán-
dose a la norma anterior , puede aprec iarse que este conjunto 
se divide en otros dos, uno de los cuales ha logrado notables 
éxitos en la expansión de las matr ículas , en espec ia l de la 
secundaria. Así , en Barbados, Panamá y Venezuela, el 56. 1 
por ciento de su población de 15 a 19 años cursa la enseñanza 
secundaria. Barbados, c omo se vio , alcanza el 75 por ciento, 
o sea el valor más alto para la región. 

El sector vivienda del Grupo B entrega resultados d i s -
tantes de los va lores del A y de los otros conjuntos. También 
aquí se notan grandes di ferencias éntre los subgrupos indicados. 
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Algunas hipótesis sobre los l ogros alcanzados : En este 
grupo aparecen incluidos los países car ibeños de habla inglesa, 
caracter izados por rasgos pecul iares que m e r e c e n destacarse 
en cualquier intento por expl i car histór icamente los logros en 
materia de nivel de vida de sus poblaciones. 

Todos el los se señalan por "un pasado reciente de adminis-
tración colonial , preced ido en muchos casos por una historia 
de dominio suces ivo de distintas potencias metropolitanas que 
las conquistaban o compraban, con gobierno independiente o 
autónomo en asuntos internos só lo desde los años cuarenta o 
cincuenta e incluso desde fechas más rec ientes . Hasta hoy los 
vínculos e conómicos y culturales con las distintas metrópol i s 
son más es trechos que los vínculos con otras unidades t e r r i t o -
riales de la subregión o del resto de A m é r i c a Latina". 11 / Esto 
hace que puedan descubr i r se di ferencias notorias respecto al 
resto de los países cons iderados en este estudio no sólo en las 
costumbres , sino en la manera de organizar su gobierno y 
administración y en las f o r m a s culturales. 

Sigue predominando la economía de plantación, concentraaa. 
en unos pocos productos destinados a la exportación, en espe -
c ial el azúcar . Sin embargo , en los últimos t iempos se han 
introducido var iac iones , adquiriendo espec ia l importancia el 
tur ismo y algunas actividades manufactureras. 

El hecho de que en el pasado haya funcionado una economía 
basada en el trabajo de mano de obra esc lava ha creado , en la 
mayor ía de los países , profundas separaciones entre los d iver -
sos estratos de la población, que tienen a c c e s o s di ferenciales 
no sólo al poder pol ít ico , sino también a la cultura y a otros 
bienes soc ia les . 

El legado de la esclavitud en las plantaciones hace que 
existan c iertas modal idades espec í f i cas en la movi l idad de la 
población y en las pre ferenc ias en materia de ocupación, que 
unidas al reducido espac io geográf i co de las is las , facilitan 
las comunicaciones campo-c iudad . Por otra parte, c iertos 
rasgos de comportamiento destacan la debilidad de los vínculos 
que ligan a los campes inos a la t ierra . 

Existen también importantes di ferencias en la distribución 
del ingreso entre las ocupaciones nuevas derivadas del turismo 
y de la extracc ión minera y el resto de la economía, lo que es 
un nuevo factor que contribuye al traslado de importantes 
núcleos de población desde las zonas rurales a las ciudades. 
El desempleo abierto constituye un problema - y es quizá el 
mayor de A m é r i c a Latina- , en tanto que el desempleo d is -
frazado no lo es tanto. 

El ingreso nacional de estos países se basa casi exc lus iva-
mente en un conjunto restr ingido de exportaciones . El Estado 

1 1 / C E P A L , " E l d e s a r r o l l o s o c i a l de A m é r i c a L a t i n a " , capi'tulo preparado para 
el Informe sobre la s i tuación soc ia l del mundo, 1970. 
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capta una gran porc ión de esos ingresos derivados del c o m e r c i o 
exter ior y mediante ella puede l levar a cabo pol í t icas tendientes 
a extender c iertos benef ic ios sociales a amplias capas de la 
población. Esto hace que existan buenos serv i c i os sanitarios y 
que la educación pr imar ia sea muy generalizada, siendo las 
tasas de alfabetización relativamente altas, lo cual genera 
aspiraciones laborales también altas, en todo c a s o super iores 
a las que puede o f r e c e r el s istema económico imperante. Todo 
ello contribuye a la emigrac ión de gran parte de las personas 
más preparadas. 

En el caso de Cuba, si bien es c ierto que en un análisis 
contemporáneo destaca la alteración deliberada de sus patrones 
económicos y soc ia les , no por ello debe o lv idarse que h is tó -
ricamente presenta grandes semejanzas con los otros países 
caribeños. Sobresalen el importante cambio de la estructura 
de c lases , con la desaparic ión de los estratos medios y de las 
pautas de consumo que le son t ípicas; el e s f u e r z o nacional 
planificado y concentrado en una "agricultura industrial izada" , 
y las medidas v igorosas tomadas en todos los terrenos , ten-
dientes a producir una distribución equitativa tanto de los 
ingresos c o m o de otros bienes soc ia les . Los resultados a lcan-
zados hasta ahora, sin embargo , no llegan a las tasas que han 
logrado los pafses del Grupo A en un p r o c e s o lento que ha 
requerido var ios decenios . 

Venezuela y Panamá representan casos en que el Estado, 
m e r c e d a los importantes ingresos que obtiene de c iertas 
actividades centrales de la economía nacional, puede ejecutar 
políticas soc iales que se extienden a capas cons iderables de la 
población. 

En conclusión, parece que la caracter ís t i ca central de este 
grupo es la existencia de una base económica escasamente 
diversi f icada, centrada en actividades de alta rentabilidad, que 
permiten al aparato estatal retener una importante proporc ión 
del ingreso a través de d iversos expedientes imposit ivos y 
f inancieros , y destinar una parte más o menos importante de 
el los a e levar el nivel de vida de la población o, por lo menos , 
a m e j o r a r algunos de sus aspectos . 
Grupo C: México , Brasi l , Perú, Colombia y Ecuador 

Descr ipc ión : Lo conforman - salvo E c u a d o r - p a í s e s grandes 
no sólo por su extensión terr i tor ia l , sino porque poseen una 
alta proporc ión de la población latinoamericana (181 346 000 
habitantes). 

El per f i l del grupo es relativamente equilibrado, aunque en 
el sector e conómico se manifiestan algunas carac ter í s t i cas 
espec ia les . El ingreso por habitante supera apenas los US$ 400 
y casi el 20 por ciento del m i s m o es generado por la industria 
manufacturera, lo que en números absolutos tiene una i m p o r -
tancia considerable . El otro indicador de lo e c o n ó m i c o ( re la -
ción entre exportaciones y producto interno bruto) muestra al 
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Grupo C en el lugar tope. A pr imera vista parece que estos 
países hubieran podido constituir un m e r c a d o interno de sufi-
ciente amplitud para respaldar un crec imiento hacia adentro. 
Sin embargo , tal tipo de desarro l lo tiene elevados costos 

" soc ia les , c o m o se aprec ia en el análisis de los otros indica-
dores . 

Asi , en el sector salud, este grupo se aparta cons iderable -
mente de los anter iores , tanto en lo que se re f i ere a esperanza 
de vida c o m o en lo que respecta a la infraestructura sanitaria 
(medida a través de la cantidad de habitantes por camas de 
hospital) . 

El panorama al imentic io no es m e j o r , aunque la situación 
es s imi lar para los Grupos B, C y D. Sólo el Grupo A mantiene 
un nivel relativamente aceptable, a gran distancia del resto. 

En educación, e l agrupamiento analizado se co loca en una 
situación media , bastante distante de los grupos más bajos, 
aunque también separado de A y B. Su perf i l , sin embargo, 
parece tender hacia la incorporac ión al grupo que ha tenido 
l os m e j o r e s logros en este campo. Su situación es deficitaria 
en los dos extremos . Estos países no han conseguido al fabe-
t izar a una porc ión importante de su población (apenas llegan 
al 67. 6 por ciento promedio ) y si bien en los niveles pr imar io 
y secundario los l ogros no distan demasiado de los m e j o r e s 
del continente, en el de graduados universitarios se alejan 
notablemente para aprox imarse a los grupos más bajos . 

El s e c t o r vivienda es el más claramente di ferenciado de 
todos . Los c inco grupos presentan situaciones marcadamente 
desiguales y sus per f i l es no tienden a a c e r c a r s e . El Grupo C, 
de acuerdo con la pos i c ión que el resultado total le asigna, 
mantiene una situación mediana. 

Hipótesis sobre los logros alcanzados: Estos países se 
carac ter i zan por su gran extensión, a s í c omo porque var ios de 
e l los contaban ya en la época precolombina con culturas de 
agricultura estable. El p r o c e s o de colonización produjo dec i -
sivas al teraciones en el las al sumir amplios sec tores de su 
población en un régimen de economía de subsistencia, ya que 
con re lac ión a los proyec tos e conómicos y soc ia les , ni los 
conquistadores ni quienes asumieron la conducción de las 
nuevas naciones en el per íodo inmediatamente poster ior a la 
independencia contaban con emplear a esa población excedente. 
El sector más dinámico de estas economías estuvo largo tiempo 
dedicado a la producc ión de bienes destinados a la venta en el 
m e r c a d o internacional, lo que hacía que los ingresos producidos 
por esa vía se concentraran en las manos de un pequeño grupo 
soc ia l , que gozaba de un nivel de vida muy elevado y que con-
trastaba notablemente con la situación de las grandes masas 
marginadas. 

Estos sec tores , f o rmados en especial por indígenas, se 
hallaban a tal punto fuera del sistema económico , que cuando 
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nuevos procesos alteraron el desarro l l o de éste haciendo nece -
saria la incorporac ión de nueva fuerza de trabajo , se importó 
mano de obra sea bajo la forma de esclavitud o bajo la forma 
de inmigración. 

El p roceso de industrialización de la mayor ía de estos 
paiTses comienza más tardi'amente, lo que ha permitido que 
fueran c las i f icados c omo países de industrialización reciente. 12/ 
Durante el periodo 1930-60, el producto por persona en el 
sector manufacturero c r e c e tres o cuatro v e c e s , lo cual se 
debe en buena medida al bajo nivel del cual parten, que permite 
que cualquier c rec imiento aparezca como muy trascendente, 
en espec ia l si se compara , sin más , con paiTses que comienzan 
con vólumenes mucho mayores . 

Sin embargo, los importantes cambios que se registran 
durante dicho periodo, en espec ia l en lo que tiene relación con 
el c rec imiento del producto real por habitante, as i como con el 
impulso industrializador, " n o alcanzan c i f ras de verdadera 
magnitud. . . para que dichos cambios lleguen a afectar al 
conjunto de la población". 1 3 / 

El hecho de que pervivan grandes sec tores en régimen de 
economía de subsistencia y no se incorporen en los sec tores 
" m o d e r n o s " de la soc iedad explica los menores l ogros obte -
nidos por este conjunto de países en la solución de sus p r o -
blemas soc ia les . Para expl icar esta situación, algunos autores 
recurren a la imagen de la soc iedad dual, 14 / es dec i r , a c o n s i -
derar que se forman dos sec tores aislados en las sociedades 
en cuestión: uno dinámico o moderno y otro tradicional 5 
estancado. Si bien se han discutido largamente las inexacti -
tudes de tal vis ión de la realidad, hay que destacarla porque 
permite aprec iar la razón por la cual los balances nacionales, 
que tienen en cuenta el conjunto de la población del país, dan 
resultados que dif ieren de los que se deducen por sentido 
común. 

A s í llama la atención que países con un ritmo de c r e c i -
miento de su ingreso por habitante muy estimable en los últimos 
años aparezcan unidos a otros que son considerados comúnmente 
mucho más "atrasados" , menos desarro l lados , etc. No se 
vo lverá a repetir aquí todo lo dicho sobre los defectos y e r r o r e s 
que se derivan de intentar aprec iar el desarro l l o e conómico , 
y más aún el social , a través de un solo indicador. Cuando no 
se tienen en cuenta tales prevenciones se cae en muchos e r r o -
res. El c rec imiento en esos casos no se reparte en forma 
equitativa entre los diferentes sec tores de la población, sino 

12/ v é a s e F. H. Cardoso y J. L. Reyna, op. cit. 
2 2 / F. H. Cardoso y J .L. Reyna, op. cit . 
1 4 / V é a s e por e j e m p l o un t r a b a j o r e c i e n t e en que s e postula e s t a e x p l i c a c i ó n : 

Oswaldo Hurtado. Dos mundos s u p e r p u e s t o s . E n s a y o de d i a g n ó s t i c o de la 
r e a l i d a d e c u a t o r i a n a . Inst i tuto E c u a t o r i a n o de P l a n i f i c a c i ó n p a r a el D e s -
a r r o l l o S o c i a l , Quito, m a y o de 1969-
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que adquiere una forma fuertemente concentrada, tanto por su 
ubicación regional, como por los grupos sociales que aprovechan 
los i n c r e m e n t o E n o r m e s grupos humanos permanecen al 
margen de las más elementales ventajas otorgadas por la socie-
dad industrial y su forma de vida se mantiene en niveles bajos. 
La importancia de esos estratos es tal que al utilizar para 
las comparaciones indicadores sociales per capita, los logros 
en la satisfacción de las necesidades sociales no se distinguen 
de los obtenidos por otros pai'ses que aparecerían en grupos muy 
diferentes si se atendiera a indicadores exclusivamente econó-
micos. 
Grupo D: República Dominicana, Paraguay, Bolivia, Guatemala, 
Honduras, El Salvador y Nicaragua 

Descripción: El perfil correspondiente a este grupo de 
países es equilibrado. La razón de que en algunos indicadores 
cambia su posición debe buscarse en carencias demasiado 
notorias en uno de los otros grupos, más que en fluctuaciones 
de éste. 

Esto se nota especialmente en el sector económico, donde 
la gran dependencia de las exportaciones de los países del 
Grupo B, unida a la ausencia de una industria medianamente 
desarrollada, permite que el Grupo D aparezca mejor situado. 

Algunas hipótesis sobre los logros alcanzados: La mayoría 
de estos países se incorporan al mercado mundial enla segunda 
mitad del siglo XIX, bajo la dominación de un sector oligárquico 
vinculado a la producción para la exportación de ciertos bienes 
primarios, especialmente el café. No en todos la articulación 
se produce de la misma manera; las diferencias son notorias, 
por ejemplo, entre Guatemala y El Salvador por un lado y 
Nicaragua y Honduras por el otro.i^/En general puede decirse 
que el modelo subsiste hasta la crisis de 1929, que provocó 
una brusca declinación de los precios internacionales del café, 
seguida de una disminución de la oferta de bienes manufactu-
rados provenientes del exterior, todo lo cual contribuye a 
debilitar el comercio exterior. La excepción fue, tal vez. 
Honduras, dedicada primordialmente al cultivo y exportación 
del banano, que en el año 1930 obtuvo una cifra récord en su 
producción, lo que le permitiría después compensar la baja 
del precio con un aumento del volumen exportado y librarse de 
las nefastas consecuencias del "crac". 

Para los demás países, la absorción de la crisis se basó 
en el incremento del régimen de economía de subsistencia en 
que se encontraban importantes sectores de sus poblaciones. 

15 / Cf. M a r í a C. T a v a r e s y J o s é S e r r a , "Mas al lá del es tancamiento : una dis-
cusión sobre el es t i lo de d e s a r r o l l o r e c i e n t e " , en E l T r i m e s t r e Económico, 
vol. XXXII I . num. 4 (152), o c t u b r e - d i c i e m b r e de 1971, pp. 9 0 5 - 9 5 0 . 

1 6 / Sobre el t ema véase E d e l b e r t o T o r r e s - R i v a s , P r o c e s o s y e s t r u c t u r a s de 
una sociedad dependiente (Centroamér ica ) . E d i t o r i a l P r e n s a L a t i n o a m e -
r icana , Santiago de Chile, 1969. 
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Ello hizo que los e fectos se sintieran menos violentamente, 
pero que fueran más persistentes en el t ranscurso del t iempo. 
Este hecho muestra que en el período de prosper idad y bonanza 
precedente, los frutos derivados del intercambio internacional 
se habían concentrado en un reducido grupo soc ial , sin favo -
r e c e r al grueso de la población. Especialmente los sec tores 
mdigeneas continuaban viviendo en sus comunidades prác t i ca -
mente sin contactos con los sec tores modernos de la sociedad. 

La ausencia de las condic iones mínimas para comenzar 
una etapa de desarro l l o "hac ia adentro", esto es , la pequeñez 
del mercado interno, la ausencia de grupos empresar ia les 
que dieran el impulso inicial y la existencia de una estructura 
política muy rígida, permit ieron que ese esquema se prolongara 
mucho más t iempo que en otras regiones. La formac ión del 
mercado común centroamer icano , pese a los éxitos obtenidos 
en algunos rubros , no ha contribuido - c o m o lo demuestran las 
c i f r a s - a la e levac ión del nivel de vida de la población en 
general. 

Paraguay y Bolivia han seguido p r o c e s o s diferentes, pese 
a su vecindad y a la carac ter í s t i ca común de c a r e c e r de l itoral . 
Se ha podido hablar, haciendo re ferenc ia a c ier to momento del 
siglo pasado, de un " m o d e l o paraguayo de desarro l lo" , cuya 
e jecución sufrió un cor te brutal c omo consecuencia de la guerra 
de la Tr iple Alianza, que s irv ió además para sentar como 
rasgo perdurable de ese país la escasa densidad demográf i ca , 
que dificultaría un buen aprovechamiento de sus potencialidades. 
Además, su estructura polít ica rígida ha obstaculizado la part i -
c ipación, y su estructura soc ia l ha conservado caracter ís t i cas 
que hacen muy desigual el a c c e s o a los bienes soc iales d ispo-
nibles. 

Bolivia, por su parte, reúne gran cantidad de rasgos 
propios de los países andinos. Una abundante y mayori tar ia 
población indígena conserva su idioma y cultura y vive en su 
mayor ía en un rég imen de economía de subsistencia. 

Bolivia es e l resultado " d e l ayllu, de la hacienda y del 
campo m i n e r o " . 1 7 / y si se estudia su historia , se descubren 
las caracter í s t i cas aportadas por cada una de estas tres e s t r u c -
turas económicas bás icas . 

El problema central del país fue durante mucho t iempo,y, 
tal vez sigue siéndolo, la falta de integración nacional, no 
sólo entre regiones geográ f i cas apenas comunicadas entre sí, 
sino también entre capas étnicas y soc iales que funcionan 
c o m o s istemas soc ia les c e r r a d o s . El modelo so c i oeconómico 
giraba en torno de la exportación de mineral , en benef ic io de 
una pequeña élite que usufructuaba el poder polít ico v soc ia l . 

17 / J o s é Medina EchavarrTa, " E l problema soc ia l en el d e s a r r o l l o económico 
de Bo l iv ia " , en Aspectos s o c i a l e s del d e s a r r o l l o economico. Edi tor ia l 
Andrés Bel lo , Santiago de Chile, 1959, pp. 9 7 - 1 2 9 . 
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y que por lo demás sufría un proceso de " os i f i cac ión" , como 
ha dicho un a u t o r . l ^ / C iertos acontec imientos , c o m o la guerra 
del Chaco, pusieron de manif iesto el agotamiento de ese 
mode lo y las injusticias que implicaba y motivaron en espec ia l 
a sec tores juveniles a intentar alterar sustancialmente la 
estructura tradicional vigente. Esa ruptura con el pasado se 
produce con el movimiento revolucionario de 1952, hito de la 
h is tor ia contemporánea de la nación, pero la confusión de ideas 
y asp irac iones imperante dificultó mucho el p r o c e s o de r e c o n s -
trucc ión nacional que era necesar i o encarar como etapa inme-
diatamente poster ior a la de ruptura. No hay un grupo que 
consiga af ianzarse de manera decidida en e] poder , lo que 
conduce al país a v iv ir una sucesión de gobiernos de las más 
d iversas y contradictor ias ideologías , situación que se extiende 
hasta el momento actual. En tales condic iones los proyec tos 
de alcance soc ia l se enfrentan con grandes obstáculos o son 
abandonados, por lo que buena parte de la población p e r m a -
nece en condiciones de vida deplorables . 
Grupo E: Haití 

Descr ipc ión : Como se vio, este país constituye un caso 
excepc ional que se mantiene distante del resto de las naciones 
de A m é r i c a Latina hasta la última etapa de agrupamiento. Es 
m a y o r la distancia entre él y cada una de las otras unidades, 
que la que separa a todas éstas entre sf. 

El per f i l de Haití (Gráf ico 4) es sumamente pecul iar . 
Tiene el valor mín imo en todos los indicadores soc ia les ( excep -
tuando el relativo a la proporc ión de egresados univers i tar ios 
por 100 000 habitantes). Sin embargo , en el nivel e conómico 
muestra c iertas part icularidades. Su ingreso per cápita es el 
más bajo, pero en lo que respecta ' a la integración de su 
producto interno bruto puede aprec iarse que tiene un porcentaje 
m a y o r derivado de la industria manufacturera (13. 1 por ciento) 
que otros países , c o m o Guyana (11.2 por ciento) y Barbados 
(só lo 9. 7 por ciento). Esto es una muestra de la dificultad de 
es tab lecer correspondenc ias entre indicadores ais lados . A 
part ir de resultados bastante s imi lares o incluso m e j o r e s para 
Haití, se obtienen va lores totalmente contradictor ios en lo que 
tiene que ver con la solución de problemas soc ia les . Así , 
Barbados obtiene los m e j o r e s va lores para muchos indicadores , 
mientras Guyana alcanza algunos resultados aceptables ; en 
cambio Haití tiene los peores . 

Algunas hipótesis sobre los l ogros a lcanzados : La p r o p o r -
c ión de las exportaciones en el producto bruto interno « s otra 
de las pecul iaridades de Haití, Representa un porcentaje de 
só lo el 10. 2 por ciento, que lo ubica entre los que tienen 
v a l o r e s más bajos de todo el continente. Se r e c o r d a r á que la 
interpretación dada a este indicador era que, en el caso de 

1 8 / Ibíd. 
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G r á f i c o 4 

P E R F I L E S DE HAITI , GUYANA Y B A R B A D O S 

9ia8 33.7 7.5 69.2 3.170 116.0 119.0 72 

a -3 s: P. í H 3 S .§ I S. as w 3 

países subdesarro l lados , la existencia de un alto porcentaje 
del PBI derivado de las exportaciones (en general , de productos 
pr imarios ) significaba el f ra caso de dicho país en el p r o c e s o 
de constituir un m e r c a d o interno de tamaño mínimo que p e r m i -
tiera la implantación de una industria manufacturera. De ser 
esto as i , Haití m o s t r a r í a (para este indicador aislado) una 
situación de gran autonomía del mercado internacional. Pero 
no se debe apresurar una conclusión en este sentido. Otras 
dimensiones muestran que la re ferenc ia a la generación de un 
mercado interno no se ha dado en Haití. La escasa importancia 
de sus exportaciones no se acompaña de un va lor alto del PBI 
producido por la industria manufacturera. La agricultura 
genera todavía más del 50 por ciento del producto interno 
bruto ,19/ en condic iones de explotación primit ivas. " L o s 
instrumentos de trabajo del campesino son muy simples y a 

1 9 / Según C E P A L , a b a s e de l a s c i f r a s del C o n s e i l National de Développement 
et de P l a n i f i c a t i o n de la Répi ib l ique d 'Hait i . 
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menudo adaptados al relieve del suelo y a la exigüidad de las 
propiedades que excluyen el uso del arado. Las operaciones 
agrícolas están condicionadas enteramente por el vaivén y 
las peripecias de las estaciones, y el rendimiento es bajo y 
a l e a t o r i o " . 2 0 / 

Una parte de la producción agrícola se destina a atender 
las necesidades del consumo familiar y al mercado interno, 
mientras que otra se dirige al mercado de exportación (esen-
cialmente el café, que llega a constituir el 75 por ciento del 
valor de las exportaciones totales, asf como la caña de azúcar, 
el sisal, el cacao, etc.). 

La forma de producción predominante en el primer tipo se 
denomina "grapillage", que consiste en pequeñas explotaciones 
familiares que "van apenas un poco más lejos de la economía 
de subsistencia sin dejar de ser discontinua y sin amplitud".21/ 

Todo este sistema tiene, por supuesto, una baja producti-
vidad. Si bien se consigue hacer frente a las necesidades de 
alimentación de la población, existen deficiencias importantes 
en la producción que se destina a la exportación. Se da el caso 
que "analizando la proporción de la producción que se conta-
biliza, en especial la que se destina al mercado exterior, se 
destaca generalmente que si el valor comercial aumenta año a 
año, el volumen producido tiende a disminuír''. 22/ 

Casimir adelanta una explicación del funcionamiento de 
esta economía que conviene tener presente: "Desde el periodo 
del sistema esclavista colonial, la economía agrícola haitiana 
ha sido la resultante de lanzar una inmensa fuerza de trabajo 
en estructuras nuevas, en modos de producción desconocidos. 
El campesino no tuvo idea jamás de lo que pasaba fuera de su 
campo. Carecía de instrumentos de producción (en esta época, 
él mismo era instrumento de producción), se los daban y le 
exigían trabajar, sin valorizar para nada su trabajo. 

Desde que el país tomó el camino de la independencia, el 
campesino, volviéndose en una proporción respetable dueño de 
una minúscula explotación -aunque no necesariamente de su 
tierra- debió depender, como durante la colonia, de otros 
grupos sociales, para la adquisición de sus instrumentos de 
producción. Hasta nuestros días, continúa dependiendo de los 
otros para tener útiles de importancia vital para su super-
vivencia".¿3/ 

La situación del campesino es aun peor en el caso de que 
produzca para la exportación, por cuanto deberá vender su 

2 0 / J e a n C a s i m i r , " A p e r g u s u r l a S t r u c t u r e E c o n o m i q u e d ' H a i t i " , en A m é r i c a 
L a t i n a , afto 7. n ú m . 3, j u l i o - s e p t i e m b r e d e 1964 . p . 4 6 . 

2 j y J e a n C a s i m i r , o p . c i t . V é a s e t a m b i é n P a u l M o r a l . L ' é c o n o m i e H a i t i e n n e . 
I m p r i m e r i e d e L ' E t a t , P o r t - a u - P r i n c e , 1959. 
J e a n C a s i m i r , o p . c i t . , p . 4 7 . 

2 3 / J e a n C a s i m i r , o p . c i t . 
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producto a los especuladores , que actúan en rég imen de m o n o p -
sonio u ol igopsonio. 

Esta situación del campo, que retiene todavía a un p o r c e n -
taje importante de la población total, explica en buena medida 
las dificultades de un p r o c e s o de desarro l lo que coloque a l os 
habitantes en un nivel de vida cuando menos s imi lar al que 
disfrutan los otros países del continente. 
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Anexo 

Fuentes de los indicadores 

Después de se l e c c i onar las variables que se estimaban repre-
sentativas para e fectuar la c las i f i cac ión , se proced ió a obtener 
los datos correspondientes a cada una de las 24 unidades de 
análisis . 

Por diversas razones se pre f i r i ó uti l izar en general los 
indicadores tal c o m o fueron elaborados por el Centro Latino-
americano de P r o y e c c i o n e s Estadísticas para su Estudio sobre 
la c las i f i cac ión e c o n ó m i c a y soc ia l de los pafses de Amér ica 
Latina. Sin embargo, c o m o se verá , existen algunas diferencias 
debido a que se inc luyeron c inco países que el CPE había 
dejado al margen: Cuba y los nuevos Estados de habla inglesa 
(Barbados, Guyana, Jamaica y Trinidad-Tabago) . Con el 
objeto de mantener la unidad y manejar c i f ras comparables 
entre si, se han seguido los m i s m o s c r i t e r i o s del CPE para 
calcular los va lores correspondientes a los países incluidos. 

A continuación se r e f i e r e someramente la fuente de donde 
proceden los va lores uti l izados, y se menciona, cuando ello 
sea necesar io , la f o r m a en que se proced ió para efectuar el 
cálculo . 
1. Ingreso por habitante. Se util izaron datos procedentes de 
CEPAL, que los e laboró sobre la base de estadíst icas nacio-
nales. " P a r a el cómputo del producto bruto interno en dólares 
I960 se t rans formaron las ser i es en moneda nacional a p r e c i o s 
de I960 por las correspondientes tasas de cambio de paridad 
calculadas en la Secc ión Estudios Espec ia les de CEPAL. Para 
los ajustes en concepto de ' e f ec tos de términos de intercambio ' 
y ' p a g o a factores del e x t e r i o r ' se util izaron las ser ies ex is -
tentes en C E P A L en dólares I960. En cuanto a las ser ies de 
población se emplearon también las de CEPAL, confeccionadas 
según datos de CELADE. Finalmente, el indicador fue con fec -
cionado mediante el promedio de los años 1965 a 1 9 6 9 . ' ^ 

Con los países de habla inglesa últimamente incorporados 
al conc ierto continental no fue posible rea l izar el m i s m o ajuste 
por no exist ir cá l cu los de los " e f e c t o s de los términos de 
intercambio" . Además , en el caso de Trinidad-Tabago y 
Barbados tampoco exist ían cálculos en va lores constantes, sino 
en va lores corr ientes en dólares de I960. Los cálculos se 
h ic ieron a base de estadíst icas o f i c ia les de estos países, 
existentes en CEPAL. Se uti l izaron datos del período 1960-64 
para Barbados; 1961-65 para Guyana y 1964-68 para Jamaica y 
Trinidad-Tabago. 
2. Porcentaje del producto bruto interno generado por la 
industria manufacturera. Los datos provienen de la Sección 

\J C E P A L , E s t u d i o s o b r e l a c l a s i f i c a c i ó n . . . , e d . c i t . , p . 67 
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Cuentas Nacionales de la División de Estadística de la CEPAL. 
Algunos de el los aparecen en el documento " P r o d u c t o interno 
bruto de los países de A m é r i c a Latina", y mientras que los 
correspondientes a Jamaica, Guyana y Tr inidad-Tabago fueron 
proporcionados directamente por dicha División. 

Para el cálculo del valor se utilizó generalmente el p r o -
medio del período 1960-69; en el caso de los países de habla 
inglesa, el per íodo manejado fue 1960-68. 
3. Relación de las exportaciones con el producto bruto interno. 
Los datos proceden de la Sección Cuentas Nacionales de la 
C E P A L y fueron elaborados de acuerdo con estadíst icas o f i -
c iales . 
4. Esperanza de vida al nacer. Son datos procedentes del 
Boletín Demográf i co de CELADE y corresponden al per íodo 
1965-70. 
5. Cantidad de habitantes por cada cama de hospital. Los 
datos fueron tomados de las " Proyecc iones Cuadrienales" de la 
Oficina Sanitaria Panamericana. 
6. Cantidad de calor ías consumidas por habitante por día. 
Son datos de las " P r o y e c c i o n e s Cuadrienales" de la Oficina 
Sanitaria Panamericana. Los correspondientes a Argentina, 
Brasi l , Méx i co y Nicaragua tienen carácter prov i sor i o . 
7. Cantidad de gramos de proteínas consumidas por habitante 
por día. Son datos de las " P r o y e c c i o n e s Cuadrienales" de la 
Oficina Sanitaria Panamericana. 
8. Porcentaje de alfabetos en la población mayor de 15 años. 
También estos datos tienen su origen en las " P r o y e c c i o n e s 
Cuadrienales" de la Oficina Sanitaria Panamericana. 
9. Porcentaje de la población en edad e s c o l a r que rec ibe 
esco lar izac ión . Los datos sobre matrícula pr imaria proceden 
de la Unión P a n a m e r i c a n a . ^ La est imación de la población en 
edad es co lar fue realizada por el CPE, a base de la in formación 
sobre edades de ingreso y años de estudio de la enseñanza p r i -
maria tomados de la fuente anterior y los datos sobre población 
por edades tomados de CELADE, Boletín Demográf i co (julio de 
1969). Este indicador se calculó para el año 1965. 

El dato sobre matrícula de Cuba proviene de UNESCO/ 
MINEDECAL/6, "Evo luc ión de la situación educativa en A m é -
rica Latina 1956-1965", documento presentado a la Conferencia 
de Ministros de Educación y Ministros encargados del Planea-
miento Económico en los países de A m é r i c a Latina y del Caribe , 
celebrada en Buenos A i r e s , en junio de 1966. 

No fue posible efectuar el cálculo para los países de habla 
inglesa porque los datos disponibles no aseguraban suf ic iente-
mente su comparabi l idad. 

^ C E P A L , Producto interno bruto de los pafses de A m e r i c a .Latina. Santiago, 
octubre de 1970, E / C N . U / L . 5 1 . 

3 / Unión P a n a m e r i c a n a , Annérica en c i f r a s 1967. Situación cultural . Washingtoa 
1969. 
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10. Matrícula secundarla y vocac ional c o m o porcentaje de la 
población entre 15 y 19 años de edad. Son datos procedentes 
de las " P r o y e c c i o n e s Cuadrienales" de la Oficina Sanitaria 
Panamericana, siendo prov i sor i os los correspondientes a 
Argentina, Brasi l , El Salvador, México y Nicaragua. 
11. Número de graduados universitarios por cada 100 000 
habitantes por año. Fue elaborado con datos de la Unión Pana-
m e r i c a n a : ^ No fue pos ib le obtener datos correspondientes al 
m i s m o año para todos los países , por lo cual fluctúan entre 
1961 y 1967. Los datos de población para el año c o r r e s p o n -
diente provienen de in formación suministrada por CELADE. 
Los datos correspondientes a Barbados, Jamaica y Trinidad-
Tabago proceden de UNESCO.¿ / No se consiguieron datos 
sobre Guyana. 
12. Promed io de personas por cuarto en las casas habitadas. 
Son datos procedentes de Naciones U n i d a s . ^ En muchos casos 
se trata de c i f ras est imadas según la f recuencia de los distintos 
tipos de cuarto para las diferentes viviendas. Estas est ima-
ciones impl ican supuestos que las vuelven poco confiables. 
Corresponden, además , a distintos años entre I960 y 1964. 
13. Porcenta je de la población total que habita viviendas con 
abastecimiento de agua corr iente a través de cañerfas . Son 
datos de las " P r o y e c c i o n e s Cuadrienales" de la Oficina Sanitaria 
Panamericana, aunque prov i sor ios en los casos de Argentina, 
Bolivia, Méx i co y Nicaragua. 

4 / U n i o n P a n a m e r i c a n a , o p . c i t . , c u a d r o 5 0 1 - 7 9 ; " N ú m e r o d e a l u m n o s g r a -
d u a d o s p o r e s p e c i a l i d a d e s " . 

^ U N E S C O , S t a t i s t i c a l Y e a r b o o k 1969 , L o r a i n a , 1970 , c u a d r o 2 - 1 6 , p p . 369 s s . 
^ U n i t e d N a t i o n s , S t a t i s t i c a l Y e a r b o o k 1968 . 2 0 ? e d i c i ó n , N u e v a Y o r k , 1969. 
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